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Xa neráaíi 
y lû ficción

La verdad es que las manos 
no son el cisne, aunque la sombra 
lo finja a maravilla.
De igual forma, la Primavera 
nos brinda la ficción de una Naturaleza 
florecida y templada 
que muchas veces no'coincide 
con la áspera realidad.
Las sombras chinescas primaverales 
afectan a nuestra salud.

La ''Sal de Fruta" ENO es una fcPfebída 
natural, efervescente y refrescante 
consagrada en el mundo entero des
de hace 85 años. Estimula las funcio
nes orgánicas, elimina los desechos 
y depura la sangre. Iguala las bene
ficiosas propiedades de la fruta fres
ca y madura. Entona el cuerpo y 

aviva la mente.

En definitiva son engaños 
contra los que debemos prevenimos 
tomando ^*Sal de Fruta^^ ENO, 
única verdad capaz de mantener 
nuestro organismo 
en condiciones fisiológicas normales, 
cualesquiera sean las 
ficciones de la estación.

LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A. INFANTAS, 31 - MADRID
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LOS SEIS P
DE LA «PEQUE

EUROPA»
FA OMA íué elegida entre las 
rv más capitales de la «peque 
Europa» para celebrar en el 
legalización de la partly * 
cimiento del Mercado C 
del Euratom. Y Roma 
tribuido con sus obras de “ 
su hospitalidad y sus tradicio. 
al mayor esplendor de los actos- 
Lo único que no responde a los 
deseos de los organizadores es e 
cielo- Este día del 25 de marzo, 
lunes para más exactitud- las nu
bes parece que han escogido a ia 
Ciudad Eterna como punto ideal 
para descargar agua en cantida
des industriales- Lluvia y más llu
via. Es una importante circuns
tancia ésta, que malogra idUdh^ 
esperanzas de los maestros de ce- 
remonias-En medio de un autentico bos
que de paraguas, los ministros, 
que han de estampar riada d^nos 
que 92 firmas pana que la partida 
de nacimiento quede foimahzada. 
van llegando ai Capitolio- Es de
cir, a la sede del Ayuntamiento 
romano- El edificio, el palacio de 
los Conservatori, está en la plaza 
del Campidoglio, trazada por ei 
mismo Miguel Angel, en cuyo cen
tro se alza la estatua ecuestre de 
Marco Aurelio, que esta mañana 
chorrea agua por sus cuatro eos-
tados-

Van llegando los protagonistas
del solemne acto- Son el canci- Hi«onca o»i«.u»*«* v—
lier Adenauer y Hallstein, v^ ^àJ^oieada en lo alto de la te- 
ministro alemán de Asuntos Ex- ^®^»’ levanta en el Capito- 
rs'^iJii «“ss^ 1 u i““T t ”e 

te“&"eSUt ^ Atenatet pronunciaba «Us pa- 
day Luxemburgo, señores Sl»ak, labras. ----- -----
Luns y Bech, y el de Italia. Gae
tano Martino. Los agentes dePo-

W

#^ W1’ W , .a .

el salón de los «Horacio y .Ir los «Curtaz^ va a nacer jun- 
dicamente el Mercado Común ____

11

llcía y la guardia, en uniforme de ’iS¿ al catado ,
TOU airoso pompón, se 1^ ven y 
se las desean para i^i^dir a Ig 
curiosos que ®e Protejan de 
lluvia refugiándose bajo las arca
das del palacio. .

A las cuatro en punto de la tar 
de cada cual ocupa el Pi^to que 
Miañe reservado en el vasto salón 
tornado te los «Horaoia y te W
«Ourlaal». por una PlJ^ldra mura
que hay en él Q^® eendarlo episodio de la vieja Ro- 
S Mientras perideiistas. opere- 
dores de la televisión, de cine, lo 
cúteres de radio, fotógrafos ' 
rresponsales extranjeros se entre
gan concienzudamente a sd _t®- 
rea. la histórica campana «Pato- 
riña», colgada en lo alto de^la t^

Adenauer pronunciaba estas pa-

—Es muy doloroso para nos
otros. los alemanes, no poder par-

ticipar en las tareas de la unifi
cación de Europa teniendo a 
nuestra propia Patria desunida

Ueeaban esas manifestaciones
en el momento exacto en que n^ 
cía Jurídicamente el Mercado Co
mún y el Euratom- 
vertencia para que los nP^^æ^ 
mos. no se alejaran de la realv 
dad- Nadie puede olvidar—parece 
ser el pensamiento del canciller 
cue se pretende soldar unas pie
zas del Continente cuando suspi^ 
dras maestras se hallan secciona
das, cuando muchas naciones vi
ven guillotinadas, arrancadas de 
EuroU por el «telón de aceros

DAMASCOS y SEPAS SN 
HONOR DEL MERCADO

COMUN

Antes de que los ministros co
miencen a pasarse de «^o ®? 
mano los documentos oficiales, Stados en francés, ital^. 
alemán y holandés, para 
par sus firmas en ellos, viene el

P4g 3.—EL ESPAÑOL
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PROTESTAS EN EL CAM- 
" PIDOGLIO

Suo/ Sn?„S/ XT

El canciller Adenauer suscribe los documentos del Mercado Co
mún y del Euratom

remos combatir tenazmente con
tra los prejuicios del pasado- aue

eos y esas sedas van a ser los pa
nales en que nazcan el Mercado 
Común y el Euratom.

Quien habla a continuación del

El francés Pineau en el momentio de estampar su firma en lo.s 
documentos

u-« íT^Ta. ’Si Î5SS i;v^“u^íts.f ï,i?rt^^
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turno de los discursos, Rompe la 
tanda el alcalde de Roma, Üm- 
berto Tupint quien da la bienve
nida a la concurrencia y pone de 
relieve la trascendencia del acto-

—Se abre para Europa un siglo 
de union pacífica y de prosperi
dad-termina diciendo-

El honorable Tuplni pasea su 
mirada por el salón: es un alcal
de satisfecho por el espectáculo 
que tiene ante sus ojos La estan
cia es amplia, como una plaza 
pueblerina. De ancho y de largo 
mide por lo menos cuarenta me
tros. Pero tanta gente hay allí 
reunida, cue se suda como si se 
tratara de un m.es de verano. 
Contribuye a recargar la atmós- 
féra el calor que despiden los re
flectores y lOs potentes focos que ,<mícíi naula a 

encendidos, a fin de alcalde romano es Gaetano Mar 
^“®®®5 «tomas» tino, ministro de Asuntos Exte^ 

para la televisión y los noticiarios riores de Italia- 
cinematográficos.La e«ena se halla dominada clwSl M^a 
nor dos grandes estatuas, una en ciezan píro aí™' ?*”

Muchos aplausos, muchas 
ministro Italiano ede la palabra a Conrad Ade 

®® refleja la fatiga en 
^®^ canciller alemán 

tras las muchas horas de avión 
^“® ' J“^®rtido en llegar a Sí 
ma. debido a las mails con*: 
clones atmosféricas. Tan malas 
que el piloto'del aparato del ¿an' 
Ciller estuvo a punto de dar me 

^^^^^ Alemania antes 
^® ‘^®®^^“'®® * ''o^ar sobre los Al-

Comunidad está abierta 
para todos los demás países eu- ropeos, los cuales podían adS. 
rirse. bien Incondlclonalmente. en 
Quyo caso serán equiparados en 

y deberes a los Estados 
fundieres, o bien por medio de 
acuerdos especiales

Después habla Spaak, el belga, 
u ^^’^^mburgué.s. y Luns.de 
Holanda, y Pineau, en nombre de 
Francia.

Hemos constituido no una 
pequeña y solitaria Europa, sino 
una gran Europa. Nuestra unión 
y nuestra fuerza inspirarán res
peto a todos los que intenten per
turbar nuestra paz — concluye el 
ministro francés-

Todos y cada uno de los discur
sos pueden ser resumidos en esta 
idea básica; que si la Unión Eu; 
ropea ha nacido, no por eso han 
dado fin a las dificultades; lo 
más espinoso y delicado queda 
por hacer. En otras palabras, que 
llevar a la práctica el Mercado 
Común y el Euratom será más 
laborioso que todos las gestiones 
realizadas hasta entonces

Y tras ei turr.o de los discur
sos da comienzo la ceremonia de 
la firma de los tratados.

y en actitud de bendecir. En el 
centro dei salón se encuentra una 
larguísima mesa de nogal, cu
bierta con un paño de vistoso da
masco rojo. Sobre ella hay doce 
escribanías en piel de color cas
taño y cuatro micrófonos. En tor. 
no a la mesa están doce sillones 
de estilo «imperio», dorados, tapi
ados también con damasco rojo- 
Y detrás de ellos se extienden dos 
filas de sillas con. sedas rosas. La 
estampa se completa con dos so
lemnes ujieres, vestidos con des
lumbrantes libreas rojas, que per. 
manecen en pie a ambas extre
midades de la mesa. Esos damas-

Uno de esos dos solemnes ujie
res. con deslumbrante librea roja- 
acerca los documentos a Spaak, 
que está sentado en uno de los 
extremos de la mesa. Estampa su 
firma en los que hacen referen- 
da ai Mercado Común y rápida
mente los pas-a al segundo dele
gado belga. Después rubrica los 
documentos del Euratom o Comu
nidad Europea de Energía Atóml- 
ca. Así sucesivamente. amb(;s tra
tados van avanzando hacia el 
otro extremo de la mesa- De los 
belgas los reciben los franceses 
de listos pasan a los alemanes, 
italianos, luxemburgueses y ho
landeses.

Cuando todos han firmado, dos 
rúbricas por país miembro, el al
calde de Roma prende en las so
lapas de cada uno de los deles^a 
dos una medalla de oro que con
memora el acto. Y sin más cere
monias. los delegados se retiran 
del .salón. Han de descender has. 
ta llegar a la calle por la esca
lera de honor, fastuosaroente en
galanada. La fachada del pala
cio de los Conservator! luce mag
níficos reposteros con las armas 
de Roma y entre ellos, las ban
deras nacionales de los seis paí
ses que integran el Mercado Co
mún y Ri Euratom. Pero la lluvia 
no los ha respetado, y los colo
res y bordados están totalmente 
empapados de agua.
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En la pinaza hay bastantes cu* 
rio'^os que aguantaron allí la ho
ra exacta que duraron las cere
monias- A pie firme, armados con 
los paraguas, ven salir a las per
sonalidades que han fraguado lo 
que se viene llamando la Unidad 
Europea- Sin embargo, entre esos 
curiosos hay algunos que no œ- 
mulgan con tales ideas europeís
tas y reparten octavillas contra
rias a los actos y documentos que 
se acaban de formalizar. Son mu. 
teres principalmente las que más 
se afanan en la distribución de 
esa propaganda. En ella se dice 
que los dos tratados no van en-' 
caminados a fin práctico, sino a 
ahondar más y mejor las muchas 
diferencias que existen hoy en 
Europa

Apenas nacida, en pañales aun. 
la Comunidad' es recibida con ex- 
teríorí2íaciones de desagrado. Al
gunos de los curiosos pretenden 
ir más allá de la mera distribu
ción de propaganda e inician ac
titudes de abierta hostilidad a 
cuanto han firmado los delegados 
que van saliendo poco a poco del 
palacio capitolíno, Pero las fuer
zas de seguridad, que están al 
tanto de lo- que se prepara, dan 
por terminado el asunto detenien
do a varios de los que manifies
tan su desacuerdo con mayor ve
hemencia.

Después los ministros acuden a 
la recepción que se da en su ho
nor en el palacio de Venecia. Y 
con esto terminan los actos ofi
ciales de formalización .de los tra
tados, Al día siguiente la mayo
ría de los ministros y delegados 
emprenderían el regreso a sus 
países para laborar, sin duda, por 
la aplicación de los documentos 
firmados al son de la campana 
«Patarlna», de Ia Ciudad Eterna. 
Una aplicación que exige el requi
sito previo de que los respectivos 
Parlamentos ratifiquen los trata
dos. Porque el Mercado Común y 
el Euratom, sí tuvieron difíciles 
trámites anteriores a su formali
zación legal, no son menos largas 
y minuciosas las etapas que se 
han de cubrir hasta que se apli
quen los tratados con la plenitud 
prevista. Un camino espinoso des
de que se concibió la idea e igual
mente intrincado hasta alcanzar 
la meta.

ORGANISMOS EUROPEIS
TAS EN MARCHA

La Europa unida que se ha pre
tendido dar vida oficial en Roma, 
que comprende según los dos tra
tados firmados una masa de 
millones de habitantes, y en la 
que se incluyen los territorios que 
Francia, Bélgica, Italia y Holanda 
conservan en ultramar, principal
mente en Africa, es fruto de una 
larga gestación a través de cerca 
de veintidós meses de negociacio
nes, a menudo difíciles y delica
das siempre.

La idea de unificación europea 
arranca en esencia de las circuns
tancias en que se encuentra el 
Continente al dar fin la segunda 
guerra mundial, Europa se siente 
entonces prácticamente sin recur
sos entre los dos poderosos blo
ques económicos que la circun
dan; el americano y el soviético. 
Con el fin de buscar un instru
mento que facilite su expansión 
económica, se piensa vagamente 
en lá constitución de una amplia 
zona común y en fundir los dis
tintos merca dos nacionales.

Segni y Martina firman en nombre de Italia los documentos

Í ,SW

íeosiQU^
fitina de los tratados

del Benelux y de Francia en una recepción, 
la firma del tratado del Mercada Común

PàC. 5.—EL ESPAÑOL
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Tal necesidad tiene pronto una 
primera realización: el Benelux, 
unión aduanera entre Bélgica, Ho
landa y Luxemburgo. Con idén
tica finalidad se dan los pasos 
para crear estructuras semejantes 
en otros lugares y tornando parte 
otros países. Sucede así con el 
Uniscam, convenio angloescandi- 
navo, y con el Pritalux, unión 
aduanera del Benelux, Italia y 
Francia. Todos estos intentos van 
encaminados a organizar merca
dos comunes, con mayor o más 
limitada extensión en lo geográ
fico y en el número de los pro
ductos sujetos a ellos.

Un paso adelante en esos pro
yectos es la Conferencia de los 
«Dieciséis», celebrada en París el 
mes de diciembre de 1947, en cu
yas sesiones se estudia la posibi
lidad de establecer la Unión 
Aduanera Europea. El imes de
marzo del año siguiente se crea ya 
la Organización Europea de Co
operación Económica (Ó. E. C. E.), 
con participación de los países 
que disfrutan la ayuda norteame 
ricana en Europa y para hacer
la más eficaz. Con dicha Organi
zación se lleva a la práctica un 
sistema de «clearing», que pronto 
sería sustituido por la Unión Eu
ropea de Pagos.

Siempre con la misma finali
dad, en 1949 se organiza el Con
sejo de Europa, órgano consultivo 
que, actuando más en el terreno 
de lo meramente especulativo, tie
ne como misión más importante 
la de favorecer cuantos proyectos 
se dirijan a facilitar la Unión Eu
ropea. Se ha venido moviendo 
más por el terrero de la utopia 
que sobre las realidades del Con
tinente.

En el campo (de la.s realidades, 
un hito importante se establece 
en 1931 cuando, respondiendo a 
un llamamiento de las autorida
des francesas, seis países consti
tuyen la Comúnidad del Carbón y 
del Acero (C. E. C. A.), que entra 
en vigor el 25 de julio de 1952, 
Son aquéllos: Italia, Alemania, 
Francia, Luxemburgo, Bélgica y 
Holanda, Más tarde se trataría de 
la adhesión de otros miembros.

Se suceden luego varios inten
tos que se malogran antes de na
cer. Ocurre de esta manera con la 
Comunidad de los Transportes, la 
Comunidad Europea de Agricul
tura y la Comunidad Europea de 
Defensa o Plan «Pleven» Pero la 
semilla estaba lanzada; el «Pool»
n}«^¿ “u T sTbulnS .5“ “'^‘' <W Mar- 
frutos se van limando asperezas cñomen'ííbíemBme Productos 
y se espolean los deseos de avan ^^^\ libremente por ellos sin lar más aSn hacia la ïnidad™ Ï5*Ï^ÎS^.«>“ “>><»>«• los 1»- 
nómica.

LA UPEOUEÑA EUROPA,, común para gravar los
TRAS EL MERCADO productos que se importen de te- 2 21710 m^RCADO mtorios aipnne

COMUN

Estamos ya en los antecedentes 
inmediatos de los dos tratados fir- mados en la colina <W CaStoHo ÍSbíto e^^únZiS*^’?',^ “
de Roma el pasado mes de marzo, (2,ix£??, supresión de barreras 
Esa «Europa Pequeña» constituida
por los miembros de la Comuni
dad del Carbón y del Acero y con 
fines específicos va dando vueltas 
y más vueltas a la idea de am
pliar la cooperación a más am
plios campos económicos. Se pien
sa entonces en un Mercado Co
mún a base de suprimir gradual
mente las tarifas aduaneras en. 
tre ellos y de aplicar tarifa úni.

En los tratados firmados se pre
vé un proceso de adaptación, re
bajándose gradualmente las tari
fas de las Aduanas, con un mar
gen de tiempo máximo de dieci
ocho años y un mínimo de doce, 
hasta la total vigencia de aquella 
finalidad perseguida. Así la elimi- 

ca a 1«;i»wm5ñí taíSrt¿E5 ,Ss'^nl?¿'ño“tÓdM
de los países ajenos a la Comuni- lugar antes de 1970.de los países ajenos a la Comuni-
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dad. Palta solamente dar iorma 
ai proyecto.

Es Irlanda quien hace intere
santes proposiciones el mes de fe
brero de 1953 en ese sentido, y 
tras de estudiarse en unas reunió 
nes celebradas en Roma no llevan 
a ninguna conclusión de orden 
práctico.

Sin embargo, los seis países de 
la Comunidad del Carbón y del 
Acero siguen estudiando el proce- 
dirniento más conveniente para 
ampliar la competencia de la Co
munidad y asegurar así la exten
sion del Mercado Común. Muy 
avanzados los trabajos hechos por 
Comisionek de técnicos, s2 convo
ca la Conferencia de Mesina, que 
se celebra el mes de junio de 1955 
a la que asisten los seis ministre/í 
de Asuntos Exteriores de la Co
munidad del Carbón y del Acero 
que acuerdan un esquema para 
suprinilr las barreras aduaneras 
que dificultan la circulación de 
productos comerciales e industria
les ^tre los países miembros y 
prevén también un organización 
común para explotar la energía 
atómica

^I^regan estas conclusiones 
a Ias Comisiones correspondientes 
y son éstas las que trabajan des
de entonces para redactar los tex
tos de los tratados aprobados re
cientemente en la capital italia
na,. En mayo de 1956. en Venecia, 
el belga Spaak entrega a las De- 
ægaciones de los países interesa
dos los primeros proyectos elabo-’ 
rados por los técnicos. ■ Poco más 
tarde, en octubre y noviembre re- 
uriidos en París y Brusela,$' los 
ministros líe Asuntos Exteriores 
de los «Seis» imprimen gran cele
ridad a los trabajos. Queda prepa
rada asi la reunión de Bélgica, ce
lebrada el pasado mes de enero, 
en la que el Benelux, Alemania 
Francia e Italia, es decir, la «Pe-

.Europa», proponen* el texto 
definitivo de los dos tratados To
do queda ultimado para la firma 
^lemne de los documentos, que 
ha de tener lugar en Remo Sa 
ciOTa de esta manera el largo y 
debatido proceso que culmina con 
esta nueva estructura del Mer
cado Común y del Eurotom. que 
ha sido bautizada ya icon el nom
bre de Comunidad' Económica Eu- 
renea (C. E, E.)

LOS «SEIS» TIENEN 
UN MISMO MERCADO

rreras aduaneras. Además, los seis 
países participantes establecerán 
una tarifa común para gravar los

^itorios ajenos a la Comunidad. 
El mercado citado es, pura y sim- 
plemente, un gran espacio econó
mico donde son puestos en común 
los productos, los capitales y el 

administrativas, así como, de li
cencias de importación, de cunos, 
etcétera.

Pero la abolición de esas adua- 
nas es sólo una mínima parte
los acuerdos del Mercado Común 
Partes esenc.ales son también la 
creación de un Banco de Crédito ÍS2t coordinar las finanzas K 
«Seis», la convención sobre inter 
cambios de trabajadores-de ^ 
que quedan excluidos las pobla clones de los territorios coK 
es-y la posibilidad de pagos en
tre los miembros con moneda pro
pia de cada uno.

Tal vez entre los puntos one 
han suscitado mayores controver- 
MAn ®?^ ,®^ relativo a la integra
ción de los territorios de ultra
mar, lo que presupone una inter- 
vencióri común de los «Seis» en la 
^pansuón económica de aquéUiw 

®^^®° primeros años 
del Mercado Común se Invertirán 
en e^s países dependientes de 

®^lSica., Italia y Holan
da 580 millones de dólares. A la 
í^^^^atuón de esta suma contri
buirá Alemania con 200 millones 

^Q’^ ®^^os 200, Holanda y Bélgica con 70 cada una. Italia 
solamente con 40 millcnes y Lu- 

®“ aportación a 1.125.000 dólares. Para los produc
tos de esos territorios regirán las 
mismas tarifas que si se trata
ra de mercancías provinentes de 
cualquiera de los «Seis», de sus 
metrópolis.

parte, el previsto Banco 
de Crédito, antes de que hayan 
pasado seis meses desde la fecha 

’ de .su constitución, deberá contar 
con 250 millones de dólares, apor
tados por los países de la Comu
nidad

El tratado por el que se crea el 
Euratom establece las bases para 
poner a la común disposición de 
^°.®.*‘®®^s» todos los recursos ener
géticos atómicos existentes y los 
materiales utilizables para su 
desintegración Las solicitudes 
para utilizar esos recursos se han 
de hacer a un organismo de 
'•control de seguridad».

CADA MIEMBRO TIENE 
SUS PROPIOS INTERESES

Para llegar a esos tratados del 
Mercado Común y del Euratom 
cada uno de los seis países par
ticipantes ha pretendido defen
der sus propios intereses durante 
las negociaciones. Francia, con 
más de cuarenta y tres millones 
de habitantes y una extensión 
superficial superior al medio mi
llón de kilómetros cuadrados, 
consideró en un principio el pro
yecto del Mercado Común con 
recelo El país vecino hizo siemc 
pie hincapié en los problemas de 
la Igualación de las cargas socia
les entre log países miembros y 
en la integración de sus territo
ries de ultramar. Temiendo Fran
cia la competencia de la indus
tria alemana y de la obra de ma
no italiana, ha logrado introdu
cir en los textos de los tratados 
unas regulaciones a fin de que 
sus productos, en general de pte- 
c’o más elevado que el de los 
otros países miembros, puedan 
concurrir al Mercado Común sin 
graves perjuicios para la econo
mía gala. En tal sentido ha 1o-
grado Francia defender el valor 
de su signo monetario.

Para Alemania, el proyecto de 
Mercado Común es, en principio, 
favorable para su economía. Da
do que este país vende a Europa 
más de lo que adquiere de ella, 
el extender sus fronteras comer-
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riales Significa una ventaja. Sip 
pmhargo. no aceptaba de buen 
grado que 53 incluyeran los terri- 
torios de ultramar por considerar Sí a pesar sobre eUa'A.fr 
^ más costosa de la rehabilita- 
ción económica de e^s países. El 
mismo recelo sentía 
tras su experiencia en Indonesia, 
uSaba é^ que las inversiones 

¿iw se realizasen en ultramar ca
recían de garantías debido a las 
tendencias autonomistas que am 
existen. Por otro 
nrecios de sus productos indus
triales son más bajos que ¿os de 
otros países del mercado, Holan
da se mostró favorable a la cons
titución de la Comunidad

País con la servidumbre 
de tener que importar las pruno- 
ras materias básicas, Italia no 
opuso objeciones al Mercado 
mún. Lo que proP^8»a^a con 
mayor interés es que Uegaian los 
capitales necesarios para ayudar 
a la rehabilitación de sus Josu
nes más pobres y que se íacili- 
tara la libre circulación de la 
mano de obra a fin de elunmar 
la amenaza de paro que se dwne 
sobre el país italiano actual 
"^Bélgica fué en todo mornentc 
uno de los más firmes palartim-b 
del proyecto. Por su situacmn 
geográfica en el centro ^® ^^^ 
tados que integran la Comuni
dad estimó que su economía sal 
dría beneficiada al tnere^ntar 
el comercio sin la ?; 
barreras aduaneras. 
fiaba ser elegida para establecer 
en su territorio las mstitucione. 
de la Comunidad. En cuanm a 
Luxemburgo el Mercado Cgmm 
es una necesidad. Con sus 300^0OT 
habitantes y 2.500 kilomebrosnua- 
drados no puede vivir material 
mente dentro de sus Jj^¿¿ 
sin una más amplia .estructura 
económica. La eiqierienm - 
Benelux reportó en todo comen
to beneficios a los luxembu
^U6SCS»’ Pero tales supuestas ventajas 
tienen también su reverso. En 
otra cara del Mercado . 
faltan tampoco abundantes arg - 
mentes ccntraiios a los trataaos 
firmados en Roma.

LA UNIDAD EUROPEA
PRECISA LA
CION DE LOS SATELITES

Dicen los adversarios del Mej" 
cado Común que de regirse este 
por las teorías librecambistas se 
va a crear en Europa una situ^ 
ción caótica, que va ser todo lo 
contrario de la tan cacareada uni
ficación que se esgrime para jus- 
tificar los tratados. Y si tal anar. 
quia no se prodiuce, lo que inevi- 
tablemente ocurrirá es que en esa 
unidad económica Alemania va a 
empuñar la totuta cemo país in
dustrial y a Francia le quedará 
como único recurso el dedicarje 
preferentemente a la explotación 
agrícola. Este augurio ha m v-do 
muchas voluntades on el país ve
cino contra el Mercado Común. 
En Francia también se temió y 
se siguí? temiendo que el franco 
no pueda salvarse con el Merca- 

* do Común y que antes o después 
habrá de ser devaluado inevita
blemente. sobre todo, en cuanto 
sean- suprimidas las barreras 
aduaneras..

La libre circulación de la ma
no de obra, prevista en los tra
tados, levanta sombrías amenazas

Adenauer desciende del avon para participar en la reunión de 
los «Seis»

que no deja de ser una mera 
utonía, la esperanza de que la es 
tructura de esa Comunidad P^eda 
convertirse algún día en el mol
de que configure la unidad polí
tica de Europa. En opinión de 
de estos expertos, no cabe pen
sar en lograr tal finalidad si no 
se empieza por crear los cimien
tos de la misma. Estos cimien
tos no pueden ser otros sino las 
instituciones de otro orden qu

en los países de la Comunidad 
a excepción de Italia, que es el 
que sale bien librado con este 
principio. Al poder trasladarse sin 
más obstáculos los italianos a los 
otros territorios se pueden crear 
en estos fenómenos de paro. k>i 
tal hecho llegara a 
estima que el nivel de vida de lo^ 
productores no italianos puede 
disminuir gravemente.

Entre los adversarios del Mer- -----_ ^as 
cado Común se baraja mucho la serian ri^anM 
idea de que al integrarse, en él Sm . puntuauza 
los territorios africanos, las po 
cas industrias que en éstos exis
ten caerán en la bancarrota por 
imposibilidad de competir líúr^ 
mente con los productos 
res de los países del Mercado Co
mún, con siglos de yehtaja en el 
proceso de industrialización.

Para los franceses, principal
mente la integración de sus te
rritorios africanos en la Comuni
dad es un arma de dos filos. Si 
por una parte es ayudada por los 
demás miembros ©n la tajea de 
rehabilitarlos. en otro sentido, se 
verá en el trance de que muchos 
beneficios que antes eran só.o pa
ra la metrópoli, para los-france
ses en el futuro habrán de ser 
coinpartidos con los demás miem-
brosEri contra también de los tra
tados del Mercado Común se dice 
por muchos expertos Q^® 
de toda posibilidad de reslidad y

oux puntualizar tanto como 
esos técnicos, el hombre de la ca
lle también se formula sus re^- 
vas. Y se pregunta simplemente 
cómo puede hablarse de la uní 
dad europea y de su prosperidad 
ito antes firmar los tratados que - 
devuelvan la unidad a países co
mo Alemania y que restituyan a 
Europa todas las nacionss ^^.®®' 
tán sometidas al poder soviético^ 
Porque para el hombre de la c-. 
líe, Europa sigue siendo igual que 
en los mapas de antes de la gue 
a mundial: Jon P®!™!»^''^ 
los países bálticos, con Hungría 
y con Albania sin olvidar a Ru 
inania Checoslovaquia. Yugosia 
vía Sin estas naciones, le re- 
sSta muy difícil admitir que ^on 
los tratados firmados en Roma 
en la colina del Capitolio, se h 
logrado la unidad del Viejo Con
tinente sin esas naciones y otros 
importantes supuestos. -Alfonso BARR.A
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Forma un volumen tamaño 14 x 22 
cuademado en glasofán (lavable), a 3 
lores, con 400 páginas e ilustraciones

AT ^-^Xz^^i^íf”^ alabanza ni más postOvo elogio 
c.nfortador para la labor, la obra y la per ^nlf^^ Í® ^^ ^^V^^^^ Que SU legítirna, arísia- 

da y ejemplar continuidad. La continuidad la per- 
^nencía se afirma, se mantiene por uLs leuL 

^^ ^^^^^^^ P^ical su estábil,Sad 
^ ^‘'^ ^°' ^^^^^ voluntad de la ?e^ obridi^’̂ i. inconmovible asentimiento y 

to^a ^^ ^^ .^^^^^ one esté dispues-
^^^^^^-ntar y aniquilar todo aquello out 

. ^^ÿ^^ P menzr escala pudiera significar un 
an^^i^^ ^^ ^^ii^iiividad que los súbditos
sithm°^d/>}^^^ ^ permanencia positiva del Régimen español.

situaciones politicos, histori'^as 
se a^zarín ^^ Pemite ya el pueblo español, que 
^r^^!^ \ ^ '^^^ contra el cantonalism , v 'a 
fragmzntacion de la Patria.» ^i^m., y .a

Estas palabras de Franco en sus últimas derin. 
^^^^'’ic están ratificadas con una gloriosa exae' ^°' ^^^°^i° española del 1 de^abril de 1SJ9 
tuvo des consecuencias: una, la paz el orden iñ 

^^^^^.^’ ^^ engrandecimiento la absolu 
tica u r^c^ bi^rf' / ^ ^^> Í^ autén-iica y real libertad para los españ les nnm fndro 
^cup^^^-^^^' '^^^° ^^ había perdido y todo se re. 
capero con creces. Pero, al tiempo- Le en Les- 
tres pueblos, en nuestros campos y en nuestros 
hogares, la paz se iba haciendo más fuerte más duradera, y el espíritu de unidad de c^Sun il 
má^^iunio n tn^r'^ lealtad nos iba estrechando

s J nto a la figura del hombre que salvó a Es-

ii¡ES VERDAD!!! 

LA COCINA CON 
OLLA A PRESION 

de MARIA VIDAL

Es un libro práctico de cocina española, 
pudiéndolo utilizar aunque no se sepa co
cinar. de acuerdo ^^ las instrucciones dei 

mismo
480 recetas - 2 índices, uno general y otro 

alfabético

S veil. Precio: 100 pesetas 

Pedidos: a su habitual librero o a 

EDICIONES GINER 
Cnesta Sto. Domingo, 11 - TeL 47 07 52

MADRID

r n aas
?°’*“.’ ^^Pia la Otra consecuencia: fuera en

con nucirá’'p^‘¿S^‘¿,^^‘<‘,, ’‘ASS  ̂
rtíu [de maledicencia, de calumnia de asedio

^n^-n^Í^^^^ ^^°' ^^toria rotunda, ^ excu^i 
sin paliativos, y cuando fueron n^n^^^^^^^^i 
campo de combate escogieron el campo fácü dp la pura dialéctica verbalista sorda^^n {S

^^^^prTeisu' 
abandono, ^^Síl^el^í Xí^oZ \upo ""Ss. 
me^^^^^^ ^conquistada estaba f^r- 
nuestra coh^Skn^^^^ ^arrebatamos ni
le ^ o^^/nf ^^ ”'^^ra esperanza, ni nue.^tra 
ïfZt ^ - ^^téntica ezntinuidad de los vrincivios 
savia vïÎTel'tron^''^^^^^ ^^fo’-^^^han va J^^ 
savia vuva el tronco español.
enfL°^Jj°^ <«^«»J®« Qae en este camino, desde «I

P^^tenden fomentarse tropiezan con el 
les ^El '”^^^ sólidamente naciona- 
S'inti/r^n ^ fuerza de cohesión, 
t^da la ^rn L^ ^cación del Movimiento en 
n^ « ^^P^afía española está en pleno vigor y 

^^^^^^ positivamente refractaria a pcSu£o ^^^^^^^ ^^ ‘^^i^ión -o de separating

^^^^'ac€3. La continuidad y la su- 
bié^^s^i^ Régimen sigue siendo tam-

^°^ ^^holes, de toda la Na- ^, que no toleraría a nadie «romper, en prove- ^ÜT',^,"” <^o o * una b¡„Seríá la 
^^mzn^^^'^ ^"^ ‘^^‘''‘‘ ‘u arrendatana id 

cenhnttidad ei precisamente todo lo 
^^^^^^onamiento y parada la Esoaña q»? 

h ^ ^<^y^<ir^s el 18 de Julio de 1935 si- 
^^^ f^n^uilosamientos, en el camino de su- 

nnv^^^^^nÂ^ ^^^^°^ ^eias. de aspiraciones nue' 
sobre los mismos pilares in- 

®“S ^^ ^^^ fueron el punto de par.
°'^^^^9ue de nuestro Movimien- 

^^ inquietud de coda dia, de coda fie- 
in'^nfiL^^^ ^^^’'^^ hacia la perfección ideal en 
tn^nt^l^ ^^°^ principios que permanecen in- 
tie^^^n^,i^^^° ^^c-Picbles, sin desvirtuarse a las 
’^^^^^^^'^^^.fnncîonales de coda momento. 

^nQi^losamiento, sin pausas, pero sin prisas, 
^'^n^^ii^ción abierta^ perfectible. No han 

^^ ^^"'^° ^^ ^^^°^ ^ics años de paz. 
^^°' cureilerar los precesos orevis- 

tfn' .^^hemos las instituciones y están estdbleci.
u ^°^ procedimientos que aseguran y garantizan la continuidad.

^ff5 ^^^fccto las palabras del Caudillo resu- 
aspectos de tan impzrtante cues- 

‘^^estras instituciones tienen robustez su- 
tín^J h^^^- arrostrar cualquier eventualidad. La 
^J^n ha visto cómo sin prisas ni tampoco retra- 
r^tif,^^S°'^^ jri-^rnento se ha realizetído lo que a 

interesaba para la buena marcha de 
X ^ ^ P^ede hacerse, por un afán 

u ^^ ^cgro total, es el intentar que., 
hacer el fuego a los que desde núes- 

tnr „j DA^f' yi^^^ especulando, intentando colo- 
ff ^^ estado de interinidad. Vein- 
txit^^fl^Z,,^^ ^^tstencia, con todo lo que España et 
fnï ¡J^Í ?“ logrado en medio de tan violen 

^^ado, son bastante para de.
\^fjcacia y la estabüidad de un Régi- 

f^.ii,' Poderes que rigem hoy nuestro pois y 
tií¡S!^Z^^^^^^\°^ ^^ ^^'toridad son Poderes legi- 
f^^f ^^ Í^ °^^cn y en su ejercicio. Por lo tan- 
r^ toda la aceleración 
de un ritmo normal pre
visto seria inconvenien 
te.»

MCD 2022-L5



ÍSÜEZ, UNA PUERTA 
QBE SE VUELVE t ABRIR

*

3*^

11^

Una vista de Port-Saïd,' puntó- 
clave de la situación. Durante 
nieses eáta ciudad sé ha conver- 

«njBÍT«ít®» de las ,mirad^«,»í^ 1 
dél mtaido

L L dia 29 de marzo, una soma- 
na después que HarmnarsK- 

jóld viera poner a flote uno de | 
los grandes barcos hundidos en 
el Canal, el Presidente Nasser 
abrió el Canal a los barcos de 
tonelaje medio. Mañana de sol. 
que servía de pretexto a la multi
tud para estar presente en las 
calles de Port Said. Un convoy 
de diez barcos, el primero, desde 
hace muchos meses, estaba ya en 
ruta Siete banderas flotaban so
bre los mástiles del convoy; ¿as^ 
Rusia, Grecia, Panamá. Costa Ri
ca Finlandia e 1^®^®' 
mayor era el ruso, de 9.000 tone- 
IsclesUnas horas después, repentina
mente. una tempestad de arena 
se desencadenaba a lo largo oe 
Canal. El convoy se detuvo. ASb 
de esta forma simple, se volvía 
a poner en marcha la ruta nr.- 
peiial después de cinco meses.

EL CANAL DE SUEZ, LA 
GRAN HISTORIA A DE

BATIR
Estos dias se ha hablado mu

cho- casi verdaderas tonelada-s O 
papel, sobre el futuro ,
que gobernará el tránsito P^J® 
Canal- Se puede hablar al tiempo 
de tres problemas : el de la li 
bertad de navegación, que ®s 
fundamental; el de 1®®. 
a percibir por el 
buques y- por último, la fórmul 
que coordine determinados dere
chos internacionales con el prin
cipio de total soberanía egipcia-

LO QUE SE
VENIO DE CONSTANTI

NOPLA
Cuando se inició la empresa de

El CANAL, ENTRE LOS SEIS 
PRINCIPIOS DE LA 0. N. D. 
Y EL "PLAN NASSER"
US HHOB SUSOMIÍS 81M»»»

Wl 181MWI «WM“

entrevista histért^ el P^ ^ 5^!«^^ 
"'"’"VJV^S S°a” â «pían Nasser, para el Canal
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abrir a la navegación un canal 
que uniera los dos mares, el Rojo 
y el Mediterráneo, se firmaron 
dos Actas concediendo permiso y 
autorización para su construcción. 
La primera se firmó en El Cairo 
en 1854, y la segunda y definiti
va, el 5 de enero de 1856-

Dos principios generales desta
caban en esta última Acta: la 
declaración solemne «por nos
otros y nuestros sucesores» de la 
libertad de navegación por el ca
nal de Suez a todos los buques 
sin distinción alguna de naciona
lidades y un acuerdo que conce
día a la Compañía Internacional 
de Suez una vida independiente 
de noventa y nueve años, contan
do desde la apertura del Canal a 
les grandes buques. Este periodo 
se cerraba exactamente en 1968... 
y Egipto, c?mo sabemos, naciona- 
i zo la gran vía de comunicación 
el 26 de julio de 1956.

La Convención de Constantino
pla, firmada entre nueve países 
el 29 de octubre de 1888 —Gran 
Bretaña, Austria Hungría, Alema
nia. Italia, Holanda, España y 
Turquía, cuyo Imperio incluía a 
Egipto— ampliaba los principios 
anteriores volviendo a afirmar la 
libre navegación, tanto en tiempo 
de guerra como en tiempo de paz, 
sin permitirse por ninguna razón 
€1 bloqueo y asegurando que pa- 
sado_^el período de noventa y nue
ve anos, Egipto reasumiría los de
rechos.

2 Las diferencias existentes 
entre los países entonces firman
tes se resolverán conforme a la 
Carta de la O- N. u y las dife
rencias sobre la interpretación de 
sus cláusulas serán sometidas al

. Tribunal de La Haya-
Teniendo en cuenta las clrcuns- 3. Egipto asegurará la libre 

tandas excepcionales y el hecho navegación para todos los naíses. 
mismo del estado de beligerancia *
que Egipto sigue manteniendo 
con relación a Israel, el principio 
de libre navegación no parece se 
niantenga en favor de 10$ buques 
israelíes, aun cuando Ben Gu-

LOS SEIS PRINCIPIOS 
DE LA O. N- U.

4. El Canal operará bajo la di- 
rección de la Autoridad Autónoma 

lí?^’ ®\ momento de escribirse del Canal de Suez creada por
este articulo se disponga a enviar Egipto el 26 de julio de 1956. Los 
uno de sus barcos al primer con- derechos de tránsito serán paga- 
voy que cruce el Canal. No hay dos en este organi'=mo 
de® \ ^^ Autoridad del Canal pa-

®g^Pto había gará al Gobierno de El Cairo un 
israelíes la 5 por 100 de los ingresos, en con- 

perial ^ ^ ’^ antigua Vía Im- cepto de impuesto, y reservará Mientras tanto, después de ha- 
- otro 2u por 100 para un fondo de berse entregado los principios del

desarrollo y mejora. «Plan Nasser» a los represent an-
6. La cuestión de compensa- ^® ^^ ocho naciones, llega a El 

ción c reclamaciones, de la Corn- i^ primera respuesta : la de

Pocos días antes del estallido 
del conflicto en la península del 
N^ione^ ^ reclamaciones, de la Corn-
u“m?mortadum -??d’e Sr? Universal del canal de Washington, 
de 1956—que serviría como base
a un acuerdo- Log principios eran 
seis, y recogen, «n esencia las ca
racterísticas generales del proble
ma de Suez:

1. Libertad dg tránsito sin dis
criminación alguna.

2. La soberanía de Egipto será 
respetada.

3. El Canal quedará aislado de 
las cuestiones políticas de cual
quier país.

4. Los derechos que se perci
ben por el tránsito del Canal se
rán fijados a través de un acuer
do entre Egipto y los países usua
rios-

5- Una proporción de los bene
ficios será destinada a la me
jora del Canal-

6- En caso de disputa entre la 
Compañía del Canal y Egipto, se 
sometería la cuestión a arbltrio-

Egipto, con los demás países 
aprobó estas soluciones básicas en 
aquellos días- ¿Cuál es hoy la si
tuación?

EL tí>LAN NASSER», EN 
LAS CANCILLERIAS DE 

OCHO PAISES

Mientras Elsenhower y Macmi
llan conferenciaban en las Ber
mudas y Poster Dulles se bañaba 
en las playas de aquellas islas, ei 
secretario general de las Naciones 
Unidas y el Presidente Nasser se 
reunían a unos kilómetros de El 
Cairo El Gobierno egipcio prepa
raba en aquellos días un «Plan 
Nasser» sobre el Canal, que se en
trego en El Cairo, para su estu
dio, a los représentantes de ocho 
paises-

Aunque, como de costumbre, e’ 
lleva cor^ignadas las 

simbólicas palabras de «top-se
cret». o alto secreto, el «New York 
Times» ha publicado ya, pa
ra estas fechas, un resumen im
portante del texto égipcio, que 
lecnge, al fin y al cabo, las ideas 
que tiene Egipto sobre tan impor
tante cuestión.

^^ «^®'" Yo^ís Times» del 
de marzo, su posición es la si

guiente- Haremos, no obstante, 
para que nuestros lectores pue
dan comparar su texto con los

j ^^ ^^® Naciones Unidas, una corta síntesis:
1- Respetar la letra y gi espí

ritu de la Convención de Cons- 
tantmopia de 1888. 

Los peajes no podrán ser aumen
tados sin negociación, más del 
1 por 100 en el espacio de doce
meses.

remos un intento 
por el Canal. Será 
libertad...»

5.

Suez será sometida al arbitraje, 
conforme a la politico internacio
nal.

La reacción de Inglaterra y 
Francia a estos puntos ha sido 
inmediata- Se considera en París

Ha sido el embajador america
no el encargado de entregar las 
obseivaoiones del departamento
de Estado ai ministro del Exte
rior egipcio.

Se sabe perfectamente que Es- 
v tados Unidos, empeñado en man-ineton^ *^^er una política equilibrada en

prudencia— ^j oriente Medio, se inclina, no 
?® vuelve al punto de P’^rti- obstante, por llegar a un acuerdo 

derechos de trán- g^g tenga como base los «seis 
sito terminarán por ser cobrados principios» adoptados por la 
e impuestos por Egipto, y el ar- Asamblea General de las Nacio- 
bitraje sobre los derechos de la nes Unidas el 13 de octubre. La 
Compañía Universal se convier- declaración oficial del Departa- 
ten en una cosa hipotética. Di- mentó de Estado es, en esta cues-
cen que no se cumple tampoco el tlón, muy diplomática, ya que ter- 
prlncipio que deja al Canal al mina diciendo que los «seis prin- 
margen de «la política». cipios» deben ser tomados en

consideración en el futuro Esta-
EL PUNTO DE VISTA DE tuto del canal de Suez.
MACMILLAN: tíLOS BAR- La política americana es, en es- 
COS INGLESES NO TRAN- ta ocasión, coherente con su ac- 
SITARAN POR EL CANAL titud pasada. De un lado, fa/ora- 

HASTA NUEVA ORDEN» ble a la intervención operante ae 
las Naciones Unidas. Del otro. 

De regreso de las Bermudas, fuertemente favorable a inclinar- 
Harold Macmillan, con la.s husl- Se ante la realidad y buscar 
gas se encontró la crisis econó- menor mal».

m^ca y. para final, el debate de

Cansado y fatigado se enfren- 
Íh ai? ¿^ ®P®®^®*<^n, que le repro
chaba haber convertido a Ingla
terra en el «49 Estado norteamt 
ricano». Al defenderse. Macnii- 
llan anunció la oposición británi-

Nasser», advirtiendo 
oficialmente que los buques in- 

®®. a^stendián de transitar 
mientras no sc aclare com

pletamente, y con todo rigor, cuá- 
le.s han de ser los principios aue 
regulen, para el futuro, la vida 
del canal de Suez

Sin embargo, el «Daily Express» 
llegaba, con otros periódicos lon- 
dmenses, a consecuencias muv 
distintas- «Macmillan. —decia— 
anunciará pronto, no más allá 
de esta semana, que se rinde al 
«Plan Nasser», pagando en dólares 
y en oro los derechos de tránsi- to-

^^-^^®^®^’ dice el «Daily 
Mau», será tomada con carácter 
«provisional», pero él acuerdo de
finitive no ...........diferirá mucho deello.

ISRAEL 
DE LA

QUIERE UN uTEST}} 
LIBERTAD DE NA
VEGACION

- Los problemas de Suez tienen, 
en su conjunto, situaciones enoi- 
meniente complicadas y comple
jas Una de ellas; no poco impar- 
• ^^ situación de Israel.

transitar por el Canal?
ministro de Asuntos Exíe- 

^'^^a^o judío, señora 
inc personaje central en
los acontecimientos, señala que, 
mientras Egipto siga considerán- 

estado de beligerancia 
Israel, las negociaciones se- 

í^Íd- ^^P°^^iPles. El derecho de li- 
^riaü de navegación tiene tam- 
b-én una amplitud 
otros—dice Golda enorme: «Nos-

Meir—efectua
do navegación 
el «test» de la

PRIMERA RESPUESTA
AMERICANA AL «PLAN 

NASSER»
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El

de

prianer ministro

Chipre pa-desde

Canalelen

UN GENERAL LLEGA J. 
LONDRES' CON LA NOTI
CIA DE LA MOVILIZA

CION ISRAELI

Anthony Edm. 
de Inglaterra.

—No puedo esperar un ins-

ataque.
NACE EN EL SILENCIO
LA í^OPERACION MOS- 

' QUETEROtü

^^^jTiene que ser ahora 'mismo?
—He volado desde C^ip-“ P”-

I e
PRIMERA REUNION DE LA j 
ASOCIACION DE USUARIOS ¡

EN WASHINGTON
Justamente en los momentos 

Que Wáshington entregaba en E 
Cairo su nota sugiriendo, en el 
fondo, prudencia a Nasser, se re
unía en Wáshington la Comisión 
ejecutiva de la Asociación d¿ 
Usuario.s del Canal.

Lo.s representantes de Inglate
rra v Francia, Noruega, Irán y 
Otros tenían enfrente, como re
presentante oficial ^JO5 
Unidos, a Douglas Dillon, encar
gado de los. Asuntos Generales de 
Suez en el departamento de Es- 
^^Durante la reunión se prov9co 
rápidamente una áspera facción 
anglofrancesa sobre los términos 
mismos de la respuesta america
na a Nasser que. si bien apoya 
Ü decisión de ia O. N-U.. corno 
decíamos antes, «está falta de to 
tai decisión», según el delegado 
británico. / ,La verdad es que, en el fondo, 
estamos asistiendo a una sene de 
intereses contradictorios que no 
encuentran una base equilibrada 
de acción común. Norteamérica 
se inclina, pese a todo, por la paz 
en Oriente Medio y defiende iU»- 
tancialmente la soberanía egipcia, 
aunque insista en la necesidad de 
una solución prudente en los pro
blemas esenciales: los derechos 
de tránsito y en la cuesten de 
arbitraje sobre las diferencias en-
tre usuarios. . El

En el caso concreto de Francia g aba - 
e Inglaterra, las dificultades con Aviación, 
Egipto son más intensas y se ha- 
Ilan agravadas por conflictos de 
litigio nacional. El canal de Suez 
fué, hasta el momento, vía ingle
sa y la ruptura violenta, aunque 
históricamente inevitable, de esa 
realidad, produce una crisis mu
tua de posiciones injustas.

MIENTRAS SE BUSCA UN 
ARREGLO, APARECEN LAS 
REVELACIONES SENSACIO
NALES DE BROMBERGER

Mientras- occidentales y egip
cios buscan un acuerdo justo que 
resuelva los problemas aparejados 
a la nueva situación jurídica de 
Suez, cuyo momento decisivo fue
ra su nacionalización en juno del 
año pasado. Serge y Merry Bronv 
berger publican un libro. «Los se
cretos de la expedición de. Egip
to», que intenta hacer públicos 
todos los antecedentes de la_ gue
rra israeloegipcia y. naturalmen
te, las relaciones que se entabla
ron entre Londres, París y Tel- 
Aviv con relación al borbardeo 
anglofrancés del 31 y el desem
barco final del 5 de noviembre.

El libro, cuyas revelaciones son 
verdaderamente sensacionales ca
si «sens.acionalistas», ha motivado 
ya un mentís del ministerio de 
Asuntos Exteriores francés sobrt. 
algunos’detalles. A su vez, el li
bro del oue textos amplísimos se 
están públicando en la Prensa 
anglofrancesa ha provocado^on 
Londres una emoción enorme. 
El «Observer» dice: «Los france
ses nos empujaron a una acción

ra traer una noticia.
Cuando el general Challe fué 

recibido por Eden no se entretu
ve' en circunloquios.

-ilsraei se decide por la moyi. 
lización y la suerra .ante el te
mor de ser asfixiada por los 
Ejércitos unidos de Jordania, 
Egipto y .Siria.

de piratería»
Como simple punto de referen

cia para nuestros lectores 
lando que el Gobierno fr^cé^a 
desmentido, pero, según los mis
mos comentaristas ^f'
excesiva firmeza, algunas afirma
ciones de Bromberger. damos al
gunos de los pasajes más caracte
rísticos ;

I ,„ de tantas escenas, annqne ya ■'‘'l™7’''■‘''“^^.'tnSí 
cienes llevadas a cabo para poner a flote los barcos nunn o

15 de octubre de 1956 11^ 
a Londres el general de 

Aviación, Challe. Un avión es
pecial se había puesto en moví, 
miento a su servicio para llevar 
un mensaje secreto que nc^do 
confiarse a ninguna clave. El g - 
neral. desdé el campo de avia
ción se dirigió precipitadame nte 
a Downing Street, residencia de

Unas horas después, en la bu^i 
de planos del E-tado Mayor Im
perial. se volvía a examinar la 
situación. ¿Cuál era écta. “ ' 
sencilla: el día 26 de 
to había nacionalizada el Canal. 
Unos días más tarde en el m-3 
de agosto, altos funcionarios an- 
elofranceses se reunían en Lon
dres para preparar una cíensiva. 
Ahora intervenían hechos nae
vos Se rectificaban proy3Cto8. Eu 
el mapa quedaba al final el plan

Así nació, en medio del sUen- 
cin V varios mises antes de qj 
tomara cuerpo real, la «Opera
ción Mosquetero».

Los Estados Mayores de m^a- 
terra y Franciafórmulas de c<f®i"5iva: el «Plan 
Mosauetero A», prasentado po tos fSSses. y el «flan Mosq^- 
bero B» cmcebido a su vez poi 
tos británicos.

un aspecto de la reunión de Ina nsnarioa del Canal, representan-
un aspecto numerosas naciones, en Londres ________
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El primero, de acuerdo con la 
ofensiva gala plegaba el ataque 

Canal a una expedición re. 
lámpagc' que, a lo largo de unos 
días, oon fuerzas paracaidista, y 
dasembarque «ligero» de las tro
pas anglofrancesas preparadas en 
Chipre, ocuparan totalmente el 
Canal. Les técnicos ingleses, des
pués de dar toda- clase de vuel
tas al plan francés, se dec'die
ron por el empleo de la Flota y 
la Aviación en masa. Este sería 
el aprobado. Quedaba ya en pie 
ia «Operación Mosquetero» Fal
taba para .ponerla en marcha 
una serie de circunstancias, po
líticas unas, cstratég'c2ri y espec 
tacuJarea las demás.

En primer lugar había q e cor
tear abiertamentl? a los Estafos 
Unidos. Foster Dulles pus; el gri
to en el cielo: «¡Negodaciems a 
toda costa!» Era al fin colo:a-s=' 

lado de la ONU. Entre Parír y 
Lentes se suesdi^ron constant- 
mente las conferencias. Les días 

®® ^^*® * "^^^ hora más 
dified la s'íuación De ks do.s

®®- ^“ ®yy Mollet J^ie dd Gobierno francés y An
thony Eden, es el último quien 

'”^® y æmete al Estado 
^y i ® ““ sinnúmero de con 

Enfermo .sometido a 
nerviosa terrible, no

^^® uh desean- : su .mujer.
^nfeimera—como dirá él 

te^n? presidente del Gabino- , t€ irances. ’

con ere tos-

minuto

PRETEXTO: 
LA OFENSIVA ISRAELI 

“^y®’' i»ne;al Challe no « 
anda en contemptacicaej. Tcm.

» Orients Medio. Er- 
* -^^ Gabinete, en prts n la 

^^ «ministro, la situación: 
oi los israélien atacan. o;mc 

suia^rt^f'^-’ ®.través te la penln- 
suia del Smai, nuestro puesto es-
M«£^^"^ '«^ '« *» 'O "-

—Idea excelente.

HaÍa ®*.°c^-6rno británico, a la 
“ístna de la decisión .s- 

^vide. El clima re hace irresio:" 
'^^^ pasando, las ho- r^. El Palacio, ee manifiesta en 

o-ntra; el .pueblo, no obstante 
presiona py una reacción vio, 
lenta contra lo que llama «los

Naesso. ¿Qué hacer?
El teléfono y el telégrafo no 

sirven ya. Es necesario imperi’- 
samente la converración y el diá
logo entre los prctagonistas Por 
^> al día siguiente, Anthony 

t’;‘ ministro d:1 Exterior, 
pÍS? T?°^^’ ®® presentan en 

, °® hombres esceraban • 
Guy Mollet y Christian Pineau, 
con el pelo plateado pegado a las 
sienes y su estilo atildado v c’- 
remenioso.

La reunión duró cinco largas 
horas. Se cruzaban «n el aero
puerto los primeros febriles apre. 
ton^ de manos. La interveroión 
se había deedido aquella tarde

ISRAEL, CON EL PIE EN
EL ESTRIBO

Mientras todo esto sucedía en 
«^ÍÍ®V?® excitación iba ganando 
paulatinamente a Tel-Aviv. Un

cuarenta y dos años, 
Moshe Dayan, que no había pa
sado por otras Academias milita
res que las de la experiencia—co
rno un soldado de Napoleón—,
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‘ ®V® ‘^^tlos en la mesa de? Ben^ Gurion, Detrás de él
yando la acción de su general n^ 
gr^ inmóvil de Adates ’
do te Ste? ‘®"^^^«- 
rodillo de una’trin?P°nZS ®®*® ®^ Ban triple ofensivac^habS^gSaí"®, ^®®^a ^tor- 
Oíflca V aun >?°„? solución pa- 
Eglpt¿ i dte rigulent?^í??'’° 
cionaJización del Cana? J® 

çsMK ~s 

S®S.SM-sS 

con todî urgencia Í¿P^‘°^ ^^‘^"^

ministro del ^Ext5te?I®ranS?^?^‘' 

S*í’^SSs?S’’s 

ffiVs^^*s^’u‘¿í 

»? n^tfèiF^»

merced a te'^gSSn

le nQnGt^^^™®^ ® Moshe Dayan 
« ponía al tanto de te situación 
El general Israelite, con el ne™
SÎÎÆ. '5'^ *• “««<S dt’

emnSaho '“"Ira los Jordanos, 
^7?®^?°® ® preparar la batalló 
mn^nV® ^ ®® había decretado la 

fi7i¿.j ®” i’i® ^® guerra que de- tiende constantemente, de^de si 
do'^terirn^ °^^®!?^ æ*^™® Esta- 

van ^o®be Da-^'^^^ nitor durante años 
guerrillero, vencedor de 

mana ^® «^erio el
dicho: ^^‘'^ ^^^^i^^iii^ y ha

-Per anuí

Bj^X.^® ’”’“‘*‘* "^^ ”“ Penweao 

nfl^’n,? ^®^^^ posibilidad de 
ofensiva, en serio, si se olvidaba 
pro£efdn^?ói ^^^ «techo» israelí, 

n< f. o Sólo por cincuenta
®°^tra los cuarenta 

? «Ilyochine» y el cen
tenar de «Mig-1.5» y «Mie-17» , -No .se pulde entrar ea bata
lla sin protección aérea...- 
o ^“®® titas más tarde salía para 
París Ben Gurión

LA LLEGADA DE BEN GU
RION A FRANCIA

Esta parte ha sido desmentida 
por ej Gobierno franéés. Dice que 
®®h,^urion no estuvo en Villa- 
coublay, pero Merry Bromberger, 
desde las páginas de «Paris-Presse», 
contesta diciendo que es verdad 
y que el periódico supo su llega
da el mismo día. He aquí, no obs- 
I?^ 2^ estampa que aparece enrelato:

«En el aeropuerto militar de Vi- 
llacoublay nadie sabe lo que pa- 

más altos oficiales tie
nen idea de quién es el perso- 

íue a las nueve en punto 
aterrizará en el campo. Se ha de- 
io¿Sí ^ KT?^®^-^ central en total so
ledad.^ Ningún ojo curioso. Nada.»

A las nueve, cuando aparece 
6n el cielo el avión esperado, co- 

^® pista de cemento un 
«Citroen» negro. Tres hombres

a

^S«Æ %«u ír S 

SThieïThSMâïï^'** 
ÆTna^fSaÎB 

mano aiectuosamente m ” ® Manco del vugwS »,i5»'S’ 
jo e] sombrero negro "™'™ »»■ 

conversación se realizará allí mismo, en una dependS 

impedir que, como un leve remit! 
ro de pólvora, la notiSa S’íí 
y^^^^ ^^tre los oficiales de Vi

‘‘Í^^ Gurión ! iBen Gurión! ¿Qué traerá?»
Los mecánicos repasan tninu. S’ÍÍR®** 9 •»“« solltarTS 

mofi*®^^ '“♦“j. En el pabsuSi 
militar se llega, mientras tanto 
a un acuerdo sensacional: israei 
acepta que tres escuadione.s de 

y bombarderos franceses 
úe los campos de Dijon y «aint- 
Dirier sean los encargados de 
P^®^^?®r ias ciudades israelíes.

El g^eral Dayan tiene ya 
L°® cincuenta aviones 

israelitas pueden dedicarse total
mente a la ofensiva—dirá Ben 
Gurion al regreso.

Pero el Pacto de ViUacoublay 
entrariaba ya el descubrimiento 
del ataque francobritánico para 
proteger el Canal. Israel cedp a 
la «coincidencia».

Unas horas más tarde; Moshe 
Dayan, con) una eficacia que 
^embra a los observadores mlli- 
M®^®^ Z^anceses. prepara la movi
lización general. En medio de la 
noche, desde la.s ciudades y aun 
partiendo del centro mismo del 
desierto de Neguev, acudiendo al 
transporte de autocares, taxis, y 
en general los más variados trar.s-

^^® expediciones, hasta 
150 000 hombres, acuden a los lu
gares previsto.^.

En la noche del 29 de rjtubre 
las columnas de Uayan te po
nían en marcha: la guerra había 
comenzado. La suerte del cana/ 
de Suez se jugaría dentro de 
unos días-

Mlentias tanto, el general en 
Jefe del Ejército egipcio. Hakim 
Amer, llegaba a otro acuerdo ofi
cial: las tropas sirias y jordanas 
quedaban bajo sus órdenes. 
Mientras volaba a El Cairo-di
rán Merry y tíeigg Bomberger, 
notables autores de «Los secretos 
de la expedición a Egipto»—las 
tropas de Dayan cubrían las eta* 
pas de la guerra de fronteras.

Así. en el fondo, ss loan cru
zando los hilos.

Esto es, en líneas generales, la 
aportación de los Bromberger a la 
historia secreta del candi de Suez 
en los últimos meses. Tel-Aviv, 
hasta el momento presente, no ha 
desmentido la afirmación, itripor- 
tantíslma. de la protección aerea 
francesa.

LOS PROBLEMAS PEN
DIENTES

Queda, pues, por resolverse la 
forma y procedimiento para pa
gar los derechos de peaje, arbi
traje y libertad de navegación pa
ra Israel, pero es evidente que. 
caso de no querer asistir a un 
conflicto más grave, Inglaterra, 
Francia y Egipto tendrán que 
buscar una fórmula intermedia, 
pero sin que se altere ya el con
cepto esencial de la soberanía 
egipcia.
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EL TRAGICO FIN DE
de un hombre con 
10s sesos levantada

RENE DUBOIS, 
FISCAL GENERAL SUIZO
"FILTRACIONES TELEFONICAS" EN LA 
EMBAJADA EGIPCIA DE BERNA

G L cadáver 
la tapa de - - - .. ,

por un pistoletazo, es descubier
to nor la Policía suiza a media 
mañana del domingo 23 de r^r- 
zo. En su búsqueda se había mo. 
vilizado desde horas antes todo 
el aparato de seguridad del pai^

El módico forense dictamina 
en seguida que se trata de^un 
suicidio cometido con una pisto- 
1a de reglamento en el Ejército 
helvético. Los inspectores no tar- 
dan tampoco en identificar la 
víctima. Es René Dubois, fiscal 
general de la Confederación y je
fe al mismo tiempo de la Poli-

uim «aanii iwib® ®®®5

^ Los restos sin vida de 
bois son hallados en la buhardiUa 
de su propia residencia, un ele
gante chalé situado en las afue- 
f^ de Berna, próximo a las aguas 
verdes del río AAr. a'’i«5jo ^/^f 
ve’-bero de luz blanca del maci 
¡onevado de la Jungfrau. Según
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el informe de los peritos, el suici
dio se había cometido horas antes 
de descubrirse el cadáver, en la 
misma madrugada de'ese primer 
domingo de la primavera, cuan
do en las montañas del país flo
recían ya las anemonas y las 
gencianas.

Poco después la radio da a co
nocer la noticia. Es el efecto de 
un rayo el que se produce entre 
los suizos al saber éstos que tan 
destacada personalidad ha llega
do al trance de atentar contra 
.su vida. Nadie se explica los mo
tivos de semejante determinación, 
que un hombre de tanto prestí- 
,glo recurra a hacerse justicia a 
sí mismo. El pueblo suizo, numé
ricamente Igual a las dos terce
ras partes de la población de 
Londres se muestra consternado. 
A lo ancho y a lo largo del te
rritorio helvético, en superflcie 
inferior a la tercera parte del 
Estado de Nueva York, circula la 
noticia como una descarga eléc
trica. Como una pequeña y bien 
avenida familia, ei país acusa 
sensiblemente el trágico suceso

Pronto, muy pronto, se empie
za a hablar también de un turbio 
asunto de espionaje relacionado 
con el pistoletazo disparado en 
el chalé de Berna. Los suizos, 
entonces, se conmueven tanto 
por el fln trágico del procurador 
general y jefe de la Policía co
mo por la posibilidad de que su 
intachable e inmaculada neutra
lidad helvética quede malparada 
a causa del «affaire». El asom
bro y la conmiseración ceden el 
paso a la Inquietud. Para tran
quilizar en la medida de lo po
sible los ánimos, las* autoridades 
hacen público un lacónico comu
nicado para dar cuenta de la rea
lización de una Investigación cfl-

cial. Se hace referencia también 
a la posibilidad de que el fi cal 
general haya suministrado ilegal
mente información, aunque aje
na a los asuntos propios de Sui
za, a una potencia extranjera. Y 
poco a poco se van atando los 
cabos de la tragedia

RENE DUBOIS SOSTEN 
DE LA LEY

La víctima era un hombre de 
cuarenta y nueve años. Su vida 
había, sido hasta los últimos me
ses modelo en laboriosidad y corn, 
prenda; un claro ejemplo de de
dicación al trabajo, de un exacto 
y fiel cumplimiento del deber. Re
né Dubois, con una bien deflni- 
da vocación por los estudios ju- 
rídlcos. obtuvo , brlllantemente 
el título de licenciado en Dere
cho, y a los veintiséis años ini
cia sus actividades profesionales 
como abogado en Berna.

Por su gran valía y por sus 
muchos conocimientos jurídicos 
se da pronto a conocer, dlstln- 
guliéndo.se cuantas veces actúa en 
el foro. Ante René Dubois se 
abre pn prometedor porvenir y 
por sus propios méritos Uceará 
en breve ai puesto de máxima 
categoría en la Justicia helvética

El mismo año de 1934 es de- 
signado para desempeñar una di
fícil misión. Renié Dubois inter
viene como comisario de la So
ciedad de Naciones en la prepa- 
ración del plebiscito del Sarre, 
que se celebraría a poco, y cuyo 
resultado determinó la incorpo
ración del territorio a Alemania. 
En esta misión, el abogado suizo 
dió muestras sobradas de capaci
dad y de puntual servicio ,a la 
más estricta justicia.

Las autoridades suizas no ss

olvidaron de este dinámico abo
gado, moreno, de rostro reflexivo 
con mirada flrme y reveladora d° 
un carácter como tallado en pie" 

, dra. De René Dubois se sabía bien 
que era hombre preparado para 
desempeñar los cargos más deli
cados y para cumplir las más di
fíciles misiones. Su rectitud que
daba al margen de toda duda o 
sospecha-

Con el bagaje de sus amplios 
conocimientos del Derecho y con 
el prestigio ganado, su carrera ju. 
rídica es un ininterrumpido ca
mino ascensional. En 1935. con 
veintiocho años, es llamado para 
desempeñar sus servicios en el 
ministerio público federal. Al lle
gar 1945, se le nombra primer ad
junto, y en 1949. suplente del ñs. 
cal general. Seis años después. 
René Dubois es ya el flecai ge
neral de la Confederación. Ha lle
gado. pues, al escalón más eleva
do de la Justicia helvética. Y co. 
rno consecuencia de ese cargo, en 
virtud de las leyes suizas es 
también jefe de la Policía fede
ral.

Su nombre salta desde enton
ces a la cabecera de los diarios 
repetidas veces. Se destaca por 
la ñrme defensa que hace d? la 
Confederación ante el Tribunal 
federal en varios «(affaires» de es
pionaje que se fraguaron en terri, 
torio suizo. Su actuación hasta 
entonces es elogiada sin reservas 
por el sentido de la ponderación 
y de la equidad en que se basan 
sus informes.

Cuando el nombre de René Du
bois pasa a los grandes titula
res de la Prensa mundial, es con 
ocasión del proceso seguido contra 
los anticomunistas rumanos qut 
asaltaron la sede de la represen
tación soviética en Suiza. Enton.

Un momento del entierro del procurador 
muchedumbre mira gravemente la caja. general. El féretro acaba de salir de la iglesia y la 

¿Que secreto se esconde en la muerte de Dubois?
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jy^üü.

el procurador general no p^~ 
rece ya que actúa con el debido 
control de sus nervios, como era 
de exigir en su elevada función-

ESPIONAJE EN TORNO A 
LA EMBAJADA EGIPCIA 

EN BERNA
En tal ocasión se pudo apre

ciar públicamente que Renié Du
bois no desempeñaba sus funcm- 
nes procesales con la debida e im
prescindible serenidad. Daba 
muestras de obrar Impulslvamen- 
te. dejándose llevar a veces de 
la pasión. Tanto es esto así, que 
el diario «Journal de Genève» ha 
escrito en relación con este carn- 
bio operado en el fiscal general- 
«Este funcionario había demos- 
trad¿ a lo largo de su carrera 
administrativa muy buenas cuali
dades intelectuales- Sin embargo, 
para el puesto que se le había 
confiado le faltaba una cualidad 
indispensable: la serenidad. Mon
sieur Dubois era un Impulsivo úl
timamente, propenso al desaho
go. y ponía en su cometido no 
solamente interés- sino a veces 
pasión- Víctima o culpable, el fis
cal de la Confederación no ha 
cumplido como exigían sus altas 
funciones- Aquellos que se con
gratularon con su nombramiento 
deben confesar hoy su decepción.»

No obstante niniguna razón 
de peso se pedía esgrimir centra 
René Dubois hasta que tiene lu
gar la acción militar francobTi- 
tánica en Egipto, el pasado mes 
de octubre'. ¡ESn-to-noes. en 'esos 
momentos graves para íl Gobier
no de El Cairo, su ministerio de 
Asuntos Exteriores despliega una. 
febril actividad para ganar ^a 
batalla diplomática planteada « 
raíz de la intervención armada 
Y uno de los puntos neurálgicos 
de tales iniciativas egipcias es la 
representación di,plom,ática de 
este país, en Suiza. Los contactos 
entre Berna y El Cairo .son fre
cuentes y muy Importantes. Por 
teléfono se -está, orácticamente al 
habla permanentemente. Se ven
tilan muchos Ipuntos que son de 
carácter muy reservado y secrs- 
h>- y-,Con la natural sorpresa el Gc- 
bi&rno del coronel Nasser tiene 
pruebas pronto que las conversa
ciones telefónicas mantenidas 
con Berna sufren «filtraciones»- 
Se obtienen testimonios de que 
ciertos asuntos tratados y las 
instrucciones cursadas llegan a 
conocimiento puntualmente del 
Gobiemoi de París. Parece fuera 
d,e duda que un tinglado de 6’* 
pionaje ha tendido su malla en 
torne a la representación egip
cia en la neutral Confederación

La Embajada egipcia formula 
entonces sus reclamaciones al 
Gobierno suizo y basa sus razo 
nss en que los diálogos telefóni
cos están siendo intervenidos y 
que de lo tratado en ellos se da 
cuenta a las autoridades france
sas. Tiene lugar la protesta ofi
cial en el mes de noviembre úhi- 
mc y el Gobierno de Suiza orde
na, sin pérdida de tiempo, qu” 
Se abra una investigación. Los 
primeros pasos en tal sentido 
parece que pronto sitúan a un 
nombre en la diana de las sos
pechas: Max Ulrich, comisario 
de Policía suizo que trabaja en 
Un servicio oficial de escucha ra
diofónica, encargado de vigilar las

tV-'í
■ :«

Kené Dubois, fiscal general .V una de las 
notables de Suiza, que. mezclado en d® ^®P ^’

se ha suicidado en Berna _____ ,
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actividades de espionaje que 
puedan desarrollarse en territo
rio de la Confederación.

UN SOSPECHOSO: EL 
FISCAL GENERAL

Las investigaciones prosiguen, y 
René Dubols quien 
®^ funclone.s ha de 

^^^''’djan celosamente 
o?M®F® j varios inspectores de la 

^®’ cantón de Basilea A 
^nrtn^5^? más se va profundi
zando en el asunto, el procurador 
general se va mostrando más ner- 

Inqueto. Aquel su antiguo 
eoSnfhrií h ^ pender,ación y del 
equilibrio ha pasado al mundo de 
los recuerdos. Está frecuente- 
dïï?emÀî?rt^^°‘ ^® contestaciones 
destempladas, parece embargado 

hondo problema
®^®* ^^hlch es estrechado a preguntas y defiende 

su inocencia con brío. La Policía 
”° descubre ningún 

PCS'PIC responsable de las 
*/^^®íon€s informativas». Vuel- 

iZ?í<.íEi^^^ y ^®ce entonces re
velaciones sensacionales. El telé- 
£^an® Embajada de Egipto 
se halla Intervenido en época de 

militar francobritánica, 
vJ 5° £^^”to se hablaba a tia- 

^^ í® registraba en di.scos. 
Lo más extraord narlo de sus de
claraciones es que Max Ulrich 

solemnemente que habla 
'^^.^cnes superiores para 

divulgar ciertos mensajes reeis-
®” ^^ ’^csa de escucha “Lo 

^® admltlrse esta tesis. 
®1 fundonaiio estatal que las cursaba
confesión y ante las 

Asistentes prote,stas de Inccencía 
del inculpado, los comisarios que 
llevan a cabo la encuesta ded- 
a^^ax^UWch^*”^?®^ provisional 
a Max Ulrich, sin suspenderle 
‘®^P°co en sus funciones

martes anterior al suicidio
1 * Dubois, Max Ulrich es 
detenido en su domicilio y al día 

íSS?^®^*®* ®®41® somete a un largo 
interrogatorio. Muchos puntos os
curos quedan en claro. A partir 
de este momento parece ser ejue 
el nombre del fiscal general está 
8’^ayeni«ite comprometido en el «affaire» .

Tanto es esto así que René Du- 
5®^/®® ,^í^''hado a asistir el sába- 
ao día 22 a una «conferencia» en 
la que están presentes F, Dick 
autoridad policíaca que dirige la 
encuesta, y a. Amstein, de la 
Fiscalía federal,

René Dubois ’ abandona repen- 
tlnamente, y con gesto hosco, la 

^®spués, nada más 
vuelve a sabers e de él. Varios 
am^os suyos, al darse cuenta de 
su desaparición, tras infructuosas 
pesquisas para dar con su para- 
”®7®'x P°nen el hecho en conooi- 
mlento de la Policía. Es entonces 
F?”á® ®® moviliza ésta en busca 

»^®aH^®®®^ general. Una primera 
gestión en el chalé de René Du
bois no lo descubre. Pasa la no
che sin ningún resultado positi
vo, y al día siguiente, el 23 de 
¿^fn ‘*®. \^^'^ aparece en la bu- 
"H**^^* ^® chalé el cuerpo sin 
vida, con el cráneo destrozado, de 
Rene Dubois, fiscal general de la 
Confederación, jefe por lo tanto 
®® Fi Policía, afiliado al partido 
socialista .V buen amigo de va
rios mmlstros de la República 
francesa. Luego sería cuando se 
lograba una reconstrucción de los 
hechos que tuvieron su punto fi
nal con el disparo de este hom-

^y®®' situado en el tran
ce de hacerse justicia a sí mismo. 

BUREAU 
FRANCES) EN ACTIVI

DAD
desprenderse de la.s ave- 

í^Uzádas que René Sef^H ^^^^^^a les mensaje,? re
gistrados en discos por la mesa 
l^on^'Ír^? ^® Cóntrolaba el te- 
b2?o ^® ^5 Embajada egipcia en 
SSf5 y después los ponía en 

^®.®íientes al servicio del Gobierno francés.
Según opinión general, el fran

cés que se ve más directampnip comprometido en estos híSS“S 
el coronel Marcel Mercier, a^rï 
filin'* '^'>''’“.!““-> de fÆ 
de ?n?t™L.?.®™Î ,“* Servicio 

información del Deuxième.
H®®ho alarmante y que 

puede sex' Indicio para confirmar 

S5ù«î®®’*®’^®^“ ^®1 territorio 
^®4i^.V®d ®' ^^fz de conocersp pi 
uii^ni^f ^^^ procurador general.

^® ^^ Embajada de
^ hacerse eco de los ru- 

circulaban acerca ele la participación del coronel galo 
en el «affaire», se limitó a decir 
se^'^LSeíSi^^^^^^? ^^ cuestión

®”' ^^ actualidad 
te íSr?«f®^“®: ^^^^ ®®^®r ausen
te durante varios días» 
este ^^^ ^^^^. explicación a 
t^ nuFÍ ^, ^c espiona- 
im Í^ elegido por escenario

•^®’^ neutral como la Con
federación. se barajan numerosos

P^hsa francesa, que ha venido tratando con espe
cial reserva el asunto, aduce ce
dí^ ‘ïhe en materia
ce informaciones secretas rlee 

^’f^cjiencia el régimen de In-
° trueque. En otras 

palabras, que un informe puede 
y,®cgún se dice viene siendo, 

artículo con valor de cambio, ca
paz de obtener se con él otras In
formaciones. En virtud de esta 
^,®^^®taclón del más sensacio
nal de los casos de espionaje ocu- 

®^ Suiza en los últimos ÎÎFT®?*r^®?^ Duboi.s daba al co
ronel Mercier cuenta detallada 
de lo que se trataba telefónica- 

por ta Embajada egipcia, 
y ot francés pagaba el servicio 
entregando informes sobre la red 

1 espionaje comunista extendi
da tupidamente por Europa occi
dental También se dice que el 
uF 3 Mercier noticia cum

plida de las actividades de los ar
gelinos refugiados en Suiza Un 
verdadero «pool» informativo se 
había formado. Pero de los más 
rnrectamén te afectados resulta
ban ser el Gobierno y la propia 
neutralidad suiza-

No faltan tampoco argumentos 
en descargo de Dubois al señalar 

7^^ ”*^ percibía para sí can
tidad en metálico alguna por el 
trasiego de informes secretos. Es
ta «probidad» de René Dubois es 
generalmente reconocida por la 
Prensa helvética Pero asimismo 
en ella se ha escrito: «por el 
momento todos aquellos que han 
tratado un poco a René Dubcls 

niegan a admitir que haya ob
tenido compensación en metálico 
por sus servicios. Todo lo más 
que puede estimarse es que él re
cibiera información del francés 
«abre la actividad comunista en 
Europa y en el Oriente Medio. 
Aunque tal sea así, es demasiado 
para un funcionario que ha de 
asegurar el respeto del Derecho y 
de la Ley».

r^iH^í asunto como el d» RapA 
Du^ig es comprcmetedoir nÓn-a ' fW®5 oSEoí^-S S? 

■ talidad de los sulz:s, tan ce^t^» 
de proclamar en toda^ ccïS 
una estricta neutraiîdV™ 

su política los he. Jios sen doblemente gravy's Tn» bío4« miembros del Consejo P^á si 
^®?®^® recientemente «n 

sesión de «excepcional .wrpt-n» 
ai ^ de la P«n¿ para w tuaUzar las circunstancias ^que 
han cori^ido en el «affaire» 
Todo indica qu^ resolvieron cur
sar instruciones al fissaJ g n . 
SL ^ÍFir"*®®^ P®^® 9«e tome 
ri 1-° ^ «nanos la dirección de la encues,ta cficial. y se ha

.^^J^hién que las autorida
des helvéticas pidieron a raíz d» 
la muerte de René Dubois que el corcnel Mercier se rcincoiSru 
®^®n puesto diplomático en Ber- 

todos esos confusos 
hechos han tenido además otras 
repercusiones. Muy severas cen
suras se vienen esgrimiendo con
tra las autoridades del país. La 
primera de ellas se centra en es
te razonamiento: el comuinioadc 
del Gobierno federal dice conci- 
samente que existían «serios in- 
dicios» de la confusa actuación 
de René Dubois en los últimos 
tiempos. Siendo esto así, la gen
te se pregunta cómo es posible 
que las autoridades, no hubieran 
removido de su cargo al fiscal 
general, existiendo contra él tan
graves sospechas. En opinión del 
país, resulta inexplicable que 
uesempsfiaran tan Importantes 
funcionéis un hombre que no go
zaba la confianza plena y sin ro
setas del Gobierna, de sus sub- 
ordinados y de la misma opi
nion pública.

Otro punto importante de las 
entras apunta a la propia oi- 
ganizadóm de la Administración 
deil país. Se habla que por los 
trágicos sucesos queda en entre
dicho el sistema institucional de 
la Confederación. Se considera 
ahera peligroso que el fiscal ge
neral díl Estado, a quien la ley 
habría de hacer de él un magis
trado totalmente Independiente 
del poder político, saa, por razón 
de sus funciones, jefe de la Po' 
licía federal. La Prensa helvétl-
ca deduce la consecuencia de 
que tal falta de delimitación da 
cargos y funciones va sólo en de- 
trimentc de una recta adminis
tración pública.

Sea como fuere, pues en tan 
delicadas materias son lo» pro
pios suizos los más aptos para 
emitir juicios, lo cierto es que la 
encuesta sigue adelante y el país 
desea qu; se adopten las medí 
das para que en el futuro tales 
hechos no puedan tener lugar 
nuevamente.

El disparó ¡de pistola en el cha
lé de Berna ha recordado este 
proverbio popular; «La paz w'l* 
menta y la intranquilidad consu
me». El buen pueblo! suizo no de
sea otra cosa que esa paz base 
firme de sU neutralidad. Por eso 
el fogonazo dsl dispare que ha 
quitado la vida a su fiscal gene
ral ha sido toque de atención y 
de llamada para que esas Intri
gas no se repitan en el país de 
las montañas y lagos, de los bos
ques y de los tlerir:^ prados.
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Ediilcio del Instituto de Medicina y Seguridad del Tra
bajo en la Ciudad Universitaria de Madrid

LA FATIGA

Una calería del HospiUl del Instituto de .Medicina y be 
puridad del Trabajo

MEDICOS, INGENIEROS 
QUIMICOS, PSICOLOGOS 
EMPRESARIOS Y OBREROS
EN TORNO DE DNA NESA

El III Congreso Nacional de Medicina y Seguridad del Traba¡o
EL doctor De la Fuente Chaos 

director del Institute Nacio
nal de Medicina y Seguridad del 
Trabajo y presidente de estos 
Congresos, dijo en cierta ocasión 
en Valencia: «El hombre no es 
una unidad biológica, sino una 
mtidad funcional de ambiente so
cial»

Pública se hizo, en esta oca
sión, la quiebra de una teoría, ya 
Vieja por inadecuación a nues
tra realidad, La teoría de Pas
teur, Linneo y Kirchoff: «hom
bre-unidad biológica». Teoría su
perada por esta otra: «hombre- 
ambiente social». En fin un cam
bio en el concepto de la Pato
logía-

Y claro, el nuevo concepto, por 
su universalidad inherente, ha
bría de traer, y ha traído, nuevas 

unidades participes de su tsin- 
cialidad. nuevas formas y nuevos 
modos No tardaron. Parecían es
perar a dos pasos de distancia 
para hacerse presentes. Y asi sa
lieron a luz. como futuras espe
cialidades médicas, la Medicina 
Social, y también la Laboral, que 
aunque vecinas y parientes no 
son la misma cosa.

Todo actúa sobre nuestra vida.
Todo: el ruido y el silencio; la 

muchedumbre y la soledad; la 
prisa y la quietud; ei esfuerzo y 
la laxitud; los instrumentos y los 
materiales con que se trabaja; la 
tristeza y la alegría; la angustia 
y la esperanza; Tos aires y la 
temperatura; la tierra y el cielo; 
la longitud y la latitud; las in
mensas soledades del mar o las 
perspectivas infinitas del desier- 

to; el color, el olor, el sabor, el 
amigo y el enemigo; el padre y 
el hijo; la virtud y el vicio... To
do cuanto a nuestro alrededor es
tá: el ambiente. Es la realidad 
del ambiente, tan realidad como 
el yo personal, que hoy acepta la 
psicología: el «yo-ambiente». 
Cuanto hay en tomo nuestro nos 
alcanza, unas veces físicamente, 
y otras intelectiva o afectiva- 

- mente, que o la larga llega tam
bién a nuestro físico.

—Así que los gérmenes pató
genos...—Nos vienen del ambiente. No 
hay en la vida ningún acto que 
no tenga repercusión en el orga
nismo del hombre-

Parece, pues, clara una con
clusión: la Medicina social es 
la Medicina del futuro- Es la
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Medicina del individuo y su cir
cunstancia- Integral- ¿Cuántas 
enfermedades hay cue tienen 
su remedio en la sociedad mis
ma? A cesa extraña suena, y lo 
extraño es precisamente esa ex
trañeza ante una realidad que 
nos envuelve como el agua al pcz. 
Imporca mucho, por ejempio. sa
ber cómo distribuye una persona 
su tiempo, sus horas, porque esa 
distribución del tiempo está re
gulada por las necesidades vita- 

mismo podría decurse de
*^“Q® .factores: La observación, el 
estudio—^, claro, la 'estadística— 
dicen señalando: el 25 por ICO de 
los accidentes de trabajo se de- 
oen a imperfección de la máqui- 

, na, poro el restante 75 por lüJ
®® culpa' del hombre. ¿Por 
que? La Medicina Social se en
carga de investigarlo. para luego 
pievenír antes que curar, porque 
la compensación de las enferme
dades es. desde luego, de muení- 
sima mayor cuantía que la prevención.

la Medicina Social atiende la tri
ple causa del desequilibrio pato
lógico del hombre: causas física.?,
causas intelectivas y causas afec
tivas. El hombre entero vincula
do humanamente a los demás, y 
no hay en esto un caprichoso 
juego de palabras, sino una rea
lidad rectificadora de equivoca
dos -------conoeptos.

MEDICOS. INGENIEROS, 
QUIMIICOS, PSICOLO. 
GOS, EMPRESARIOS 
OBREROS EN TORNO

UNA MESA

Y 
DE

tc-Al final de cuentas, y dense 
das las vueltas que se quiera, el 
bienestar material viene del tra

--En el hombre hay errores.
—Porque en él hay un 

termo. en-

bajo De su cantidad y de su ca
lidad, que son las que determi
nan el producir más y mejor, es 
decir, la productividad. Estas son 
los dos atiibutos que, cerne dos 
coordenadas laborales, valEn para 
situar al hombre en su justo 
punto, en una función conscien
te. racional, humana, del trabajo. 
Ni interesa, el ocio y la pérdida 
de tiempo, ni vale la pena traba
jar con usura fisiológica, eso afán 
de trabajar y trabajar hasta lle
gar a la fatiga. Ni tanto ni tan 
poco. Lo humano, porque: el hem- 
bre, a pesar de todo su apaiatado 
amplificador—entiéndase maqui-

¿ Y cómo saber en qué consis
te esa enfermedad?

--Por la fisiología del trabajo, 
a parar al hombre en 

función de. trabajo-economía .Se 
amontonan, sobran, las definicio
nes. las acotaciones las precisic- 
nes a 'ello referentes : «los traba
jadores son el verdadero capital 
de la nación Hay que velar por 
él mediante una acción de ense
ñanza educativa y de propagan
da». «La energía de un pueble 
para el trabajo es uno de sus ma
yores bienes, y su capac.cV-d n . 
rendimiento, la riqueza dd país.» 
«El trabajo, noble don del cielo, 
ha sido elegido para la salvación 
de los hombres.» Y de esta visión 
teológica saltamos a la matemá
tica, porque los matemáticos sui
zos BemouilU y Euler trataron de 
encontrar una fórmula matemá
tica que determnara el máximo 
de la capacidad humana para el 
trabajo. sigue siendo hombre antes, en y

¿Es que estamos, por no haber después del trabajo, con toda.s
otra, ante una solución materia- sus posibles limitaciones huma-
......................... ñas, con toda la tara del hombre 

caído, Y hay que verlo y segui;- 
lo antes, en y después del tr.-.ba- 
jo, cuando sale o se reintegra a 
la familia 0 a la sociedad. Con-

ñas—, sigue siendo la 
todas las cosas.

Pero la presencia 
hombre en un centro

medida de

activa del 
de trabajo

es un hecho complejo, bastante 
complejo. No hay que verio so
lamente martilleando, o fresan
do'. o colocando ladrillos, o pican
do las entrañas de la tierra, o 
escribiendo... Ni mucho menos A 
esos hombres hay que verlos aho
ra, a la luz d:i nuestro siglo XX, 
moviéndose bajo el peso impon
derable—permítase la paradoja- 
de otros trabajos que lo estudian, 
la analizan y computan en s.i 
función. No es ya una pieza que 
entra, s: engraria en el conjunto, 
actúa, termina y se va. No Es y

ce poco no tenidos en cuenta u 
olvidados. Son éstos: la vigilan
cia médica sobre la salud orgáni- 

y ^^^^'^Si^ de la mano de obra, 
*» tánica de I05 peritos y la con
tabilidad de la empresa que en 
sus cuadrículas numéricas recoee 
esquemáticamente, como en un 
espectro, su productividad. Quisa 
llame la atención lá insistente vi
gilancia médica. Y a eso vamos. 
A eso va este Tercer Congreso 
Nacional de Medicina y Seguri
dad del Trabajo—los dos prime
ros, también son posteriores al 

—*1^® ®® estos días del 8 al 13 de abiil, aportará una no
vedad a la historia de los Con
gresos Científicos: el coloquio y 
discusión en’ la mesa redonda de 
un Symposium, no sólo de los 
técnicos en la materia—en este 
caso médicos e ingenieros—, sino 
también de los empresarios

A pesar de que tal vez canse, 
por no ser literariamente amena 
la cita de las secciones de este 
Congreso, creo necesario, peric- 
dísticamente hablando, enume
rarías porque en ellas laten cues
tiones tan actuales y vivas, que 
parecen la preocupación nuestra 
de cada día. Y son: «Higiene y 
seguridad en las minas, trabajos 
subterráneos y fábricas minerosi- 
derúrgicas»; «Higiene y seguridad 
en la industria»; «Medicina y se
guridad en la agricultura»; «Pa
tología médica del trabajo»; «Pa
tología quirúrgica del trabajo»; 
«Medicina social y legal del tra
bajo»; «Rendimiento individual y 
productividad», y «Psicología In
dustrial».

He ahí buena tarea para médi
cos, ingenieros, químicos, psicólo
gos, empresarios y obreros, que 
de todo ello hay en su elenco. Y 
van en busca de esto: intercam
bio de ideas, estudios y experien
cias sobre todos los problemas en 
que téonicamente se pueda b.ne- 
fioiar la salud de las personas 
empleadas, la promoción de obre-

lista de la vida? ¡Ni mucho me
nos! Paradójicamente se atiendo 
con minuciosidad, con el cuido 
que el valor humano requiere 
para ¡despejar y conctetar lo que 
es del César, para luego poder 
ofrecer con mejor acomodo a 
Dios lo que es de Dios. En reali
dad. la Medicina Social y 1.a Me
dicina Laboral son un triunfo del 
hombre como ser en convivencia 
con los demás y como trabaja
dor. Es una revaloración cristia
na frente al concepto de hombre 
máquina del marxismo. Porque

secuencia: ha.cer Medicina di 
Trabajo es hacer Medicim So
cial. Ÿ estas dos tienen la clave 
de muchas cosas.
. Pero ¿cuáles son esos factore.? ’ 
de producción que invisiblemente 
caen sobre un hombre oue traba
ja? No son muchos ni tampoco 
desconocidos, aunque desgracia-

estadodamente hayan hasta Ir.

ros selectos, le productividad 
la empresa y la economía de 
sistemas de seguros.

No hay que darie vueltas:

de 
los

en 
vía 
in-

estos Congresos se anda, por 
médica, tras el mejoramiento 
dividual, familiar, laboral, social
y económico del hombre. Hay am
bición, pero noble.

¿RESULTA ECONOMICA 
LA MANO DE OBRA FE-
MENINA? 
CUENTES 
GAS LAS 
MUJER

SON MAS FRE 
Y MAS LAR- 
BAJAS DE LA 
POR ENFER-

MEDAD
El doctor Sangro y de Torres, 

que en este Congreso ejercerá la 
función de secretario general, se 
encontró, después de manejar fi
chas y fichas de una entidad 
mutualista del Seguro, con los si
guientes
obreros 
5.127 los 
baja por 
cidentes.

resultados: de 21081
de su nómina fue'on 
que en- un año causaron 
enfermedad, no por ac-

_____ Conviene distinguir a 
tiempo. Como cada enfermedad
va en un racimito de días—des- 
graoiadamente, el médico no pue
de decir: «Llegué, vi y vencí»—. 
se encontró al -final de la suma 
con la siguiente cantidad: 158.955 
días de baja. Y después de su-
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través de lo que uno ba leí
do y oído, creemos qu ahí está la 
«madre del cordero». Ahí, en eso

A

tidad abstracta del promedio, y 
la obtuvo pronto: 6,12 obreros- 
día-año. Hasta aquí, las matemá 
tic^s»

¿y la Medicina? En el terreno 
de la Medicina había este final 
de cuentas: 1.221 casos de gripe- 
catarros. ¡Los catarros! ¡La gn 
pe! ¿Se explica ahora el porqué 
cierto Sindicato inglés se dispuso 
a ír a la huelga cuando se inten
tó experimentar en serio, en una 
isla cercana, la manera de acabar 
de una vez con los catarros? Des
pués là gripe-catarros febriles, s.> 
guía en graduación cuantitativa 
la bronquitis aguda: afortunada
mente, menos casos, sólo 471. Y 
después... tuberculosis, procesos 
reumáticos agudos, afecciones 
gastrointestinales —¡también! — 
de verano, neumonías...

Pero con su ojo, entre clínico 
y matemático, hallo, muy escon- 
didito, un detalle, que no es pe
queño detalle al oído de un em
presario Hallo que la frecuencia 
relativa'de bajas íué superior en 
las mujeres, en una proporción 
de 1,34 a 1. Nos ganaron las mu
jeres por 34 centésimas de núme
ro índice. «Olaro—se diría—, esto 
queda incompleto, porque las ba
jas han de ser de distinta dura
ción.» Dicho, y hecho, y compro
bado. Comprobado que también 
las mujeres nos ganaron, esta vez 
por mayor cuantía, tal vez por su 
afección al hogar: 2,47 días a 1. 
¿Llegó a las últimas consecuen
cias? Nosotros, sí: nosotros nos 
atrevemos a preguntar: ¿Acaso 
es más económica la mano feme 
nina? He ahí un problema labo
ral planteado por la sexualidad. 
En manos queda de la Medicina 
del Trabajo.

Pero enfoquemos nuestra aten
ción periodística al aspecto eco
nómico. que parece más urgente 
por su más inmediata presencia 
corporal. La etiqueta económica 
de su encuesta fué ésta: 3.392.934 
pesetas por jornales perdidos Pe
ro esta cantidad no queda ahí. A 
esta cantidad hay que agregarle 
la cuantía de la prestación eco
nómica del Seguro—según la ley, 
el 50 por 100 del salario base— 
y en este caso hay que relevarle 
por esta otra: 5.067.989 pesetas. 
No conviene perder de vista, por 
la distancia, los puntos de refe
rencia: 26.061 obreros y 5.067.089 
pesetas en pérdidas de jornales 
y com,pensación. Pero aún esta
mos a una altura de perspectiva 
incompleta. ¿Y los gasto® de mé
dico? Y los de farmacia, y los de 
asistencia hospitalaria... que en 
España corren de cuenta del Se
guro...

No me extrañan las conclusio
nes del doctor Sangro: «Son ab
solutamente erróneos los progra
mas para incrementar el rendi
miento de la mano de obra quj 
no se basan en una intensa y ex
tensa acción médica». Y, claro, el 
buen programa médico, si ha de 
ser completo y eficaz, no pusde 
dejar fuera ninguna de estas cua
tro fases o modos: medicina pre
ventiva, constructiva, educativa y 
curativa. Hay ya en España, para 
ello, un nuevo apelativo: médico 
de Empresa.

—Entonces, ¿la evitación abso
luta del absentismo por enferme
dad es posible?

—Imposible.
—La lucha más eficaz, ¿cuál es?
—No el tratamiento rápido de 

quien ya es baja por enfermedad,

Un rincón del laboratorio, especializado en enfermedades del 
trabajo

El botiquín del Hospital

sino los diagnósticos de quienes 
se creen sanos y continúan en 
activo.

LA INFLUENCIA DEL AM
BIENTE EN EL TEABA- 
30. -- «LOS GASTOS DE 
MEDICINA EN LA EM
PRESA PRODUCEN DIVI

DENDOS»

y en el examen previo, que son 
103 que pueden descubrir las cau
sas limitadoras de la capacidad 
de trabajo: algo heredado o con
génito incidentes ocurridos en la 
infancia y pubertad, perturbacio
nes de orden nutritivo, atrasos de 
desarrollo... En fin hechos que 
afectan a la esfera orgánica y a 
la psíquica. El examen médico es 
el único que permite antic;par, a 
efectos de rendimiento la? limi
taciones o las cualidades de su
perdotado Pero un examen que 
recorra inquisitorialmente no solo 
la parte orgánicomaterial, sino 
también la esfera psíquica (psico
métrico). puesto que los dos son 
complementarios, dos fases de la 
misma exploración Más claro' 
junto al reconocimiento general, 
otro sobre el etstado nervioso del 
sistema nervioso, integridad ét.ca 

y mental, las condiciones particu
lares para las distintas profesio
nes, los riesgos de enfermar, su 
profilaxis.*.. Cuanto pueda ayudar 
al logro de un perfecto equilibrio 
p-icofísico, cuyo rostro es la sa
lud orgánica. Nadie ignora que 
las perturbaciones del psiquismo 
lleva a perturbaciones cuantitati
vas y cualitativas—siempre nega
tivas—del trabajo y también 
—¡cómo no !—a agrias alteracio
nes de la armonía con los com
pañeros y, si llega el caso, con 
los jefes.

La experiencia parece haber 
dado su palabra: la elección y 
conservación del obrero para ca
da puesto es cosa casi reservada 
al médico. La racionalización del 
trabajo—que se basa en el estu
dio de los tiempos y los movi
mientos: c r o nocinergología—no 
puede llegar a conclusiones com
pletas respecto a un obrero fisio
lógicamente apto y capaz. E.s 
cierto que sobre el trabajo inci
den las condiciones ambientales, 
temperatura, humedad, luz. colo
res, ruidos, ventilación, postura, 
fortaleza, agudeza de los sentidos, 
amplitud de movimientos, veloci
dad, ritmo, humos, vapores, ga
ses...¿Puede, naturalmente, estar 
muy lejos el médico? Porque no
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sirve, por muclia que sea su for
mación técnica, para trabajar en 
una nave de pulidoras quien pa
dece de trastornos de respiración 
nasal; ni debe tiabajar en cade
na quien presente trastornos de 
oído interno; ni es ú 11 para la 
metalurgia fina quien padezca 
distonía neurovegetativa y. por 
sudoración de las manos, provo
que una más rápida oxidación de 
las piezas manufacturadas; no 
debe destinarse a la carga o des
carga a los alcohólicos; ni es útil 
destinar a fundición a los delga
dos; ni vale para trabajos de pie 
los que sufran estasia venosa...

En resumen; en España, por 
unas u otras causas, el absentis
mo laboral es intenso. Lamenta
ble en todos los aspectos. Valga, 
como contrapartida, la exp.rlen- 
da norteamericana que, aunque 
en cápsulas estadísticas, es una 
destilación de la ’ realidad. No 
más de diez «días-año» de ab
sentismo laboral se concede al 
empleado medio. Hasta en algu
nos contratos de trabajo figura 
en cláusula esa cifra—con tickest- 
día acumulables de un año para 
otro—, cuya transgresión supone 
la rescisión del contrato.

Para los norteamericanos maes
tros en productividad no hay 
duda. Tienen vigente y presente 
la consigna: «Los de medicina en 
la Empresa son gastos que pro
ducen dividendos».

HORAS DE MAYOR PELI
GRO DE ACCIDENTES: 
DE 10 a 11 Y DE 6 A 7. 
AZUCAR Y MÍJSíC-4 CON

TRA LA FATIGA LA
BORAL

En algunos establecimientos 
americanos se ha puesto de nio- 
da distribuir azúcar entre los 
obreros. Pero para tomarla du
rante el trabajo. Ni capricho ni 
generosidad. Nada de eso. Lo ha
cen por conveniencia laboral, por 
deseo de conseguir mayor rtndi- 
mlento sin causar fatiga al tra
bajador.

—¿Azúcar? ¿Para qué?
Con extrañeza aceptaban. Al 

fin. una golosina. ¿Cómo despre
ciar azúcar? Ellos la cernían .. 
Y después... Después, los médi

cos y los ingenieros estaban attri
tos, pendientes de ellos. Y ellos, 
quizá algo escamados. ¿Azúcar 
durante ei trabajo...?

Y el secreto no es más aue es
te: resulta que entre las diez y 
las once de la mañana, o las seis 
y siete do la tarde, son las horas 
más peligrosas, las de mayor nú
mero de accidentes. Para dar tes
timonio están las estadísticas. A 
esas horas se presenta la fatiga: 
mayor esfuerzo labor ma.s monó
tona...

—Pero, ¿que tiene que ver el 
azúcar con la fatiga y los acci
dentes?

—Pues, eso precisamente. Que 
la fatiga se atribuye a la falta 
de glucosa en la sangre y se le- 
íuerza con azúcar.

Pero hay más: en otros sitios 
la música se ha presemado en 
los talleres para hacer el relevo 
al azúcar. Como se ve. siempre 
dentro de la dulce ./ agradable. 
Resulta que la música tiene una 
acción excitante sobre las glán
dulas suprarrenales, que, ai pro 
porcionar mayor cantidad de 
adrenalina, aumentan el conteni
do de glucosa. Así que para la 
fatiga laboral, azúcar o música. 
Y precisemos: no fatiga, sino fa
tigas, porque su estudio no ha Ib;- 
vado todavía a conclusiones cla
ras, limitándose por ahora a con
sideraría como un fenómeno com
plejo. De momento se distinguen 
tres tipos; «fa^iga-abatimienta», 
«fatiga-cansancio» y «fatiga-abu
rrimiento». Azúcar y música.

Y aquí creo que debe darse pa
so. y por eso no lo dejamos en 
reserva, a un parrafito de curic- 
sidades. A la música para la fa
tiga laboral se le están dando 
muchas vueltas. ¿Cuál es la más 
adecuada Desde luego se recha
zan las músicas que, al lado de 
«fortísimos» tengan «píanísimos» 
casi imperceptibles, porque esto 
último obliga a aplicar el oído, a 
distraerse y ¡pum!, el eccidente. 
Sin que después de eliminar la 
música clásica, y la música sinr 
fónica moderna, y las. canciones 
de ópera y operst<js, y las can
ciones populares—se distraen al 
atender la letra—, y la música de 
baile moderno, y las marchas, hay 
quienes se quedan tan sólo con 
las oberturas de ciertas óperas y 

operetas (sin canto), con música 
ligera y suave. Y con limitatio
nes: media hora se considera 
bastante, según las experiencias 
inglesas, Pero queda en pie un 
problema: ¿Qué media hora? En 
esto hay mayor coincidencia; en
tre las diez y media y las once de
là piañana, y por la tarde de 
cuatro a cuatro y media. Médi
cos tiene la cuestión.

Por estes y otros muchos es
tudios, puede calibrarse ya hasta 
qué nimios detall.es llega la pre
vención de accidentes. No fanan 
recomendaciones, todas ellas re
lacionadas con la fatiga; no co
rner ni beber derrrasiado a medio
día, sino sólo lo' necesario para 
equilibrar la energía; por la uo- 
che. alímentarse lo mejor posi
ble; dormir siempre ocho huías 
por lo menos : no hacer excesos ..; 
estar más alerta durante las eta
pas finales... Todo esto, todo m- 
liUye tu las muchas cau.<a.s cei 
uaspits: causas que entran r-í. 
la jurisdicción del médico: Ui:u 
de la debida agudeza visual o au
ditiva. falta de dominio de si 
mismo, emotividad, excitabilidad, 
falta de atención por distracción 
o por desinterés o por no gustar 
el trabajo encomendado, la mu
cha preocupación por lo que se 
hace, y también la depresión mo
ral.,, Cualquiera ae ellas carga 
pronto con el drama de un ac
cidente.

Hasta para morir electrocutado 
es la fatiga una causa que pre
dispone. Curioso y trágico, pero 
una realidad evitable por el estu
dio médico de la aptitud y capa
cidad del trabajador. Y dicen 
m;»3 todavía las observaciones 
medicas: la mujer presenta ma
yor receptividad para la corrien
te eléctrica que el hombre, sobre 
todo durante la pubertad, el em 
batazo y el climaterio; los niños 
y los ancianos son menos recep
tivos; son causas de mayor recep
tividad ei hambre, la sed, las 
emociones, las precauciones y el 
miedo; en cambio, aumenta la re
sistencia a la corriente eléctrica 
el sueño, y con una particulari
dad: la resistencia está en pro
porción directa con su profundi
dad; y ya es sabido que las su
perficies de contacto mojadas o 
húmedas por el sudor, como

IREUENE Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETIN

PARA CONOCER

LA MEJOR REVISTA

Don........................... «............................................... ..........

que vive en........................................................... .. ............. .

provincin de ... ................. '.......................  calle................

.............................    núm....................... » 

desea recibir, contra reembolso de DIEZ PESETAS,

UTERARI4, QUE SOLO un ejemplar de «POESIA ESPA^OLAv.

CUESTA DIEZ PESETAS PINAR,5 — MADRID
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viduos con destino a trabajos 
nocturnes, según lo que aecnsej? 
el estudio de las variaciones de 
su capacidad funcional. Conse
cuencias: disminución de aco-- 
díntes y enfermedades. Ejemplo: 
según las estadísticas, entre 
184.000 trabajadores la úlcera 
péptica fué ocho veces más fre
cuente en los trabajadcr;s noc
turnos que en los 'diurnes.

No semos, no, unido des b ioló
gicas. Somos unidades funciona
les del ambiente. Ya parees de
terminada la mejor temperatura- 
ambisnte para realizar las tareas 
con mayor pierfeccicm y ra.pid€z 
Perfección y rapidez. La temee- 
ratura es ésta: entre 70 y 79 gra
dos Fahrenheit. Los empresarios 
que se pmeoouipan por -si rendi
miento individual ya saben que 
los individuos que viven y tra
bajan bajo temraisraturas 'tempia- 
das invierten menos tiempo y 
cometen menos errors que los 
que tienen que soporta? las más 
elevadas.

EL RUIDO, VIRUS DE LA 
TECNICA CONTRA EL

HOMBRE

Pero en el ambiente pulula un 
enemigo mayor del descanso de 
nuestras células, del reposo del 
hombre íntegro, del trabajo, de 
la salud, ¡de todo! El ruido. Un 
regalito de la técnica, y la técni
ca anda loca buscando modo de 
deshacerse de él. porque hace im
pacto, no despreciable, en la pro
ductividad. Así que. la música, 
buena, productiva; y el ruido, 
malo. ' retroproductivo. Pero, hoy 
por hoy, teniendo en cuenta el 
testimonio de nuestros sentidos, 
¿dónde esltán las fronteras entre 
música y ruido? A juicio de dis
cretos dejamos esta cuestión de 
límites todavía no determinada^

Mientras tanto, la Patología y 
la Psiquiatría actuales no dejan 
de investigar en las reacciones y 
«actitud» del hombre ante el rui
do-capacidad de resistencia, in. 
munidad física y psíquica—por
que bien lo merece a efectos de 
fabricación de máquinas, mate- 
riales de construcción, motores, 
herramientas, transmisiones 
acondicionamiento de locales fa-' 
briles. etc- Se pretende aislarlo y 
olasificario como se aíslan y cia- 
sifican en Biología los virus y

también la piel delgada, son más 
nedilgirosas que la piel seca o ca- 
Iksa. Hasta •las enfermedades 
influyen en el ipeligm: son más 
receptivos los de piel pálida, los 
alcohólicos, los enfermos pulmo
nares, los cardiovasculares, rena
les o con taras metabólicas y los 
endocrinopatológicos.

¿Hay razones para el examen 
médico antes dis la selección y 
distribución del obrero? Hablfn 
las cifras: el 60 por 100 de los 
traumatismos en ESipaña sen de 
occidentes dis trabajo; el resto 
hay que anotarlo en la cuenta de 
las circulación y tanas demésiV 
cas, Y detrás llega la factura: 
indemnizaciones, gast-s y trata
miento y pérdidas de jema d as. 
Factura que va a parar a la in
dustria y a la agricultura. En 
fin, a la economía nacional.

A LAS DOS DE LA MAÑA
NA SE BAJA AL MINIMO 
DE CALOR INTERNO. DE 
PULSACIONES Y DE CA

PACIDAD MENTAL

No hace mucho, durant: les 
años 1951 y 1952 se tuvo en es
tudio, pero estudio minucioso 
per alemán, el balance de acci
dentes ocurridos en la Red Na
cional de Ferrocarriles de aquel 
país. El iresultaido fué significati
vo: los accidentes por negligen
cia fácilmente inevitable ocurrie
ron con más frecuencia de no
che, y ptriecisamente entre la.s 
diez y las dos d.e la madrugada.

— ¡Sueño!
— ¡No!
—Falta de luz.
—Tampooo.
Hay una conclusión médica: la 

capacidad montai baja a Su mí
nimo durante la madrugada. Te
men nota. Y tornen nota de que 
la curva térmica y la frecuencia 
del pulso alcanzan su máximo al 
atardecer, y el mínimo a las dos 
de la madrugada. Durante la no
che el volumen circulatorio es 
muy pequeño, aunque suficiente 
para cubrir las reducidas necesi
dades del organismo durante el 
sueño. Se adivina una pregunta: 
¿acaso no se modifican esas 
curvas al habituarse al horario 
d2 noche? Pues no. Así que los 
trabajadores nocturnos se en
cuentran en situación desfavora
ble. cosa que ha tenido en cuen
ta la ley.

Y es que nuestro cuerpo ha de 
descansar. Pero descansar célula 
por célula y. gracias a ello, pode
mos estar máS' tranquiles, porque 
necesitan muy poco tiempo y 
además no ooinoiden en su re
poso. No está de más une mue-- 
tra: las pestañas vibrátiles de los 
epitelios respiratorios tienen bas
tante con unas décimas de se- 
gundo. Unas más y otras menos 
todas toman su descanso duran
te nuestra larga noche.

¡Qué mundo nevamos dentro, 
y no muy de^ubierto! Las ocn- 
secuencias de* todo esto no son 
pocas y sí sorprendentes para tos 
que andamos, trabajamos y der- 
mimos sin damos cuenta de ello. 
Hasta ise explican ciertos fenó- 
mencs morbosos con horario fijo 
corno los cólicos, accesos de as
ma bronquial, edema agudo del 
pulmón.,.

Pero para nuestro punto de 
vista tiene un gran int:rés so
cial. Vale para seleccionar indi

bacterias, tanto por motivo.s .sa
nitarios como sociales y económi
cos. Ya nadie duda de que el rui- 
úo es agente no sólo de sensa
ciones desagradables, sino tam
bién de lesiones orgánicas y di
rectas en la «salud física» del 
hombre y un impacto de graves 
consecuencias en su estado aní
mico- Sus efectos., por tanto, en 
el rendimiento individual son fá
ciles de prever.

Y ya venimos a parar a la gran 
preocupación de nuestro tiempo: 
la productividad, que es la pro
ducción referida al trabajo hu. 
mano, no puede estar lejos de 
una eficaz organización empresa
rial el médico. Es más. creemos 
que ha de estar presente y ser en 
parte dirigente. El dirigente de 
dos factores: el patológico y el 
psíquico, y hasta psiquiátrico. Es. 
to se ve claro en los esquemas 
que se han hecho sobre las m. 
fluencias que actúan en el com- 
portamienio del trabajador du
rante el trabajo. «Influencias fa
vorables intrínsecas»: entrena
miento. automatización, expe
riencias extraprofe.síonale3. higF- 
ne mental. «Influencias favora-- 
bles extrínsecas»: simplificación 
de las técnicas, adaptación del 
utillaje, mejora de los «factores 
ambientales», racionalización del 
trabajo. «Influencias desfavora
bles intrínsecas»: «enfermedades», 
«acc idenes» «envejecimiento». 
«Influencias desfavorables extrin. 
secas»: introducción de nuevos 
factores técnicos que tiendan a la 
desadaptación. dificultades eco-- 
nómicas, familiares y sociales, 
desarticulación de los equipos 
habituales de trabajo y cambios 
en el ambiente de trabajo en sen. 
tido negativo, con especial refe. 
rencia a la compenetración con 
los mandos técnicos. He ahí el 
esquema, cuya realidad ha de 
contar con el organismo, tempe
ramento y carácter dei hombre. 

En pocas palabras: el.plantea
miento actual racional, del tra
bajo es un triunfo del hombre. 
Del hombre que. aunque forma 
parte de una multitud laboral 
..el «polvo anónimo» de Alexis 
Carrel—recobra su personalidad. 
Y aunque parezca esclavo de la 
máquina, se hace más libre para 
atenciones de su cuerpo y de su 
alma.

Jiménez SUTIL

Sala de eoutrol en el Departamento de Radio del Instituto de 
Medicina y Seguridad del Traba.(O
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de la época en

y el islote El Vedrá

Paraje 
16». al

denominado «El (<a- 
fondo se divisa Ibiza

ES TAMBIEN LA ISLA DEL SILENCIO

dei arte imUtarI^a payesa conserva sus tra
jes típicos, el sencillo y el 
de lujo que luce en los días 

solemnes

POR la rampa que llaman del
Rastrillo, Ibiza se hace me

dieval. Cara a cara el visitante se 
encuentra con la entrada de la 
ciudad amurallada, en la Puerta 
de las Tablas, que se denomina 
así porque en ella había un puen
te levadizo. Ahora el desnivel se 
salva por la rampa- Frente a ella 
hay que pensar que estamos con
templando una extraordinaria 
fortificación: murallas intactas y 
sólidas que parece que el tiempo 
no se atrevió a deteriorar- De ellas 
ha dicho el profesor Pierre Lave- 
dán que no subsiste en Europa 
ningún testimonio más completo
IL ESPAÑOL.—Páe. 25

LA ISLA DE LOS SANTOS

? COSTUMBRES DE HACE SE'

• TECIENTOS ANOS AUN ¡N
FLUYEN EN LA VIDA DE LOS
MOTORIZADOS PAYESES

CIENTO VEINTICINCO MIL 
TONELADAS DE SAL

que fueron erigidas. Las empezó 
el César Carlos y las terminó su 
hijo, el Prudente. Sobre la puerta, 
y debajo del escudo de i España, 
está, esculpida la fecha en que se 
terminaron, reinando Felipe II, 
el año 1585. Su construcción fué 
dirigida por el italiano Juan Bau
tista Calvi, que era maestro en 
levantar las más inexpugnables 
fortalezas. A ambos lados de la 
puerta que da acceso al recinto 
amurallado, en grandes hornaci
nas, hay dos estatuas romanas 
decapitadas, que fueron encentra
das en las excavaciones de la ciu
dad- Estas murallas de Ibiza tie
nen su anécdota- En ellas se em
plearon veinte mil escudos, que 
prestó para ello aquel limosnero 
manchego, de Villanueva de los

Infantes, que fué obispo de Va
lencia y después subió a los alta
res con el nombre de San Tomás 
de Villanueva. Exhaustas las ar
cas del tesoro por continuas gue
rras, había que levantar las mu- 
relias de Ibiza y se contaba con 
poco dinero para ello. Se pensó en 
el obispo, que no había de negarse 
por su gran corazón. Efectivamen
te, Santo Tomás no resistió la su
plica que se le hacía y dejó el di
nero, con la condición de que fue
ra devuelto tan pronto se pudiera, 
pues era de sus pobres,

Pero, como .siempre ocurre, pro
meter fué fácil, pero devolver di
fícil. En trámites y alegatos se 
pasó el santo los años que le qu^ 
daron de vida sin que la cantid^ 
completa volviera a la bolsa de
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sus limosnas- Y sólo consiguió re 
cuperar diez mil ducados.

Muy preciada debió ser esta isla 
para la Corona, y tanto se pre
ocupaba Felipe II de su defensa, 
que mandó aquí a su mismo her
mano, don Juan de Austria, a ins
peccionar cómo iban las obras de 
estas murallas. Cuando estuvieron 
terminadas, en las incursiones de 
turcos y berberiscos la ablación 
se encerraba en la ciudad amura
llada y desde sus troneras y ba
luartes se rechazaba al enemigo. 
Heroica y mártir fué Ibiza en su 
secular lucha contra el infiel, y 
los ibicencos pueden estar orgullo
sos de que sus antepasados contri
buyeran comí ningiin otros a re
sistir unas veces y a perseguir 
otras la piratería del Mediterrá
neo-

FLORES Y GORJEOS 
DE PAJAROS

Por la puerta de estas mura
llas se adentra una en «Dalt Vi
la», la ciudad alta en ibicenco. 
Frente por frente al Rastrillo, 
abajo de la rampa, ha quedado 
el trajín del mercado y de las 
calles coloristas y comerciales: la 
calle dél arzobispo Montgrí, con
quistador de la isla; la calle de 
Aníbal, y muchas más de nombres 
pintorescos. Son sólo unos cuan
tos metros y, sin embargo, cuando 
se pasa por ©1 patio de armas de 
esta ciudad medieval, todo parece 
cambiado y distinto. Ya no se oye 
el pregón de las payesas, que con 
su tono dulce vocean, como la cosa 
más natural, sus manojos de es
párragos a cincuenta céntimos. 
Ya no se oye nada más que la 
quietud de esta ciudad alta, don
de cada calle empedrada tiene 
una leyenda, donde casi todas las 
casas ostentan los escudos de los 
que reconquistaron la isla a los 
sarracenos- «Dalt Vila» hay que 
andarla paso a paso, despacio y 
con los ojos muy abiertos. Cuestas 
que una cree que le será imposi
ble salvar, tapias por las que se 
desbordan los jardines, casonas 
de tipo catalán antiguo. Todo un 
latir de siglos que se ha quedado 
aquí en una elegante quietud, en 
un silencio señorial que se rasga 
en cientos de trinos .Gorjean los 
gorriones alocadame nte, deslum
brados de sol. El so! en Ibiza se 
hace luz diáfana. Luz radiosa a 
las diez de la mañana, en que 
yo voy recorriendo esta ciudad al
ta y tengo muchas veces que ha
cer visera de mi mano porque la 
luz hiere mis ojos- Sólo he visto 
una luz parecida en Tarragona..., 
pero a las doce del día. Y aquí 
son las diez tan sólo. Esto quizá 
es explicable, pizque estas calles 
están a más de cien metros de al
tura del resto del llano de la ciu- 

.dad- Allá abajo, en los arrabales 
marineros de la isla, a pesar de 
que la cal blanquea todas las edi
ficaciones. no hay tanta luz como 
aquí arriba, donde vemos el celo 
casi al alcance de nuestra mano. 
Un cielo transparente, maculado 
en su azul Intenso por nubeciUas 
ingrávidas que el aire empuja so
bre el- mar. Y ver el mar desde 
aquí, desde los estupendos mira
dores que «Dalt Vila» posee, es un 
espectáculo inolvidable ya toda la 
Vida- Desde aquí arriba se puede 
apreciar en toda su grandeza lo 
que es una isla en medio de la so
ledad del .rar. Por un momento 
.se experimenta la angustia de 
pensar: «.Ahora m’'"mo, aunque

Los molinos de Ibiza se alzan en un paisaje de mar y campo, 
almendros, olivos y acpntilados

quisiera salir de aquí, no podría. 
Nos rodea el agua por todas par
tes-» Esta es la primera sensación, 
pero después, indefectiblemente, 
nos llega una paz que se va adue
ñando de todo nuestro ser y que 
parece que nadie nos la podrá ya 
arrancar. Estamos lejos de vérti
gos de circulación, de diversiones

multitudinarias Ni un «claxon», ni 
el cruzar relámpago de un tren 
ruidoso. Aquí no hay trenes ni 
casi autos. Jamás podrá haber 
tréñes en esta isla ni gente agol
pándose para el asalto de cual
quier vehículo. Sólo el mar, cru
zado a lo lejos por los ailenoiosos 
barcos con la lentitud de tantas-

La iglesia parroquial de San Jorge pone su original estampa 
sobre el campo ibicenco
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mas- Del muelle desamarra un ve
lero que irá cargado de almendra 
o ae madera. Por una calle pina 
suba un canónigo con andares 
despaciosos- De una casa sale 
ha.ta la puerta la dueña reco- 
míiidando por última vez a su 
siívienta, vestida con el traje de 
la isla:

—No olvides ir a la confitería 
-y traerte una torta mediana de 

xlao...
Y la muchacha asiente suave

mente. Tanto ella como su seño
ra tienen esa belleza, de tez ma
to y pálida, casi marfileña y los 
ojos negros y tristes y la esbeltez 
C-racteiística de las mujeres ibi
cencas. El flao que esta mucha
cha traerá es el dúlce más típi
co de aquí y que se come de 
postre en todas las casis- Se ha
ce a base del queso fresco que a 
diario tra.n las payesas del cam
po. Y del flao ya hablaba el bea
to Ramón Lull en su «Libro de 
Blanquerna». El lo escribió en 
1283. De entonces acá, casi sete
cientos años. Y cuando pienso es
to siento que la cabeza se me va. 
Parece que todo me da vueltas. 
Han pasado tantas gentes, tantos 
sucesos y esa cosa trivial, ese dul
ce quedó perennemente en Ibiza 
haciéndolo de madres a hijas con 
rara maestría de generación en 
generación. Y es que aquí los si
glos no cuentan para guardar las 
costumbres y, tradiciones.

Eh cambio, sí cuenta el progre
se', dentro de lo que cabe, ciaro 
está. Un ejismplo de esto -son las 
bicicletas, que Ins c¿mp¿sincs em 
plean para desplazáis? de sus 
pueblos y los caseríos. Los carri
tos del país los usan los ''viejos, 
pero los payeses jóvenes y las pa
yé-sitas vienen a la ciudad a ha
cer sus compras o a vender en 
bicicleta, y aun ahora éstas las 
van sustituyendo por motos Ec
to es fácilmente explicable, por
que aquí todo el mundo vive con 
holgura. Es más, cada uno es pro
pietario El campes no tiene sus 
huertas, sus predios plantados de 
algarrobos y almendros, que les 
proporcionan buenos ingresos.

AÍjlS ALTA. QUE LA ISLA 
DE MADERA

Siguiendo por este itinerario 
de la ciudad alta se llega a Si 
Carrosa un paseo en espiral q-e 
bordea la ciudad alta y a ora 
sus árboles al abismo de lo? 
acantilados. Pero yo prefiero de
jar la suave gracia de estos jar
dines casi colgantes y torcer ha 
cia la derecha, donde escaleras y 
callejas rampantes conducen por 
un laberíntico derrotero a la pa*- 
te más alta, a la cátedra.!. Tam
bién Sa Carrosa conduce a_eUa 
dando vueltas cerradas, pe o es 
más sugerente caminar por la 
calle de Marino Riquer, qoe no > 
recuerda las hazañas d? les ccr. 
sarios, por el callejón del Suspi
ro, por la plazuela de los Desam
parados.

Se sube y no se llega nunca. 
Pregunte a una mujer de t aja 
típico, noble pre.'t?ncia y trerza 
colgando a la espalda:

—¿Palta mucho para llegar 
arriba?

—¿Dónde va la smoreta?
—A la catedral.
—'Pues suba más, má-. Todavía 

más.
Sigo, pues sub'end^. Peno pa- 

rece que me falta la respiración. 
Tengo qu; de e.jermi a descan
sar, y a veces hasta qua apoyar- 
m'e en' las paieies. po ,q .e ere) 
que voy a bajar iodando. En pre. 
visjón de causa dejé en el h tei 
mis zapatos de tacón y subí con 
un calzado bajo, paro ni aun as. 
me doy traza a subir estas cues
tas. Ellos, les :bicenccs, treja i 
como corzos jóvenes por aquí, pe 
ro necesariamente se piensa ¿n 
los canónigos viej.s que tienen 
que subir do.? veces a la hora c e 
Coro a la cateidral. Yo ere) qre 
todos vivirán en las ú timas ca 
líes de arriba, poique si no no lo 
resistirían. Pam una extranjera 
con su capazo rebosante de fru
ta y verdura. Viene de hacer su 
cempra. Me mira y sonríe mien
tras me dice a gusa de txo.ija. 
ción:

—No puede, ¿verdadi? Yo Ian'- 
poco pude los primeros días. P.- 
ro ya es fácil para mí. E tas ca
lles son más difíciles y altas q e 
las de la isla de Made a. que yo 
también conozco.

Y se aleja. A mí me dan ga 
naq de preguntarle: «¿Q.é hace 
usted aquí? ¿A qué v no?» P ro 
no le digo nada. ¿Para qué? Se 
lo que me va a o n.estar. Es una 
extranjera más que se vino a es
ta isla balear atraída por su b?. 
lleza extraña y por su vida tra'- 
quila y de incomprrab e abun
dancia y baratura. Viv.r aquí. .;n 
este trozo de España anclado en 
el Mediterráneo, les cuesta la mi 
tad que vivir en sus pal es. Y 
mientras elles y ellas pintan o 
escriben en este sltno’o srdan e 
y bienhechor. Porque en I iza 0’ 
silencio de la Natural za se j 'ri
ta y auna al hablar apagado y 
ceremoni ISO de la gínts. H:b an 
los ibicencos con un tono tajo 
de buena educa'ión. No se eirá 
nunca aquí ni un grito ni una 
estridencia. Tedo es svavs-ments 
amable, y el visitante, cansado ds 
trabajo 0 de ruido, sentirá aquí 
qu.e suq nervios rec bran la cal
ma. Y una comprends esta inva_ 
Sión de extranjeros en la isla. 
Vienen de un mundo diEsqu'ciado 
donde cada día tiene uipTestlno 
incierto.

EXTRANJEROS EN LA 
MISA CONVENTUAL

Al fin he llegado. E ta cat.:- 
dral es gótica y fué mitad tem
plo, mitad fortaleza cosa tan ne
cesaria en aquella época. D n'ro 
la misa conventual está ya casi 
terminada. Catedral orig nal, sin 
retablo, y el altar circundado por 
el coro. Oyendo la misa, unos 
cuantos viejos payeses y un ma
trimonio francés que se hospedan 
en mi hotel.

Después, cuando ya los canóni
gos. en procesión pausada y de 
dos en dos, han dejado el co o, 
el matrimonio francés se ha ex
tasiado ante la imagen de Santa 
María de Ibiza o de las Nieves 
y ha contemplare los' capiteles 
del siglo XIV, con imágenes des. 
narigadas por el tiempo.

Al salir, otra vez la algarabía 
gozosa de los pájaros. Cantan 
ellos a la mrlmavera y a la crea
ción, que parece revivir toda en 
esta época. La plaza de la Cate
dral. silenc’osa de palabras o pi
sadas humanas, vibra, sin em
bargo. en la sinf onía natural del

gorjeo de estas alai as criatucas. 
A la derecha, el Palacio Arzobis
pal; a la izquierda: el Musi o Ar. 
queológico, instalado en. donde 
estuvo hace siglos el Gr emio de 
Mareanlties hasta que se tía.lado 
á la iglesia de San T.lmo. Poste
riormente estuvo aquí lo que se 
llamó la Univers dad, que es co
mo en la antigua Ibiza se deno
minaba a'1 Ayuntamiento. Hoy 
está aquí este extraordinario Mu
seo, cuyos fondos nos dan unn 
idea del esplendor qua tuvo en la 
isla la" dominación púnica. Este 
MuseO' es muy visitado p:r los 
extranjeros. Sobre todo hay te
rracotas interesantísimas, carta
ginesas con influencia helénica e 
incontables atributos d? la diosa 
Tanit, que fué muy veneada 
aquí.

BLASCO IBAÑEZ NO SUPO 
VER IBIZA

Por el lado del Palacio Arzobis
pal se sale a la parte ds atiá.- 
de la isla, a su rev-rso. No hty 
puerto aquí, sin: las rocas vivas 
a nuestros pies, ahí al fondo, en 
un trimsndo desnvel. Bravos 
acantilados que las olas bañan 
en espuma:. Más a* i^ cere^hi 
hay explanadas naturales que Sí 
escalonan hasta llegar al mar. 
En estas 'explanadas, tobre cual 
quier saliente, hay inf.nioad de 
extranjeros sentados contemplan
do el pausado ir y venir de áH? 
olas.

Yo también quisiera bajar, sen
tarme ahí y olvidarme del tiem
po; pero mis horas están conta
das siempre y no puedo detener
me. En esta parte, detrás de la 
catedral, está lo que llaman el 
castillo, que es ahora uno de los 
cuarteles de la guarnición. Al 
otro lado sé que están los moli
nos dé viento de Ibiza. Y quiero 
verlos. Para llegar a ellos l ay 
que dar una enorme vuelta por 
esta especie de carretera o atra
vesar un pasadizo. Este es el ca
mino más corto, y así me lo ase
gura una vieja payesa que ll?va 
a su nieta en brazos. Opto por el 
pasadizo, pero, ¡válgame Dios! A 
los pocos pasos que llevo andan
do por él me encuentro en com
pleta oscuridad; es como si hu
biese penetrado en una maz.no- 
rra en forma de túnel. Y retro
cedo más de prisa. La cosa debe 
de tener unos 50 metros. La pa
yesa me pregunta ai verme otra 
vez ante ella:

—¿Se ha salido...?
—Sí; no se ve absolutamente 

nada.
—Pero es que así es más corto.

Si no tendrá que caminar mu
cho.

—Pero, ¿y si hay murciélagos?
—Eso sí puede ser. No se ñie 

si no los hay. Puede... Yo la 
acompañaría si no tuviera la nie
ta. Pero Se puede asustar y llo
rar.

—Tiene razón. Llorará. ¿Ustea 
sola pasaría?

—Claro. Muchas veces lo hago.
Yo soy resuelta

Y porque la payesa no dijera 
que yo no era resuelta me metí 
en aquella boca lóbrega y pasé 
¡Vaya si pasé! Pero con los ojos 
cerrados. Era igual llevarlo-s 
abiertos. No se veía nada y sólo 
había que caminar en línea rec
ta, sin torcerse, porque se podía

LL ESPAÑOL,—Pág. 24

MCD 2022-L5



t-

De cargadero de las salinas las barcazas llevan la sal a los barcos que la transportan casi siem 
pre a Escandinavia

topar con las pajedes- No si si 
algún murciélago levantó su vue
lo a mi paso. La payesa me ha
bía dioho: «Desde esta muralla 
la veríé cuando salga por el otro 
lado.» Y cuando salí ella estaba 
donde ms dijo, y me gritó:

—¿Está bien...?
—Sí, muy bien; llegué. Gra

cias
Y no puedo dejar de pensar en 

las diversas gentes que habrán 
atravesado este pasadizo en el 
discurrir de los siglos. La isla, 
por esta parte está ílanjueada 
de islotes- El islbte de las Ratas, 
el de los Ahorcados, el de la Es
ponja. A lo lejos, una gran torre 
de defensa edificada sobre las 
mismas rocas. Es la torre llama
da del Pirata En ella bituó Blas
co Ibáñez la acción de su nove
la «Los muertos mandan». Y la 
fobia de los ibecencos es Blasco 
Ibáñez. Desde que llegué a la is
la me dijeron muchas veces: «Ya 
ve, usted qué atrevimiento el de 
Blasco Ibáñez- Estuvo sólo quin
te días en la isla y se puso a es- 
bir esa novela cuando ni acertó 
a conocemos ni a captar nuestras 
costumbres- Todo lo que escribió 
fué un puro disparate- Inventos 
de su imaginación. Ibiza tiene 
mucho que ver, mucho que ver. 
Blasco ni siquiera salió del llano 
de la villa no recorrió nada más, 
y se limitaba a pasearse con un 
teniente de carabineros amigo su
yo. que ni siquiera era ibecenco- 
Eso fué todo lo que hizo aquí » Y 
una. mirando esa torre ahí a lo 
lejos, se acuerda de estas pala-

Suscríbase usted a

La .'Estafeta
Literaria

Aparece los sábados

bras y de la malhadada novela, 
y pienso que los ibecencos tienen 
razón- La isla tiene mucho que 
contar- Contar la verdad de su 
ciudad, de sus pueblos, de sus 
moradores- Y lo terrible del caso 
es que yo dispongo de muchos 
menos días que el escritor levan
tino. maestro de la descripción.

EL MONTE DE LOS 
MOLINOS

Aún contemplo desde aquí, allá 
a los lejos, y cerca de la torre del 
Pirata, el famoso islote el Ve- 
drá. En medio del mar él emer
ge en unos 100 metros de altura 
con algunos picachos- A1 Vedrá 
le denominari el gigante del Me
diterráneo. y en sus rocas viven 
cabras salvajes- A su lado, otro 
islote más pequeño, llamado el 
Vedranell- Al fondo, una especie 
de punta que avanza en el mar- 
Por su situación creo colegir q-’e 
deben de ser las salinas. A un 
pastor que pasa conduciendo su 
rebaño en acompasado son de es
quilas, le pregunto:

—Allí están las salinas, ¿ver
dad?

—Sí. allá están. Una vecina 
mía se casó hace unos días con 
un salinero.

—Ya
—Está muy bien, ¿sabe usted? 

porque un salinero gana mucho- 
 Ya.
— ¡Pues nada menos que de 16 

a 20 duros diarios! Van a desta
jo- Sobre todo, cuando la zafra- 
Pero usted no sabrá lo que es la 
zafra.

—Pues, no; mucho; no-
—Pues eso es el tiempo que du

ra la cosecha de la sal ¿Lo en
tiende?

—Claro Perfectamente.
—Pues, sabe usted, es como yo 

le digo a mí madre, que más 
cuenta me traería vender las ove
jas y andar con la sal- Ir con ani
males es una vida muy perra- 
También,' sabe usted, me gusta la 
mar. A lo mejor me compro una 
barca para pescar.

—Ya

Y no me atrevía a contestarle 
una palabra más larga porque a lo 
mejor, si le daba confianza, ei 
hombre me explicaba su vida en
tera y la de sus vecinos- Cuando 
le vi. por fin, marchar, pensé que 
se equivocaban quienes habían 
definido a los buenos payeses ibi
cencos como una gente descon
fiada e introvertida.

Pero avanzando por aquí se lle
ga al Puig dels Molins, que es 
tanto como decir el monte de los 
Molinos Ellos están ahí sobre un 
montículo, mostrando frente al 
mar la clásica y graciosa estam
pa de sus aspas- En el mismo 
montículo, al lado de estos moli
nos de viento- está el gran hotel 
residencial Mar Blau. Y Mar 
Blau, encendido en la noche, al 
borde del mar. aquí, en esta par
te- donde no hay muelles, sino 
acantilados y rocas adustas, es de 
un efecto fantástico. A todo el 
derredor de Mar Blau y los moli
nos, olivos y almendros en enor
me profusión. El verde cenicien
to del olivo contrasta con la Cán
dida blancura de los florecidos 
almendros. Y el almendro en flor 
es en estos meses la fisonomía ca
racterística de Ibiza, blanca de 
cal y blanca de flor de almen
dros- En este montículo de los 
Molinos es donde se encuentra la 
necrópolis púnica, mayor del mun
do, Baste con decir que aquí exis
ten tres mil hipógeos.

Este monte, con sus molinos 
sus almendros y sus tumbas ex
cavadas en la roca fué pintado 
por Santiago Rusiñol, que llamó 
a Ibiza la «isla blanca», pero yo 
la llamaría la isla de lo.s santos. 
Ibiza se divide en cuatro Ayun
tamientos. además del de la ca
pital. Estos Ayuntamientos per
tenecen a los pueblos de Santa 
EUla.lia del Río, San Antonio 
Abad, san Juan Bautista y San 
José. A su vez, de estos Ayunta
mientos dependen innumerables 
pueblecitos aue se llaman parro
quias y todos los cuales llevan 
nombres de .santas y santos Y 
así, San Carlos, San Vicente, San
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Miguel, San Lorenza, San Fran
cisco San Jorge, San AgustJi, 
Santa Inés, San Rafael, Santa 
Crcrviudis, Sa.i Ma.eo y >e^ú . 
iodos estos Ayuntam.exitoS', pj 
noquias y la capital tienen Jj.ó ü 
habitantes. De los que il.tOj per
tenecen a la ciudad, que cu.nta 
además con uná población f o- 
tante de 1.500 extranjeros de to- 
uas las nacionalidades, con una 
gran mayoría ds alemanes, norte
americanos y nórdicos.

PINOS Y SALINAS EN LA 
PLAYA

Para ir a las salinas hay que 
alquilar un turismo, unes minu
tos de regateo, y al un ti con
ductor y yo nos ponemos de 
acuerdo en el precio. Ya vamo?, 
pues, iodando por esta tierra ro
ja de la isla, camino de ius sa
linas, explotadas desde el tiempo 
de los romanos. Por las alu ias 
ae la capital se encuemra la nu
trida colonia de las casas barata^ 
que son, en realidad, preciosas vi
llas de reciente construcción, ha- 
Ditadas muchas de ellas por ex
tranjeros. A un lado queda la pla
ya de las PigUcreias, y por aquí 
vive Lady Mary, de la rama l .^ 
glesa de la casa ducal de Alba. 
Por los campos, hombres y mu
jeres trabajan la tierra. El con
ductor me explica;

—Plantan patatas inglesas, 
pues resulta que en este terreno 
se dan muy bien. Traen la semi
lla de Inglaterra, los payeses la 
cultivan y después vienen barcos 
ingleses a llevársela. Una rique
za nueva esta exportación. Sacan 
dos cosechas de éstas y una co
secha de patatas de las nuestras, 
y qué sé yo... ¡Una barbaridad!

—¡Vaya!... '
—Sí. Y, además, todos estos 

hombres son salineros. Durante 
la zafra, a los estanques, y cuan
do se termina, al campo. Todos 
son agricultores y todos tienen 
sus fincas.

Estos hombres y estas mujeres 
que vemos plantando patatales 
pertenecen todos al pueblecito o 
parroquia de San Jorge. Los sali
neros son de aquí de San Fran
cisco y del Ayuntamiento de San 
José adonde pertenecen las sali
nas. Pasamos por el pueblecito de 
San Jorge. En este pueblo, su 
iglesita, pequeña y encalada, da
ta, sin embargo, de seis siglos y 
es una fortaleza almenada. Esto 
es tierra adentro. No tiene mar 
San Jorge, pero hasta aquí lle

El baluarte de Portal Nuevo. Esta.s murallas y fortil’icacíone.s 
son la otra cara de Ibiza. Su fisonomía medieval y castrense 

muy poco conocida

gaban los piratas en sus incursio 
nes, en las que no solamente ma
taban hombres y robaban gana
do, sino que se llevaban a las 
mujeres. Cuando' aquí se daba ti 
grito de «moros en la costa», que 
quedó como célebre frase, era s-- 
ñal de que ya subían por calas y 
acantilados los enemigos, y el 
pueblo corría a enesrrarse en su 
iglesia fortaleza, que le servía dr 
baluarte defensivo.

En las puertas de las casas, las 
mujeres de San Jorge cosen fi
nos pañuelos,

—¿ Y eso ?—pregun t o.
—Pues ya ve usted. Otra ga

nancia que se ha sacado aquí en 
esta isla. De las fábricas catala
nas traen a rematar pañuelos y 
prendas delicadas. Todas las mu
jeres de la isla tienen así labor 
y jornal para todo el año.

Seguimos avanzando. Por todas 
partes, colinas completame te cu
biertas de pinos, Y las manchas 
blancas de ovejas y corderos pa* 
ciendo. Junto a los pinos empie
zan a verse las sabinas. En este 
paraje de Ibiza hay en la misma 
profusión pinos y sabinas. El au
to enfila hacia ias salinas. En
frente mismo del cami ,o que car
duce a ellas, la playa de la Ca
nal. Una playa magnífica d:^ are
na de un rubio amarillento que 
parece oro bajo el sol. Hasta la 
playa misma, mojando casi sus 
ramas en las ondas, bajan los bos
quecillos de pinos y sabinas. Es 
un paisa.ie de magia en el que 
lo.s colores están unos al lado de 
los otros brillantes y juntos co
mo en la paleta de un pintor. 
Azul del mar .amarillo de la are
na. verde de las arboledas. Yo no 
me canso de mirar esto. Y para 
verlo mejor le he pedido al cho
fer:

—-Pare un momento, por favor.
El camino hacia los estanques 

de sai se hace estrecho. Al oor- 
de de él. un buho herido o en
fermo, entornando sus ojos re
dondos mira esta claridad. E’ 
que gusta de la noche hoy, por 
no poder remontar el vuelo, tie
ne que estar ahí a pleno sol. 
Inerme así. la repelente ave ya 
no me da temor, sino lástima. Y 
pienso recogería cuando vuelva. 
Tal vez sea fácil curaría.

Hemos llegado ya a los estan
ques. El más importante es el 
Estanque Rojo. La sal se apila 
en cerros blancos y cemo crista-

linos y la luz les arranca refle
jos nacarados. De esta.s salinas 
.se obtienen 20.Ü0U toneladas de 
sal y unas 5.000 de las pequeñas 
que hay en Formentera. Esta .sal 
es muy apreciada para salazones 
y se exporta principalmente a los 
países escandinavos. En el car
gadero Siempre hay uno o dos 
barcos extranjeros. Ej mar del 
cargadero se riza en culebrinas 
luminosas. Nadie resiste ei sol. 
aquí. Los marineros extranjeros 
miran este sol entornando los 
Ojos como el buho. Corre el pe
queño trenecito de las vagonetas 
de sal. Las barcazas recogen el 
blanco polvo. Ahora sólo hay una 
plantilla de unos cien obreros, pe
ro en la época de la recogida di
cen que llegan a quinientos. Aquí 
está la casa de la Compañía Sa
linera Española, y más allá el 
bar La Canal, en el que siempre 
se oyen canciones en muchos 
idiomas. Los dueños de los turis
mos de Ibiza hacen buen nego
cio llevando y trayendo a la ciu
dad las tripulaciones de los bar
cos de la sal. Claro que muchas 
veces tienen que traerlos cempie- 
tarnente mareados del coñac in 
gerido. De estos marineros se 
cuenta una graciosa anécdota. 
Como aquí encuentran un paraí
so en el que son baratas hasta 
ias bebidas, dos noruegos marine
ros se encontraban aquí a sus 
anchas y cuando llegó el dia de 
la marcha les pareció que iban : 
dejar el séptimo cielo. No pudie
ron resistir la tentación de que
darse, y cuando ya el barco des
amarraba. se tiraron al agua. A 
nado ganaron la orilla. Hablan 
vuelto a pisar tierra ibicenca. Dt- 
rechos se fueron al bar de La Ca
nal pidiendo al dueño:

—Denos coñac. Nos hemos que
dado- para b.eberlo a gusto. Aquí 
es más barato que en nuestra tie
rra...

Cuando regreso ya no está e'. 
pobre buho. El auto pasó despacio 
y no temió, pero un poco despuss 
llegó por el mismo camino y a 
toda velocidad, un camión de la 
compañía. El pajarraco debió de 
espantarse y, arrastrándose como 
pudiera, se escondería entre los 
matorrales. Yo me pararía a bus- 
carlo. pero, como siempre, llevo 
prisa. Es la prisa enorme de este 
oficio de cronista, que no se pue
de una detener ni contemplar las 
olas tranquilamente como los tu
ristas. ni a hacer una buena obra 
aunque sea con un buho, que al 
fin y al cabo también es un anl- 
malejo de Dios. Pero de lo que 
sí estoy segura es de que me hu
biera podido meter entre los ma
torrales a buscarlo, con ¡a segu
ridad de que no había dé encon
trar ningún reptil. Personas en
tendidas me han afirmado que en 
Ibiza no los hay. ni tampoco nin
gún bicho venenoso. Es una tie
rra como preservada, por un de
signio o favor divino, de toda cla
se de animales malignos y sobre 
todo reptiles. Pero ya Jo iré vien
do. Aun me queda mucho que sa
ber de Ibiza. Ahora voy a volver 
a la ciudad. De la ciudad aun h' 
de ver la eultu: y el arte de los 
ibicencos. Mañana quiero Ir a los 
pueblos pintorescos que atraen ca
da año a miles de veraneantes 
extranjeros y peninsulares-

Blanca ESPINAR.
(Enviado especial.)
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BUENAS NOCHES, ARGUELLES”

DE LA ULTIMA
NOVELA DE¡
ANTONIO

dnfi9 Adi

Este hombre dii' la gabardi-
I,ore rizo,na podría

El «seritor Antonio Prieto 
pasea con «Timur», su pe
rro, por el escenario de su 

Última novela

PROTAGONISTA

anda olis-

del portal 
de Andrés 
las orejas 
un ligero

.VÍ^N’ aquí, «Timur»!
"1'' «Timur» acaba de saltar

Pero «Timur», ya 
queando las acacias y las esqui
nas. Estos «cocker» son como to-

UN BARRIOmO 
DE MADRID,^^ ‘^

EL AUTOR CONVERSA CON 
SUS PERSONAJES

a ia acera. Ha salido 
número 24, en la calle 
Mellado. Ha meneado 
y el rabo y ha dado 
brinco.

—l«Timur». ven!

dos los perros.
Y «Timur», al fin, hace caso y 

se acerca de nuevo al portal, En 
el portal ha aparecido un joven 
de gafas oscuras que mira al^ 
distraído hacia cualquier parte 
mientras ei perro espera tranqui
lo. Es un joven de estatura co
rriente, cejas y ojos hacia las 
orejas pelo rebelde y nariz afila
da Casi siempre tiene algo de 
sonrisa en la boca.

—Ven, «Timur».
Y «Timur» se deja prender con 

la correa.
Bueno, ya están «Timur» y An

tonio, o don Antonio, o Prieto, o 
el señor Prieto.

—Vamos.
Y se van. Bajan por la acera 

de los pareas de Andrés Mellado 
hacia el bulevar. Bueno, hacia 
Argüelles, porque abajo es Ar^ 
güelles, el núcleo del barrio. El 
sigue andando y el perro huele 
que te huele con paradas breves.

—¿Qué hay, Lázaro?
—Ya ve, don Antonio, a empe 

zar la faena.
Lázaro golpea con el chuzo en 

un portal y sigue calle arriba ti
rando del cigarro

«La Poveda». Antonio mira un 
poco de reojo. «Sí—debe pensar , 
todavía está ahí Miguel atendien
do a la clientela. Sí, y estará di
ciendo lo de siempre; «¿Una ca
ña?» «¿Un boquerón?» Y habrá 
los clientes de siempre: un señor 
grueso que tendrá su vida, otro 
delgado que tendrá la suya, ( tro 
calvo... Ahora cruza Rodríguez

L____ -
San Prdm ...........  
laida con sus perros » Y siguen 
los dos, el y el perro. «El Cinco». 
Y ya se oywi algunas palmadas. 
Pasa un tranvía «49 Ventas-Rosa-
^^Antonlo cruza Alberto Aguile
ra Se para o no se para. El caso 
es" que está en su mundo: a dos 
pasos, «Tiburcio»; allá, «Micni- 
ean»: el quiosco de los periódicas; 
«LUÍ», hombres, mujeres, vida, 
muerte.Hora a hora y dia a día. Anto
nio Prieto ha ido dibujando el 
mundo de su barrio en una nove
la. Sus personajes van y vienen, 
mueren y nacen, para dar forma 
y matiz ni barrio. «Buenas no

ches Argüelles» ATsmellrs con 1os 
hombres, las mujeres, los niños y 
las cosas de todos los días.

COMIENZA EL VIAJE

«Va a amanecer. Es un día cual
quiera en el que nada parece in
dicar que pasará a la Historia. So
bre el barrio de Argüelles se teje

acomodador de «Buenas no 
ches, Argüelles»

MCD 2022-L5



una niebla fina cons.ruida. con el 
frío de Europa... Sí, es un día 
cualquiera aunque esté sucedien
do algo muy importante, algo ex
traordinario que a veces se ol
vida: sucede que Argüelles vive... 
Es de día y el sol asomó un poco 
su blonda cabeza, lo suficiente pa
ra decir: «Buenos días, Argüelles».

Claro que hoy no es invierno. 
Ni hace frío. Ni hay niebla como 
aquel 9 de enero de 1955 en que 
comienza la novela de .Antonio 
Prteto. Y no qsoma el sol, porque 
todos los relojes que no anden to
cos señalan la once menos veinte 
de la noche. Casi llevamos una se
mana de primavera y es agradable 
caminar.

—¿Vamos?
—Vamos.
No sé si la idea salió de Anto

nio. Tal vez de «Timur». Tal vez 
de mí. Y nos pusimos a vagueár.

—¿Y qué es Argüelles?
Lleva muchos años €n,.JÆadrid 

este granadino-almeriense de An
tonio Prieto. Pero todavía conser
va ese peculiar ceceo silbante.

—Esta barrio es sencillez. Ale
gría sana y comedida. Ambiente 
universitario. Todo en un tono 
medio muy especial, ajeno a las 
cosas hechas y cargadas de resa
bios literarios que tienen otras 
zonas de Madrid.

«Timur», ahora, no hace caso de 
nada y zascandilea de un lado "a 
otro. Esa es su misión. Antonio 
también hizo lo suyo por estos si
tios. De pequeño vivió ahí abajo 
—vamos andando hacia el cruce 
con Princesa—, enfrente, en el 
número 1 de Marqués de Urquijo. 
Luego se fué a Almería y regresó 
en 1949 para instalarse un "poco 
en la periferia del barrio. Pero al 
año siguiente afincó definitiva
mente en la calle de Andrés Me
llado. Son años y años de barrio 
de Argüelles: Universidad, café, 
tasca, bar. callejeo

MARCELINO

—La novela—Antonio se ha pa
rado, porque en Argüelles cuando 
se camina un poco a matar el 
tiempo, es sano pararse para dar 
mayor rigor a lo que se dice—es 
un trozo de vida en el barrio. 
-Transcurre en siete días: Comien
za un domingo a las ocho de la 
mañana y termina un sábado a 
las doce de la noche. Y las horas 
también son sucesivas de día a 
día.

Son tres los personajes que sin
tetizan la vida del popular barrio 
madrileño.

—Sí—aclara Antonio—, pero 
en realidad es la expresión de u.i 
anenimato. porque cualquier per
sonaje de lOs que apare-cen como 
accesorios hubiese podido ser pro
tagonista. Yo le he pres.ntado a 
mi mujer una lista y ella los ha 
elegido. Marcelino, Trompo y la 
señora Méndez no son distintos a 
los restantes seres que pasan por 
la novela casi sin damos cuenta. 
Mira, aquel señor grueso que vie
ne por Princesa puede ser «un 
Marcelino».

—¿Y qué' es «un Marcelino»?
—Un pobre hombre que no tie

ne la suficiente grandeza para sa
ber dónde se encuentra la vida.

«Marcelino no está aoostum- 
brado a pensar y le aturde esa 
idea de no haber sido feliz o des
graciado por sí mismo» «Ahora 
está mirando esa calle. Marcehro 
la mira tratando de encontrar en 
ella a alguien como él, a cualquier 
persona que no se sienta ni feliz 
ni desgraciado » «Ni su mujer ni 
Gonzalo le entenderían.» «Estará 
triste porque sus arterias se car
garon dé cincuenta inexpresivos 
años»,

—Mira, por esta calle de la Prin
cesa. Marcelino persigue a una da 
las sobrinas de doña Ramona. Y 
la sigue hasta la Gran Vía, hasta 
que ella se mete en «Monterrey». 
Pero donde se decide a hablarle 
por primera vez es aquí, en «So
nora».

Hemos subido Princesa arriba, 
por la acera de la izquierda y es
tamos ante «Sonora». La cafetería, 
hoy, solitaria. Pero aquél día, Mar
celino la encontró llena de Laura, 
la de doña Ramona.

«Marcelino está apoyado en la 
barra de la cafetería...; esa sobrina 
de doña Ramona acaba de entrar 
y por casualidad, sólo por casua
lidad, se ha colocado a su lado. 
Marcelino escucha ese deje, medio 
andaluz, medio selvático, de los 
sudamericanos. Hay muchos esta 
tarde en «Sonora»...»

Hoy no hay sudamericanos. So
mos pocos Antonio Prieto, «Ti
mur» y yo. Bueno, y dos señoras 
que toman tortitas con nata y ca
ramelo. Y dos señores que han po
dido salchichas. Acaba de llevár- 
selas una chica con 
verde.

—Yo la he pedido sin 
señorita.

Y la señorita devuelve

uniforme
mostaza,
la salchi-

cha y pide otra sin mostaza. Lue
go entran dos matrimonios que 
vienen comentando una película:

—El domingo pensamos ir al 
Princesa; nos han dicho que está 

mejor que la que hemos v.sto hoy
No. No hay ningún Maro¿iiro 

Ni se ve tampoco a ninguna mu
jer que se parezca a Laura, la so

brina de doña Raciona. Nos va
mos.

LORENZO. LAZARO,
ADELAIDA

DONA

Volvemos a la calle.
—¿Ves ess hombre de la 

dina?.—habla Antonio—.'
gabar- 
Podría

ser Lorenzo, el acomodador.
«Ese hombrecillo se llama Lo- 

' renzo...; su trabajo es modesto y 
simple, su trabajo es encendir la 
linterna en un cine y decir gra
cias cuando recoge la propina... 
Pero Lorenzo ya se siente viejo 
en esos días y teme que el empre
sario lo note y lo jubilen. Sus ve
cinos le llaman algunas veces 
abuelo, y en realidad no es tan 
viejo... Lorenzo ha bajado la es
calera del Metro...»

Este hombre de la gabardina es
tá un poquillo alegre. Lorenzo, a 
veces, puede que también bebiese 
un chatito de más Este hombre 
de la gabardina no se decide a ba
jar al Metro. Se apoya en la ba
randilla y mira a «Timur» y a 
Cortina, que trata de fotografiar al 
perro. Éste hombre de la gabar
dina entretiene al perro y el fotó
grafo dispara.

—Oiga usted—le dice a Corti
na—; usted ha fotografiado al 
perro y ha hecho una perrería.

Y se ríe mientras cruzamos ha
cia Rodríguez San Pedro.

—Tal vez nos encontremos con 
doña Adelaida. He trabado amis
tad con ella gracias a «Timur» 
porque doña Adelaida también 
tiene perros.

«Doña Adelaida camina obser
vando a sus perros. Este año tie
ne uno más. Con unas cadenas 
cubiertas de robín los sujeta a su 
lado y ellos caminan como perso
najes extraídos de una novela de 
Murger. Son feos y con un pelo 
rebelde y fuerte que parece pin
char el aire.»

La he visto con dos perros. Es 
taba en la calle de Andrés Mella
do, casi esquina a Rodríguez San 
Pedro. Olfateaban y a veces su
bían una pata. Y doña Adelaida 
les hablaba:

—Venga, vamos, vamos, que es
táis muy repugnantes

Tiene el pelo Bianco doña 
Adelaida. Porque «doña Adelaida 
vive sola, recibe una pensión de su 
difunto marido, que era apuesto 
militar, y piensa que si algún día 
muere así, de repente, los perros 
ladrarán su muerte hasta que los 
vecinos lleguen por ella y la en- 
tierren».

Lázaro, el sereno, también mira 
a ros perros de doña Adelaida. Lá
zaro todavía es joven y es muy 
grueso.

—L>eme usted fuego—le dice a 
Antonio.

Antonio le da fuego.
—¿Y qué le parece eso de salir 

en la novela?
—Bueno, a mí que me dejen de 

líos. Yo no sé nada y no quiero 
que se enteren en el pueblo,

—¿Sabía que don Antonio era 
novelista?

—Sí, ya me habían dicho que 
había escrito un libro y que le 
dieron un premio o algo asi

Este Lázaro es ese sereno queEste
«se ha reunido con su compañero 
y ambos caminan a descansar y

Otro de los paisaje.s e.s éste de «Casa Tibur
cio», en donde se juega, «Ya fueron barridas 
las eoliUa.s que dejaron anoche lo.s jugadores 

de dominó»
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ra «Tarzán», o

Í

—dijo

y dijo

sereno, .jovenLázaro es ese

Trompo le preguntó a su 
qué era un trompo-

—Un trompo eres tú
Pepe.

Entonces Trompo sonrió
que él deseaba líamarse Trompo 
y no Gerardo... Luego, hace un 
año o cosa parecida, llegó el pe
rro, y él no quería que se llama-

y grueso, que no quiere com
plicaciones por haber salido 

en la novela

que daba más vueltas que un 
trompo... Y un día, hace ya el 
muchísimo tiempo de cuatro años, 
“ ' padre

«Boby», o «Lucky».

comentan sobre las extrañas so 
orinas de doña Ramona...»

TROMPO Y «TROMPO»
Antonio ha dejado suelto a «Ti

mur». «Timur» salta y corre co
mo un loco. Sube. Baja. Se para 
y arranca como una flecha, para 
detenerse de nuevo.

—¿Qué es un perro, Antonio?
_Una cosa que después de un 

año se parece a su amo.
«Timur», en la novela, unas 

veces se llama «Timur» y otra,?. 
«Trompo», como su dueño, un ni
ño que también se llama Trompo.

(^—Papá, ¿cómo se llama el 
perro?

—«Trompo», ¿no?
.-No- no es eso, papá.
-¿No?
—El perro se llama «Trompo», 

y yo también- Pero yo me llamo 
Trompo Vázquez Buendía. Y él. 
«Trompo», nada más que «Trom
po»...

— ¡Ah!
—¿Y cómo se llama «Trompo»? 

Di, ¿cómo se llama?
—Pues... «Trompo Cocker Ne

gro».
A estas horas ya no hay nin

gún Trompo por la calle. Los ni
ños de Argüelles que tienen la 
edad de Trompo se acuestan tem
prano.

«Ahora mamá le dirá que re
ce y luego le dará un beso y apa
gará .la luz, y él, como aún es pe
queño, a dormirse aunque no ha
ya llegado papá...

—¿Me vas a contar un cuento?.
—No, ya eres muy mayor para 

contarte cuentos.
—Antes sí me contabas-
—Antes eras pequeño.
—Pero es .que no tengo sueno.
-^Pues cierra los ojos y te duer

mes.
—Es que...
—A rezar, o el domingo no sa

les al parque.»
—Antonio, ¿qué es un niño?
—Un ser que desgraciadamente 

tiene que convertirse en hombre. 
Un alma que todavía no ha sido 
manchada por la gente; algo lle
no de lim-pieza y serenidad.

No hemos visto a Trompo,. Aho
ra todos los niños de. Argüelles 
estarán durmiendo. «Pipe», un 
niño que vive en el 34 de Andrés 
Mellado, seguro que duerme- Pe
ro él no está solo. No tiene un 
«cocker» como Trompo; pero tiene 
dos hermanas, dos niñas, como 
él- Y ahora tambi-én duermen 
Luchy y Mary Geni- Trompo no 
tenía hermanos, era él sólo; pe
ro tenía a «Trompo»-

«Trompo, antes, cuando nació, 
se llamaba Gerardo porque su 
abuelo se llamaba asi. Pero lue
go, cuando tuvo tres años esta
ba siempre dando vueltas y vuel
tas- Papá le decía muchas veces 

Esos eran nombres feos y al pe
queño no le gustaban.

■—¿Y por qué no se llama co
mo yo?—dijo.»

Y el perro se llamó «Trompo». :
Hemos llegado al punto de par

tida. Tal vez estamos pisando el 
mismo adoquín del bulevar.

Antonio habla:
—Me ha costado mucho traba

jo crear la figura del niño. Que
ría atraer sobre él el cariño del 
lector sin tener que recurrir a 
presentar un chiquillo que no se 
parezca a todos Creo que lo he 
logrado.

TAMBIEN SE MUERE 
EN ARGUELLES

Casi seguro 'que todos los niños 
de Argüelles están soñando- Tam- 
bhé-n «soñará» alguna señora 
Méndez. Porque el barrio es gran
de y aquí la gente también nace. 
y muere cada día y cada noche. 
¿Habrá ahora alguna señora Mén
dez que desaparece?

—¿Qué es «una señora Mén
dez»?

—Una mujer que se muere con 
cierta alegría porque en la vida 
ha cumplido su misión y tiene 
que morir para que otros nazcan.

«La señora Méndez es de Ma
drid; nació aquí, en Argüelles, 
porque los seres son del lugar en 
donde conocen el amor y la com
pasión, el dolor y la piedad, la lu

cha. Ahora, en estos día-s, sus 
ojos se pierden hacia e.se color 
negro que todo 'lo contunde en 
un ir sin retorno... Para eila la 
existencia es esto: su historia, su 
haber tejido los minutos en ama 
de novia, y de esposa, y de ma Ire. 
y de abuela- Esto, el ir a morir, 
porque la historia exige muerte 
para vivir, es su existencia... Es
tá muy cansada y le molesta Ha
blar. Pero escucha. Su cama se 
halla situada junto al tabique, y 
los tabiques de Argüelles son del
gados y dejan pasar las pala
bras...

«Timur», con las orejas agacha
das, va limpiando el polvo de la 
acera. Como nos hemos parado, tú 
también se 'queda y mete el hc- 
cico entre las patas.

Los relojes de Argüelles van 
igual que el rabo del perro. Bue 
no, los relojes de pared y los que 
tienen péndulo.

Alguna «señora Méndez». Pero 
su madre ya descansa, su ma
dre lleva horas sin sentir el ale
teo de la Vida, y ella no; ella ee 
halla sometida a un continuo vi
brar de sensaciones... Y su madre 
permanece allí sin vida, muerta, 
completamente inmóvil »

¿Quién sabe en Argüelles si se 
levantará mañana?

p¿,g 29.—EL ESPAÑOL
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«BUENAS NOCHES. AR
GUELLES»

Nadie se levanta de las sillas 
en «Casa Tiburcio» La partida 
de dominó continúa, y las colillas 
se van amontonando para que al 
día siguiente ocurra lo que tiene 
que ocurrir.

«Casa Tiburcio» abrió sus puer
tas y sirven las primeras copas 
de anís, aguardiente y cazalla. La 
mujer de Tiburcio atiende a la 
criada, enferma, y está preparan
do el cocido y la carne. Se respi
ra limpieza y ya fueron barridas 
las colillas que dejaron anoche 
los jugadores de dominó »

— ¡Cinco doble!
—^i Cerrado!
La mujer de Tiburcio hoy no 

debe estar enferma Tiburcio está 
aquí, muy sonriente- viendo «la 
partida».

—Ayer me dijeron que en esa 
novela de Argüelles se hablaba 
de mí y me acerqué al quiosco a 
compraría.

Mete las manos en los bolsi
llos y hace ese gesto en que no 
se sabe si sonríe o es un «tic» 
Pero es igual- «La partida» sigue. 
Y allí, muy cerca- en «Michi- 
gán». Aquilino se ha asomado a 
la puerta-

—'Buenas noches, don Antonio 
Toma. «Timur».

Y «Timur» se levanta sobre las 
patas de atrás y traga un terrón 
de azúcar.

Volvemos; en «Lili» nos espe
ra Pilar, la mujer de Antonio 
Prieto- Pilar puede ser alguna de 
esas chicas de Románica que 
aparecen esporádicamente. Como 
aparece esporádicamente Medar
do Fraile, -que también nos espe
ra en «Lilí»-

«Hace unos minutos Alfonso se 
cruzó con Medardo Fraile, y es 
una pena que no se conozcan. 
Porque Medardo, que vive en Al
tamirano. podría escribir un mag
nífico cuento de Alfonso Lorenzo 
Enebral, joven delineante que 
unta su cabeza de brillantina...»

Nos sentamos un momento.
—Tú —le dice Antonio a Me

dardo- puedes hablar de la no
vela casi tan bien como yo.

Y entre los dos se ponen de 
acuerdo sobre el significado de las 
figuras centrales.

—Una heroica felicidad españo
la es la de Trompo y su familia. 
En la señora Méndez hay una 
muerte cristiana, española. Y en 
Marcelino Suárez- ¿por qúé no?- 
una estupidez también española.

Hemos colaborado en la vida 
de Argüelles. A las tres de la ma
drugada todavía velábamos, por
que Antonio Prieto, cuando habla 
de novela, no duerme Y <tBue- 
nas noches. Argüelles», él la ha 
definido como una novela senci
lla y amena, pero difícil de en
tender-

Argüelles, busnas noches. «Pla
tero», el burro del trapero, empe
zará en seguida sus rebuscos por
que Argüelles necesita todo; 
muerte, vida, estupidez, rebuznos, 
alegría. El lo ha dicho—Anto
nio— ; «Todo lo necesita y todo 
lo olvida, aunque sea cruel, para 
sentir cada noche cómo unas pa
labras nuevas le dicen a las do
ce: Buenas noches, Argüelles-»

Luis LOSADA 
(Fotografías de Isidro CORTINA) 
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UNA ESPECIE DE CARICATURA
L NTRE el h • bre 
L reflexive, un 
b a a v e ara Fujirao, Por Demetrio RAIVIOS

c o m c HHII^HHHHIHIIHI 
muestra .Domínguez
unis y el impulsivo Olavide, hay la misma distaneír 
que entre la tensión febril y la plácida dísiensi.óa. 
Nada más antagónico que des actitudes que nacen 
•áe un «/er a dc...de se puede ir y ce dónde se viene 
o ui uh sdmple y puro estar presente en .su tiempo, 
con menofi.recio del pasado. Puede tonsid-rar^e 
ove ese tener en cuenta al pasado es una iemera 
para büñar, una limitación, corno lo es al vuelo del 
pái tro la nostalgia del nido. Puede creerse t m- 
bién que esa falta de soldadura del estcm.nto re
cién llegado con lo que encuentra ante ¿u„ oj.s 
ai asemarse por primera vez a su tiempo es nove
dad y auténtica revelación de Inédita iniciativa. 
Pero todo esto son meras apreciaciones, apaden- 
cias o verdades a medias.

Lo que podemos llamar saavedriemo es una acti
tud que no debe apellidarse de ninguna m-nera .y 
que no coi-responde a un tiempo, sino que re,sponde 
a un sentido y a un' ambiente. El saavedritmo es 
una voluntad de aviso que brota de un choque o. 
si se quiere, de una posguerra, después de naber 
estado en juego todos los valores, y en la cual Ir 
tensión permanece, porque peimanecen en pie los 
problemas. El olav.dismo—aunque Olavide no .sea 
f>almente el representante exacto—es. por el coi.- 
trario. una postura de ingenua confianza, algo así 
como la creencia de que al bajar el telón la cbra 
ha terminado, sin posibles estrambotes o segundas 
paites

El siglo XVIII fué decididamente olavidista. 
Concurrieron en él. cemo en el siglo XVI, cheum- 
tanciaa entei amenté nuevas que contribuyeron al 
optimismo y al menosprecio der pasado inmediato, 
•^i en el XVI América, la india y las fabulc5íS ri
quezas del vellocino son una realidad que hacen 
creer en la estrechez ridícula del Medievo, en el 
XVIU. el avance de las ciencias permite al licn - 
bre concebir la idea del progreso ininterrumpido, 
sentírse en un momento iluminado—el siglo de las 
mees—, en contraste con las anteriores tinieblas.

Por ello, fiándose de sus fuerzas, el hombre da 
absoluta prioridad a la razón, y racionaliza tv-do lo 
que está ante sus ojos o en su pensamiento, inclu
so la esperanza en la larga vida, como Luís XIY 
nos la deja sentir y como las memorias de tantos 
personajes nos revelan. Se cree tener poco menos 
que al alcance de la mano los objetivos más ilu
sionados, deside la ancha felicidad bucólica a la 
simple liberación del dolor.

Pues bien, algo de esto es lo que tenemos en 
nuestra sociedad contemporánea. Los éxitos de la 
técnica y los avances de la ciencia han sido tan 
espectaculares que una nieva distensión de con
fianza ha venido aparejada a uña exigencia de ve
locidad en todo. Se desean milagros a cada ins
tante, golpes de taumaturgia que transformen los 
problemas más difíciles en simples anécdotas, con 
realidades contantes y sonantes, en virtud de fór
mulas sacadas de la manga por sabios desconoci
dos. magos de la sociología o de las finanzas o in
ventores de cuerpo entero.

No cabe duda que vivimos de nuevo iluminismo 
y que cada día buscamos en la primera página del 
periódico el parte de baja de una enfermedad has
ta entonces incurable, el alumbramiento de pode- 
roíSr).s recursos brotados de la noche a la mañana, 
las más liberadoras fuentes de energía, como cree
mos en la desaparición del dolor, en el rejuvenc- 
cimlentc o el embellecimiento científico. Pedemos 
ser altos o bajos, narigudos o chatos sólo con pro- 
ponémoslo. Así también se llega a creer que la 
riqueza no es ahorro sino oosa de días y que los 
progresos de una sociedad se logran con fórmulas 
quirománticas con la misma facilidad que se pone 
en marcha un motor eléctrico: apretando un bo
tón.

Podemos decir que, masivamente, nuestra socie
dad. y más especialmente los grupos mejor dos- 
puestos a la ilusión fácil, padece de heteronoma, 
sonaeUdo a un extraño poder que la impide ser. 
cuando menos, .razonable. El síntoma externo de 
e.'ita enfermedad es la prisa; las manifestaciones 
secundarias la queja ante cualquier dificultad, la

tes se recorría en días, y 
sños. la displicencia, etc.

A la distensión frente

crítica funr.bunda 
por el mal fun ya.’.-- 
mie nto del mo.or 
que sólo recorre en 
minutos lo que ar- 

no lo que se salvaba en

a los problemas agudos
n^redadOj del pasado corresponde un ponerse en 
gundia centra nosotros mismos, como si las cosas 
Lo marcharan mejor no porque tenga que ser más 
o menos así, sino porque las esquinas están pobla
das de saboteadores, ignorantes o malvados. Cuda 
uno, en .su fuero interno, e.s una especie dj «mi
ñón». capaz de ganar desde su mesa de camili x 
las más difíciles batallas, de terminar con todos 
les desaguisados y de vencer a todos les malsi di;- 
nes; de arreglar el mundo o de componer la mejor 
selección racional de fútbol. Só’o les cue tienen la 
misión de hacer cada una de estas cosas .^t-n les 
cue paradójicamente no saben hacerlo. Eso sí, f’-' 
óontra.ste con esta individual hostilidad de pensa
miento. cada yno se siente mensajero de toda ele- 
se de concordias pacificaciones y entendimientos, 
llevados—para que no quepa duda—intiansigent.- 
mente. con desplante y desafío, como si la caridad 
pudiera predicarse a bofetadas.

En medio de la distensión, y por la confianza, 
en el futuro que cada uno parece frustrar, se foi- 
maliza una amargura, un sentido apocalíptico en 
caca recodo cerebral Siempre, por no haber salu
do a tie-moo el mesías favorito o no aplicarse el 
remedio casero que el inventor de turno ha dado 
a luz, tedo parece hundirse. ¿Cuántas veces- si re
pasamos en nuestros recuerdos—thèmes dado al bot- 
de de la quiebra a nuestra hacinada social? Olvido- 
mes el argumento de un drama al compás, que re
tocamos otro nuevo Y al final de cuentas sucede 
como en el viejo refrán; pues «la mujer algiv.era 
nunca hace larga tela»

Montado sobre ámoríiguadores

jOM'»
ESTI NUEVO BIC A

8 PESETAS
HACE SU MANO DOS VECES 
MAS AGIL

HAGA VO. LA PRUEBA
Pretiena «obra lo punto y notará quo 
retroceda como el amortiguador de 
un outomóvll.
Esto ventola permite perfilar lot tro- 
xoi y etcribir intensamento tin lo 
menor fatigo.

«7^
ATKNCIONt |Todo Io que corre sobre bolo 
no es BICI Sólo lo VERDADERA Punto BIC 
le gorontito uno fobrlcoeión de alto preci
sión, un control irreprochable, un funcio
namiento regulor. Observe bien ontei de 
comprar si tiene la morco de garantía BIC.

1 .* iBetrocHII Un sencillo meconismo 
movido per Polancos hoce Inne
cesario el capuchón.

2 .* i$lempre limpie! Lo,t{nto IMAC 
empleada en este modelo no 
puede derromorse yo que se 
ceogulo el eire. No moncho, se 
seco initontóneomente. Es índe- 
calcable siendo admitido en Ad- 
ministrociones Públicos, Boncos 
y Escuelas.

3 .* {De wna «ele elezel Sin recam
bió. iPoro qué recorgarlo Si por 
el mismo precio se puede com
prar otro?

4 .* {Mds práctico! Nivel de tinto 
visible. Bien suiete en lo mono 
por su porte estriado.

FÁBRICA UAFOREST S.A. • MAESTRO FALLA, 18 -TEL. 39 49 68- BARCELONA
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INI-11
EL PRIMER MOTOR
DE REACCION ESPAÑOL

DESARROLLA 1.500
KILOGRAMOS DE EMPUJE
A 10.000 REVOLUCIONES

POR MINUTO
► - S primero como un fuerte 
t- bldo que rápidamente va 

sU- 
ha-

ciéndose más sordo, más profun
do y grave, a la par que gara en 
potencia- Llega un memento en 
que se hace verdaderamente des
agradable y un ayudante tiene 
que cenar la p.e ta af-kada.

La cabina de mandos queda en 
silencio. A través del amplio ven
tanal de cristal doble a prueba de 
sonidos, aparece tendido el cíclope 
de acero y aluminio entre unas 
débiles neblinas. Son los primeros 
gases, restos de un rodaje ante
rior, que expulsa la tobera de sa
lida.

Las entrañas de turbinas del 
turborreactor están comenzando a 
giiar endiabladamente, impulsar 
das por un motor eléctrico de 
arranque de sólo 25 HP. Todavía 
no ha comenzado a admitir kero
sene, el carburante que, a régimen 
máximo, le hace desarrollar 1-500 
küegramos de empuje.

El ingeniero, desde la silenciosa 
de cristales dobles 
biertas de corcho.

nuestra I’a- 
(Eada.ioz)

EÍ «Allison», primer nMtor de reacción que llegó a 
tria, dedicado a instrucción en Ta.lavera la Keal

y paredes recu-

<P

Un sin fin de cables y tuho.s de plástico a cabina de 
control los ulatos requeridos para escribir ‘ |jJ^nwlcta «ho
ja de rodaje», revelador diario íntimo a de nuestro 

turborreactor

cabina de control, mira el conta
dor de revoluciones. Marca justa
mente mil por minuto. Es el mo
mento preciso de abrir la válvula 
de entrada de combustible. Todas 
las miradas se centran en la to
bera de escape del motor, que co
mienza a lanzar un chorro de aire 
caliente perfectamente visible. Los 
quemadores están ya funcionan
do; ima chispa eléctrica los ha 
incendiado. El motorcito de arran
que se detiene-

El «INI.ll», primar mo'ov de 
‘'eacción español, está ya en mar
cha.

GASES A VELOCIDAD 
SONICA

El ingeniero sigue empujando 
con su mano lentamente la palan
ca de admisión de keroseno. Un 
bramido sordo y lejano se filtra 
en la cabina de mandos a través

El c 
aquí

arma no seria 
fe chasquido.

Así se ve el «INI-ll» a través del cristal doH í cabina de mandos. El cíclope de aluminio fir- 
mcmente amarrado al banco de pruebas di- ' Basta sólo apretar unos botones e inyectar kero
seno para que al instante se ponga a girar i ina a 10.000 revoluciones por minuto y el chorro 

de gases originr nipuje de 1.500 kilos

—Desde aquí dentro no se pue- 
d$ hacer nadie idea del ruido del 
motor. Abra la puerta y verá-

La mano todavía está -en el pi
caporte cuando los oídos reciben 
la impresión de que han co
menzado a golpearlos violenta y 
continuamente fuertes mazos de 
goma- Es como si los tímpanos 
fueran presionados sañudamente 
por un cruel aparato invisible en 
medio del estallido constante de 
cientos de cohetes; como un ca
ñonazo al pie mismo de la cu
reña que no terminara nunca.

Desde la misma puerta veo la 
mano del ingeniero abrir casi 
completamente la palanca de ke- 
rostno. El metor es pon' a rég mm 
máximo. El ruido es ahora real
mente indescriptible- La voz hu
mana no existe. Es inútil desga
ñitarse a todo pulmón tratando 
de decir cualquier cosa en el oído 
mismo de una persona- Nada. Un 
bramido infernal .se lo traga todo.

El pausiis todo alterado- 
Los pacificmoles que ro
dean el balde pruebas diel 
L N. T- A. (jato Nacional de 
Técnica Aerto) de Torrejón 
de Ardoz, sejazotados por un 
huracán inajio. Un chorro de 
aire calientes de derribar a 
un hombre jmrlo a treinta 
metros de M de rechazo los 
cimbrea coniláas.

Veinticiiií^eilros cúbicos 
aproximada» todo el aire de 
una hab'tdime tuviera tres 
metros de «por nueve de su
perficie-se (tragando el tur
borreactor ciiegundo que pasa-

Este aire,liado por la com
bustión, lo w en el mismo 
tiempo por rera de escape a 
una velocld^perior a la del 
sonido. Es ujiorro ardiente que 
se siente en ara perfectamente 
a 50 metrosjdistancia.

Prefiero contemplar este espec
táculo desde la tranquila cabina 
de inandos. Con la cabeza hecha 
una verdadera olla de grillos y los 
oídos a punto de estallar corro 
con la velocidad más aproximada 
a la del sonido que permiten mis 
piernas hacia la cabina salvadora. 
Con la mayor rapidez cierro la 
puerta- Hay la impresión de re
gresar de un viaje al Infiemo-

LA FUERZA DE TRES 
LOCOMOTORAS EN 

LA TURBINA

La más leve anomalía en el funcionamiento 
«INI-ll» es controlada personalmente por 

ingenieros autores deí prototipo

11(1 
los

La palanca 
abierta,. El 

empieza

de inyección de keroseno ha sido 
tremendo chorro de aire caliente 
a salir por la tobera de escape

En el silencio del puesto de 
mandos, a través del cristal doble 
del ventanal, nada dice a la vista 
que el motor esté girando a nada 
menos que 10.000 revoluciones por 
minuto y trabajando la turbina 
que suministra fuerza al cornpre- 
sor de aire con 8-000 CV., es decir, 
con la potencia de tres locomoto
ras de montaña juntas.

Sólo las agujas nerviosas de los 
contadores de revoluciones, los 
limbos graduados de los termó
metros eléctricos y manómetros 
reflejan en el cuadro de mandos 
lo que está pasando en las entra
ñas del enorme puro de aluminio 
amarrado en el banco de pruebas 
de la habitación contigua-

Cada variación, cada oscilar de 
las agujas indicadoras, es meticu- 
losamente anotado por un 
en una hoja de pruebas. Así día a 
día se va escribiendo en cifras la 
historia de nuestro primer motor 
de reacción, que se traducirán en 
reveladores datos para nuevos 
perfeccionamientos y disenos de 
prototipos.

Entre el zumbido que se Ultra 
por las paredes de corcho de la 
cabina y que termina por alterar 
y poner nervioso a todo aquel que 
no esté acostumbrado, advierto en 
un rincón, sobre un rollo d® ^' 
bles forrados de plásticos multico- 

. lores, a un p queñe ga ito negro 
durmiendo. ,

¡ —Fíjese Cómo duerme nuestra 
mascota. Es sordo como una ta-
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JEl montaje de los inyectores y quemadores de 
Keroseno es una operación delicada, pues en 
ella se juega casi la vida del motor. El más 
leve defecto origina una fatal distribución de 
temperaturas en la cámara de combustión

*®^®® Ias' partes en movi- 
lento del «INI-11» es algo realmente impor- 

’“? ®’ motor, no hay que olvidado, 
na de funcionar en el aire. A ciño metros 
del suelo, se efectúa el ensayo estático.

jio- Np oÿe ni el ruido del motor- 
Abra usted la puerta ÿ verá có
mo ni se inmuta.

En efecto, el bramido del turbo
rreactor llega cono una ola de 
desasosiego inundando toda la ca
bina, convirtiendo a bodos los 
allí pres.nt-'s en un3s seres mu
dos a la fuerza que tratan en vano 
por hacerse entender con señas.

El gatito, sin embargo, sigue 
tranquilamente durmiendo. Un 
día llegó al banco de pruebas y se 
h’zo amigo de los ingenieros y 
especialistas del I. N- !.. Le gus
taba corretear y saltar por turbi
nas desmontadas y meterse por 
las toberas de admisión de aire 
del turborreactor. Se quedió 
a vivir allí, pero a cambio tuvo 
que entregar al motor sus agudos 
tímpanos de felino. Es éste un 
tributo que, desgraciadamente, tal 
vez no sea sólo el gatito quien ha
ya de rendir.

Mil quinientos kUogramos de 
empuje está desarrollando en este 
instante el «INI-H», El banco mó
vil en el que está sujeto por fuer, 
tes tuercas se desplaza unos cen l- 
raetros. El reesrrido es meddo au- 
tomáticament?, y, por una .pimple 
operación aritmética, conociendo 
la resistencia opuesta, se calcula 
el empuje £• ahora mismo al mo
tor le fueran soltados sus ama
rres, saldría lanzado como un 
proyectil contra la pared de en
frente, haciéndose mil pedazos.

El «INI 11» tiene hambre de cie
los y de nubes. Quiere alas y ti
mones y un piloto audaz que lo 
tripule para navegar en el aire a 
miles de metros de la tierra.

LA ERA DE LOS REAC
TORES

Nuestro primer motor de reac
ción teóricamente está ya termi-
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nado. Las primeras pruebas se 
efectuaron en este mismo banco 
durante el verano de 1955. Enton
ces no se dijo natía a la Prensa 
por un elemental sentido de la 
responsabilidad. Ahora, termina
da la primera fase de' desarrollo 
del motor con un resultado total
mente acorde con lo esperado, se 
puede decir a los cuatro viertes 
que en España somos capaces de 
construir turborreactores, empre
sa hasta ahora sólo emprendida 
por países de un fuerte potencial 
industrial.

En este .sentido es oportuno re
cordar que el conocido avión espa
ñol «Saeta», probado en el aeró
dromo sevillano de San Pablo, te
nía dos motores franceses «Mar- 
boré 11».

Nuestra Patria necesitaba dar 
en este plano un paso decisivo- 
Hoy día se puede decir que ya no 
se diseñan en ningún país moto
res de aviación clásicos. Les tails 
res experimentales de todo el mun
do limitan actuaJm^nts su labor a 
mejorar los ya existentes, a per
feccionarlos tratando de obtener 
de ellos un rendimiento mayor. 
Nada más. Los Ingenieros cen
tran su labor en ese campo 
aparentemente sin límites, de los 
reactores. Ese campo que po- 
,siblemente tendrá como meta los 
motores que impulsen las aerona
ves interplanetarias.

Con la idea de situar en este 
plano a nuestro país, el Instituto 
Nacional de Industria creó en 
1951 una Oficina Técnica de Pro
yectos de Motores de Reacción.

Su primera misión fué el pro
yectar y realizar dos motores tur
borreactores gemelos, estudiando 
las posibilidades de la industria 
nacional al respecto, preparando

al propio tiempo a un equipo téc
nico idóneo-

Para ello se escogió un turbo
rreactor de tipo medio, ya que los 
motores de gran tamaño quedan 
fuera, por ahora, del alcance in
dustrial de España.

—La idea fué—^ce. un técni
co de los que han intervenido en 
la construcción del «INI-11»—el 
realizar un par de motores sobre 
los que pudieran estudiarse div’^' 
sas solucicnes constructivas y de 
diseño para más tarde peder des- 

- arrollar otras versiones adecuadas 
a la fabricación en serie.

Un equipo mixto de ingenieros 
españoles y alemanes fué encar
gado por el I. N. I- de esta misión, 
así como del montaje de las 
complejas instalaciones accesorias.

Al realizarss los primeros es
quemas del motor se tuvo muy 
en cuenta las temperaturas fun
cional es del mismo, tratándose 
de que fuesen más bien bajas, 
para ''sí reducir al mínimo el 
empleo de materiales especiales 
que hubieran elevado extraordi- 
nariamente el coste dé los proto, 
tipes.

La cuestión, en vendad, mere
cía ser pensada despacio. Hacía 
falta una gran 'decisión para lan
zarse al planteamiento de un tur
borreactor del calibre del 
«INI-11». em pre-.a con la quj no 
se han atrevido países tan indus
trializados coimo Holanda. Bélgi
ca, Suiza o Italia.

UNA TAREA LENTA V 
COSTOSA

Y es que realizar un motor de 
reacción constituye hoy p:r hoy 
uno de los trabajos más arduos 
y penosos y caros que tiene plan
teada la industria aeronáutica.
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Han de emplearse una serie de 
niaterialsS de costoso tratamien
to dado las altas temperaturas v 
presiones a que han de estar 
metidos. Per otro lado el diseño 
de piezas requiere complicados 
cálculos de alta ingenisria en 
instalaciones e,spéciales que, prue
ba a prueba, las vayan perfilan
do hasta darle su estructura de. 
finitiva.

Todo esto requiere tiemipo. Un 
motor de reacción corrientemente 
necesita de tres a cinco años de 
estudios y ensayos en los más 
modernos talleres experimenta
les.

Los modelos que rusos y ame
ricanos ahora nos anuncian co
mo la última palabra da su in
dustria aeronáutica, sin excep
ción sus prototipos correspon. 
dientes fueron ensayados no me
nos de hace un par de años an
tes, calculando los técnico,s en 
Otro año el necesario para m n 
tar una fabricación masiva 'en 
serie.

En principio, como casi todo 
en esta Vida, es cosa sencilla. Un 
turborreactor funciona, como e.s 
sabido, expulsando un fuerte oho. 
rro de aire por su tobera de es
cape. que. por el mismo sistema 
que el cohete, le origina un em
puje en sentido contrario. Para 
ello admite grandes cantidades 
de aire, que es comprimido acto 
seguido por el juego de paletas 
que constituye el sistema com
presor.

Aproximadamente en el centro 
geométrico dd motor están ins
taladas las cámaras de combus. 
tlón. donde parte del aire se que
ma y paite se calienta, aumen
tando extraordinariamente de vo
lumen, lo qus origina una fuerte 
corriente de escape que sale al 
exterior por su tobera correspon
diente. Antes, sin embarge, ¿sá 
corriente pone en movimiento 
una turbina, que es la que pro
porciona la energía necesaria pa. 
ra accionar el compresor de aire
ae cabeza.

Ahora bien, esto es en el pa
pel, en puro esquema. Las difi- 
cultadep comienzan cuando nay 

osnstantes moamoaciuues y **<=■■* que pasar 
(e«;lcnaml.ntos hasta entrígar «^O*^

Naturalmente, este lento perío
do de pruebas y más pruebas, de 
censtantes modificaciones y P®^- 

un modelo a las fábricas de avió, 
nes requiere un gasto de insta
laciones. materiales y person  ̂
que por fuerza hace que las ci
fras presupuestarias de tocto nue-

en duraluminio y acero.
Para producir un chorro ds ai

ré que origine un empuje capaz 
s presupuesranas ue luuu nuj- de levantar 

vo motor ronden los siete o más que empezar por ™rr IhclS: en el más modesto ma de comprár '‘"%Í^ÍSbS
gran cantidad de metros cúbicos 
por segunde. Como el diámetro' 
de la tobera de admisión ha de 
ser por fuerza reducido-, la úni
ca posibilidad que existe es ha. 
cer girar él comprssor a un nú
mero endiablado de revolucionís

De esta suerte un pequeño ala
be o pequeña paila de comprssor, 
que pesa solo unos cientes de 
eramos, ha de soportar una fuer
za centrifuga de varias tonel^ 
das. Una exigua diferencia de 
eramos en alguno de estos alabes 
ocasionaría no ya un gran des
equilibrio del motor-^Ua no hay 
que olvidar que ha de trabaiar 
en el aire—, sino la rotura in
cluso de todo el eje motriz.

de los casos.
La Sección de Motores de Avia

ción del 1. N. I. no podía pen
sar en una cosa así. Hutw de em
pezar, naturalmente, eliminaiido 
todo lo que pudiera representar 
unas inversiones de, dinero exce
sivas. De un plumazo se despre
ció el montaje da un banco de 
pruebas del sistema de cimprsso- 
res de aire del motor, instalación 
considerada en el extranjero to
talmente imprescindible. Ello hU' 
biera representado un desembol. 
so mayor que todo lo invertido 
hasta la fecha por el I. N. I. 
en investigaciones sobre turbo
rreactores desde hace cinco año.s.

Por la misma imperiosa razón 
los bancos de prueba de cáma
ras de combustión y centrifuga
ción de discos hubieron de ser 
proyectadas a escala reducida.

Pero lo realmente interesante 
es que en todas las tareas del 
diseño y construcción de nues
tros dos primeros motores de re 
acción nunca intervinieren mas 
de diez ingenieros, cuando en 1 
extranjero se considera impres 
cíndible para una empresa de es
te tipo a un equipo de no meno.‘^ 
de cuarenta.

Con tan parcos elementos el 
«INI-11» fué realizado, fue puesto 
en el banco de pruebas y comen
zó a efectuar su rodaje, del que 
lleva ya bastantes horas, 'termi
nando con ello su primera fase de 
ensayos.

TODO ES FACIL EÑ 
TEORIA

Para hacerse una idea de las 
dificultades que han tenido que 
superar nuestros ingenieros y 
técnicos aeronáuticcs hay que 
pensar someramente siquiera 
lo que es y representa un motor 
turborreactor.

El caso es aún más delicado 
en la turbina de cola que accio
na el compresor, ya que toda ella 
está sometida a las altas tempe
raturas de los gases de escape.

Si a esto se añaden los proble
mas de engrase, inyección ae 
combustible, el die tos quemado
res de keroseno (repartidos en 
faja a lo ancho de todo el mo
tor, ya que su funcionamiento 
no homogéneo acarrea una fatal 
distribución de temperaturas, et, 
cétera, etc., se comprende mejor 
las noches de claro en claro que 
han debido pasarse los diez inge-, 
nieros españoles hasta poner en 
marcha el «INI.U»

MOTORES ESPAÑOLES 
PARA REACTORES 

ESPAÑOLES
Terminado nuestro motor, 

aunque hoy día se continúe su 
período de rodaje y perfecciona
miento. el «INI-11» lo que pwe 
ahora e® un equipo de ingenieros 
aeronáuticos que le diseñe uñ 
avión apropiado cen sus caracte
rísticas.

por otra parte la Sección ue 
Motores de Aviación dsi Instltu 
to Nacional de Industria no ceja 
en el planteamiento de nuevos 
diseños, a la vista de los resul
tados obtenidos.

Dos nuevos prototipos time en 
cartera, hijos del «INI-11», que 
.saldrán más avíntajados que su 
progenitor: uno, destinado para 
avión de entrenamiento avanza
do con velocidades del orden di 
los 800 kilómetros por hora, y 
otro para aviones- ligeros de ca 
za. apto para superar la barríra 
del sonido. .

Hoy por hoy lo importante es, 
tá ya conseguido. Ha sido demos
trada la posibilidad de poder 
construirse motores de reacción 
en España con un mínimo de 
piezas importadas y por un equi
po de ingenieros españoles que 

• solo en un principio tuvieron, la 
' colaboración de técnicas extran- 
’ jeros.

Federico VILLAGRAN

nrimer turborreactor español ha coronado con éxito su pn- 
meíI TÉsc de pruebas. No obstante, se siguen experimentando 
en el n^vos nmítajes con vista a un perfeccionamiento máximo
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EL QUINTO 
MANDAMIENTO

Pof Anselmo Je Vieto Sánchex

I
i_i ELEN llegó demasiado tarde.
* * No le dió tiempo ni siquiera a notar el calor 
en sus mejillas.

La rigidez y el frío de la muerte anidaban en 
su reciente presa.

Pasó las horas de la noche junto al lecho del 
viejo Peter sollozando en silencio.

Había sido todo tan rápido que aún no llegaba 
a comprenderlo.

Todavía bailaban en su mente las diminutas le
tras del angustioso telegrama que’le llevaran a la 
escuela poco antes de finalizar la clase.

«Ponte en camino cuanto antes. Paraá. bastante 
mal. Abrazos. Tonileta.»

Sólo se preocupó de recoger algún dinero. Un 
par de horas de tren fueron lo suficiente.

A pesar de ello, no le dio tiempo a nada. Ni a 
notar el calor en sus mejillas.

Pasó toda la noche junto a él.
Al día siguiente, cuando llegaron esos hombres 

tan odiosos que se llevan los muertos, no consintió 
que le tocasen.

Ayudada por Tonileta, la antigua y vieja ama 
de llaves, lo prepararon todo.

Le acompañó hasta el último momento.
Oon los ojos semientomados y fijos en el suelo, 

apretando los labios fuertemente, fué contemplan
do cómo, poco a poco, palada tra.s palada, la tie
rra se tragaba lo que tanto quería,
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Aun después de acabada la tétrica faena conti 
nuó durante largo rato junto al montí¿uio £ 
tierra que formaran los hombres.

Cuando ya no había sol, cuando con el arrastre 
S® 2® I^^^^haran las luces, abandonó el 
lugar donde desde hacía unos instantes dormía 
para siempre el viejo Peter. Peter Grebe su 
padre.

Con la cabeza baja, seguida como por un ce
rro por Tonileta. cruzó las arboledas y llegó ai 
pueblo nuevamente.

Dejándose caer en el sillón del que fuera des
pacho del anciano, hundió la frente entre 
manos.

La acongojada Tonileta, acurrucada en un rlu- 
cón, casi perdida entre las sombras, sollozaba ana- 
gadamente.

Helen levantó el rostro.
iCuéntame cómo fué!—dijo, dirigiendo sus 

empañados ojos hacia el lugar en que se hallaba
—¡Oh, mi pobre pequeña! ¿Para qué?... ¡Más 

vale que lo ignores!
—¡Quiero saber cómo pasó ¡—insistió autoritaria- 

mente.
—¡Fué horrible 1—suspiró.
—No importa. Dímelo.
—¡Horrible! ¡Tan horrible...! .
Hundiendo entre las manos su blanca cabellera, 

se entregó nuevamente al llanto.
—¿No me has oído?
La anciana alzó trómulamente la cabeza.
—Está bien. Lo intentaré. Creo que tendré la 

suficiente fuerza para hacerío.
Helen no contestó. Se limitó a mirarle ñjamente.
Tonileta sostuvo la mirada.
—Me encontraba en la casa—comenzó—. Tenía 

preparado todo. Sabía que el señor ya no podía tar
dar. Era la hora de la cena.

Me disponía, a colocar los platos en la mesa 
cuando, de pronto..., ¡volyieron esos «pájaros» mal

ditos que siembran de metralla 
las tierras alemanas !

Hacía unos minutos que el se
ñor. aprovechando el poco sol. ha
bía salido, como de costumbre, a 
pasear un rato.

No me moví de casa- Me enco
mendé a la Virgen y...

Arrojaron su carga — prosi
guió—. Arrojaron su carga y se 
alejaron. Di gracias a Dios. Cuan
do el miedo se alejara también 
de mí, me dispuse a salir en bus
ca de noticias-

No me dió tiempo. Antes de 
abrir la puerta me pareció escu
char su voz. ¡Oh, Dios del cielo! 
¡No puedo no puedo!

— ¡Continúa !
—Abrí la puerta —susurró— 

Abrí la puerta y...
Se detuvo un instante para to-

mar alientos.
¡Sigue! —volvió a ordenar, sin importarle lo 

más mínimo.
—Con las manos crispadas —obedeció—, los ojos 

entornados y la angustia en el rostro, se sostenía 
milagrosamente en pie.

No pude reprimir un gritOi Al oirme, los abrió 
lentamente y .sonrió. Después... cayó pesadamente, 
como si fuera un fardo. Entonces me di cuenta de 
que la sangre manaba a borbotones de su espalda.

Sacando fuerzas de flaqueza, logré llevarle hasta 
su cuarto: le eché en el lecho y... ¡estaba como 
loca!

«¡Tonileta! — me dijo—. Avisa a Helen. Quisie
ra verla. ¡Pobre pequeña mía!

Si no llegase a tiempo, dile que..., que no guarde 
rencor a nadie. Que... que velaré por ella. ¡Toni
leta!... ¡Tonileta!... ¡No te separes nunca de su 
lado!»

—Esas fueron su® últimas palabras. Luego fué 
cerrando los ojos poco a poco y murió entre mis 
brazos.

Recorrí el pueblo entero. Busqué a sus amista
des. Les hablé sollozando. Les supliqué.,. Y con
seguí que lo dejaran junto á mí hasta que tú líe-

Lo demás... ya lo sabes. ¡Es horrible, pequeña. 
¡Muy horrible! ¿Verdad? —terminó de decir, he

diendo nuevamente el rostro entre sus arrugadas
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—Tonlleta —dijo, apartando la taza de café que , 
colocara frente a ella la vieja ama de llaves al pie- 
pararle el desayuno—. Arregla tus maletas. Paga j 
las deudas, si es que existen. Despídete de cuantos 
quieras y deja todo terminado. Partiremos mañana.

Yo arreglaré también mis cosos. Las suyas, me
jor dicho.

Cerraremos la caso. Quedará tal, y como está. |
Más tarde o más temprano, volveremos.

EI polvo pondrá en ella una impresión de olvido 
Pero eso es lo de menos. j

Cuando pase,'algún ,tiempo, pediré mi traslado, 
La abriremos de nuevo y daremos continuidad a ¡ 
una vida que la locura de los hombres destrozó. 

Será una vida de recuerdos. Pero cuando no 
queda nada, cuando no hay otra cosa, también se 
puede vivir de ellos.

No nos separaremos nunca. Donde vaya, vendrás.
Así tendré a mi lado un poco de cariño.

—¿Un poco nada más?... —'protestó, entrecorta- 
damente. _

Hielen insinuó, no sin esfuerzo, una sonrisa.
—Entiéndeme...
—¡Que si te entiendo! Pues claro que te entien

do. ¿Quién, si no, iba a cuidar de ti? ¿Quién te 
tuvo en sus brazos cuando niña?... ¿Quién cuando 
se marchara la señora, que en: gloria esté con ei 
señor, cuidó de ti como si fueras cosa propia, como 
si fueras sangre de su sangre?... ¿Quién pasó en 
vela muchas noches cuando, de pequenina, eras 
tan «ñoña»?... ¿Quién ocupó, respetando, como es 
lOgico y natural, su condición, el puesto que dejo 
vacante la señora?... ¡Un ,poco nada más’ íLa vida, 
que se me exigiera, por no verte sufrir, daría !

Yo fui joven, ¿comprendes?... Joven y río mal 
parecida. Pude tener felicidad, un hogar, formar 
una familia..., y, sin embargo me co^agré tan solo 
a ti. ¡Un poco nada más!... No digas eso! ¡Me 
haces daño, nenita! ¡Mucho daño!

Helen sintió que la garganta le escocía. 
TonUeta, aun aguantando difícilmente los so

llozos, no pudo evitar que saltaran algunas lágri
mas de sus cansados ojos.

Helen se dió cuenta de ello.
—¡Tonlieta! ¿Pero eres tonta, Tonileta? ¿Cómo 

pudiste imaginar que yo pensara semejante co^.... 
Acéroate. Ven. Bésame... Bésame fuerte, Toml-ta.
’ 'ÁÍ día siguiente Helen Volvió a rezar ante la t^- 
ba de su padre mientras que Tonlieta colocaba unas 
flores sobre la humedecida y aun revuelta ^®^r^- 

Horas después partían hacia la aldea donde ej 
cía como maestra.

Sóio ÜMó unos días en reintegrarse a. su destina 
El luto hacía resaltar más su figura entre los 

blancos muros de la escuela.
Nada había cambiado, excepto su vestido de.pè

gres colorines. Eran los mismos ninos, el mism 
Santo Cristo que siempre tuvo sobre ella, los mis
mos ventanales por donde el sol raudaba... Y,^ 
embargo, todo le parecía distinto, sombrío, opaco...

III

Transcurrteron algunos meses
La guerra iba retrocediendo hacia su punto de

partida.
La caída germana era Inminente. ,
La aldea en que se hallaba Helen habíase con

vertido en control de primera línea.
Más de una vez había sido bombardeada. Po

dían contarse a simple vista las *^®^ 
quedaban en pie. Daba la sensación de estar aban
donada, lo más, agonizante. .

Tan. sólo al mediodía, sobre el oscuro grisear de 
sus pizarras, se desprendía perezosamente el h^ . 
Después tomaba a su quietud, a su silencio, a 
abandono trágico. ,De vez en vez cobraba algo de vida, de b*'® J^^ 
flcticia, porque era vida de uniformes, de soldados, 
de juventud que quizá no volviera. _„_„

Se detenían muy poco. Sólo lo suficiente para 
ponerse en orden de combate.Era entonces cuando sufría sus bombard,o.,, 
cuando iba desapareciendo. _

La escuela, como todo, recibió los mordiscos de 
la odiosa metralla.

Helen no abandonó su puesta
El gruño de pequeños había disminuido comme- 

rablemente. Unos, buscando otros lugares donde
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la muerte no llegara. Otros... no les dió tiempo
La escuela era como un reducto. Un reducto de 

le y de esperanza. Un reducto donde su «guarni
ción», su reducida «guarnición», rezaba porque Dios 
llevara algo de luz hasta los hombres, porqu? 
volviera la tranquilidad, a labrarse los campos, la 
paz, los que se fueron, porque los odios acabaran.

Aquel domingo Helen fué a ella con el propósito 
de, aprovechando la ausencia de los niños, limpiar 
un poco y arreglaría en lo que sí pudiera.

Al penetrar en el establo en busca de unos cu
bos. quedó como clavada, sin atreverse a dar un 
sólo paso más.

Primero tuvo miedo. Después...
Había escuchado algo muy parecido a unos que- 

jidosi. Roncos, ya casi sin alientos, pero... Tenía 
seguridad de que alguien se encontraba en él, y al
guien que le era necesaria ayuda.

No tardó en encontrarle.
Al final del mismo, entre unos bloques de reseca 

paja, distinguió el cuerpo de un soldado ... ¡de un 
soldado enemigo!

Su extrema palidez presagiaba la muerte.
La pechera de su uniforme era una mancha os

cura de sangre entremezclada con el barro.
Al escuchar sus pasos, abrió los ojos lentamente
Intentó sonreír, sin cons*juirlo
Helen llegó a su lado.
—¡Deme un poco de agua..., por favor!
Llenando el primer cacharrillo que encontró a 

mano, lo llevó a sus amoratado.s labios.
—¡Bendita seal —agradeció.
Helen se arrodilló y tomó la cabeza del herido.
Estaba, sudoroso.
—Hace dos noches fué derribado mi avión... —ex

plicó entrecortadamente—. Pude lanzarme en el es
pacio. pero..., cuando mis pies tocaron tierra..., una 
lluvia de plomo... mordió mi cuerpo...

Me arrastré corno pude... —continuó, tras una 
mueca de dolor—. Esto... me pareció un lugar tran
quilo... para poder morir...

Helen había empalidec’^b aun más que él. Des
de hacia largo rato tenia la vista fija en sus hom
breras.

En ellas abrían sus alas los distintivos de las 
fuerzas aéreas.

Acercando su rostro hasta casi rozar el del herido, 
preguntó :

—¿Llevaba mucho tiempo por aquí?... Destina
do en este sector, quiero d<f ir.

—Año y pico... —repuso trabajosamente—. Man
daba una escuadrilla... La séptima de bombarde
ros...

Helen sintió fallar sus fuerzas.
Sobrecogida, dejó caer pesadamente la cabeza 

del joven sobre el montón de paja.
Incorporándose, retrocedió en silencio, sin apar

tar la vista de él, hasta chocar con sus espaldas 
sobre el muro de piedra.

Fué cuestión de segundos.
Pasándose la mano por la frente, recobró la no

ción.
Estaba decidida. Tras de una última mirada, se 

dirigió resueltamente hacia la puerta.
Iria al destacamento más cercano. Allí denun

ciaría su hallazgo. Quizá aquel piloto, directamert? 
o no. fuera causante de la muerte de su querido 
padre.

Ya casi habla salido cuando volvió a escuchar 
su voz.

—¡Un sacerdote..., por favor! ¡No se detenga!... 
¡Vaya..., vaya lo antes posible!... ¡Esto se acaba 
por momentos!... ¡Un sacerdote!

Helen cru¿ó la aldea de parte a parte. Poco des
pués estaba con el viejo abad punto al herido,

* * *
El sacerdote, arrodlllándose, tomó una d? sus 

manos.
Ni siquiera se estremeció.
Helen, respetando el secreto de la confesión, 

guardaba la distancia.
Sus miradas cruzáronse un instante.
Había de todo en ellas: incertidumbre, angustia, 

miedo....
El sacerdote movió calmosamente, de un lado a 

otro, la cabeza.
Helen se fué acercando.
Estaba casi junto a ellos cuando el herido abrió 

los OjOSu
Dándose cuenta, volvió a retroceder.
El sacerdote se inclinó cuanto pudo.
—¡Padre !...

^^^ j®^^^ resultaba materialmente imperceptible.
Temí que no llegara a tiempo Católico, ¿verdad?

—Sí; ortodoxo.
El rostro del herido se iluminó ligeramente al ts-
—Quiero..., quiero ser enterrado de esa forma.
—No piense ahora en eso —le animó— Más que 

nada, la pérdida de sangre, la falta de alimento y 
dé cuidado es lo que le ha postrado. Le llevare
mos a otro sitio, a otro lugar mejor. Se buscará 
un doctor y... confiemos en Dios.

El sacerdote se incorporó dificultosamente.... 
El joven parecía donnido. Había vuelto a cerrar 

los ojos.
Separándose de él. se dirigió a Helen
Una vez junto a ella, sonrió con marcada amar

gura de ironía.
¡Un doctor!... ¿Conoce usted alguno de con

fianza?
Helen negó con desaliento.
—Debemos hacer algo —insistió.
—Sólo conozco a uno en el contorno... Y no me 

atrevo a hacerlo.
—¿Y si le hablara yo?
—Sería inútih Usted lleva poco en la aldea. Fue

ra de ella no le conocen. Creerían más bien en e! 
engafio, que usted no era ni sacerdote... ¡La .gue
rra encierra tantas cosas!

—No podemos abandonarle.
Helen le miró fijamente.
A sus ojos había acudido un brillo extraño.
—Un lugar no le faltará. Le llevaré a mi propia 

casa. Yo cuidaré de él.

Esperaron a que la noche estuviera casi vencida. 
A la hora critica en que el amanecer comienza a 
devorar las sombras. Era el mejor momento.

La vigilancia de patrullas efectuaba entonces uro 
de sus relevos. La entrega de consigna y novedades 
se hacía rápidamente. No más de unos minutos. 
Pero quizá fuera lo suficiente.

Helen había estudiado todo detenidamente.
No le costó trabajo el enterarse. Tenía amigos en 

todas partes. Amigos que sabían su historia, que 
conocían la muerte de su padre.

Nadie podía llegar a sospechar cuando, aquein 
tarde, en la reunión que todos los domingos cele
braban. en el curso de la conversación, le pregun
tara a un oficial germano de los que a ella acudían, 
sin demostrar gran' interés, como simple curios’- 
dad, la misión de la vigilancia, y éste, con toda 
naturalidad, encogiendo los hombros, contesta a 
que puro formulismo, ya que, aunque las fuerza.? 
enemigas no se encontraban lejos, no era tan cor
ta la distancia como para pensar en la traición.

—Terminarán rendidos. Toda una noche sin des
canso...

—Toda una noche, no —repuso el oficial—. La 
vigilancia se divide, se reparte en tres turnos. E' 
primero', de diez a dos de la mañana. Este entreg í 
en un sitio cualquiera de la aldea. Casi siempre en 
la plaza. El segundo, de dos a seis. Y el tercero re
leva en el encuentro.

—¿En el encuentro?
—Sí; de retirada, en las afueras. En realidad, a 

esas horas, con las luces, del día... —sonrió, enco
giendo Ío.s hombros nuevamente.

—Resulta casi innecesario.
—Casi, no; por completo.

La tarde pasó pronto. Helen se divirtió más que 
otras veces. Hasta incluso llegó a bailar, cosa que 
no hacía desde tiempo.

Horas antes había hablado con Tonileta,
La anciana se hizo cruces.
—¿Tú?... ¿Y en tu casa?... ¿Pero te has vuelto 

loca?
—No, Tonileta, no.
—^Entonces no concibo cómo...
—El mero hecho de ser católica me obliga ya 

por sí.
—Te obliga, desde luego, pero de cierta forma- 

Tú no puedes, de ninguna manera, prestar ayuda 
al enemigo.

Aparte de los prejuicios que pudiera traer con
sigo, se trata, tú lo has dicho, nada menos Qus 
de un piloto. De un piloto enemigo —recalcó,

—Lo sé. Pero, a pesar de todo, mi obligación...
EL jeSPAÑOL.—Pág.’ 38 -
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de cuanto quede en

tíesapareciend 3

la tuya —susude salirte con

fuertemente.
Eres muy atas-

a decir— dejemos eso

encogiendo los hom- 
quieras. Ahora mi‘:-

poco a poco.
—Tú siempre has 

rró.

ahora. 
Te lle- 
pensa-

Tonlleta?
La amargura de su sonrisa fue

era más limpia.

1 —Es ayudar —ínterrumpióle— al asesino de tu
nadre. ¿Ño?

f -No digas tonterías,. Tonileta.
-No: no digo tonterías. ' i

S -Pues haz lo que te plazca, lo que te venga en 
¡ gana De nada va a servirte. Mi determinación está 

tomada. . '
-/Por qué cuentas conmigo entonces?
-Porque pensé que era un deber. Pero ine he , 

equivocado. Francamente, creí' que tu conciendJ ¡
-JmAs limpia? —sonrió—, ¿Más limpia porqu- 

no consiento albergar bajo el techo de esta casa a j 
un hombre de esa clase? » .

—Un hombre que ante Dios dara sus cuentas, 
como tú y como yo pero que aquí en la tierra, c.3 

' hijo de El y necesita ayuda.
-Por mí —aceptó Tonileta, 

bros—, puedes traerle cuando 
mo, si lo deseas.

Helen no contestó. . , „
' —Dispondrás de mi cuarto, Uv. ——— 
i él Me llevaré lo puesto. Sólo lo puesto y mis aho-
i 'Cendré lo suficiente para llegar hasta Berlín. Allí
: buscaré asilo... o lo que sea. Dios dira. 
j Helen se acercó a ella. .
; — neróido el juicio* Tonileta.
L U anciana ni siquiera se Inmutó. 

la mirada imperturbable, fija, muerta, en el mi-m
; punto en que la había dejado.
1 —Tú misma me dijiste que muno perdonand
! que rogó no guardáramos rencor.

—Sí. pero... —alzó la vista. ,
' -Al fin y al cabo, no hago más que cumplir su 

voluntad —insistió Helen, 
La anciana sonrió con amargura.

' —¿Verdad que sí? ¿Verdad que estás conforme,

Helen la estrechó — 
—¡Déjame, déjame! —protestó--. , 

cada ¡Sí no fuera porque te ouiero tanto

IV

Cerca de mes y medio, los cuidados de Helen y 
la ayuda de Dios fueron lo suficiente para que 
William Brassor volviera a ser quien era. 

A pesar de ello. William no estaba sati^echo.
Comprendía que su estancia, su 

aquella casa representaba un seno peligro para 
^^ tenia amistades, recibía sus visitas Un día 

cualquiera, cuando menos se pudiera pensa ... 
Más de una vea habla hablado con ella^ 
-Debo salir de aquí. Cruzar las c"^® Æ 

Si es preciso, entregarme. Todo antes 
comprometiéndoos, ahogándome en mi enci ,, 
viendo a costa vuestra, a costa de mi cobar .

-Va llegará. No te preocupes —sonreía Helen. 
-A nosotras no nos estorbas —anadia Confie 

ta-. ¡Que vengan! ¡Que vengan en tu busca 
-desafiaba, centelleándole sus ya casi apagados 
ojos.

; "cómo' si'fuera’ uña "respuesta a su amenaza, lle
garon una tarde.

Helen no estaba en casa.
! Pué el viejo abad el que corrió a la escuela.
■ Sudoroso, jadeante hasta el límite, se apoyó e 

la pequeña mesa que Helen tenía ante ell .
—¡Huye..., huye lo antes posible! —logro decir 

entrecortadamente—. ¡Llegarán de un momento a
! ®trot z 4.

Helen comprendió en un instante de que se ra 
taba.

El sacerdote captó con toda claridad la angus- 
* llosa interrogación de su mirada.

! —|Sí! ¡Ya no puedes hacer nada por ellos! ¡Yo 
mismo vi cómo se los llevaban!

Un oficial, al mando de diez hombres —añadió—.
. rodearon la casa. El iba erguido. Tonlleta, encorva- 
’ ^a Llevaba entre sus manos un rosario y una fo- 
■ tografía que... que quiso parecerme tuya.
i Helen lloraba silenciosamente.

■&

Pero... —volvió - _
No perdamos el tiempo. Vamos. Date prisa, 
varé a la iglesia. Allí estarás segura. Ya 
remos lo que hacer. Hablaré con quien sea. Veré 
la forma de arreglarlo. Debes salir lo antes posible 
de la aldea. Berlín es grande y allí podrás vivir 
tranquila hasta que esto termine.

............................... . ............ .......................................
Aquella misma noche abandonó la aldea.
Momentos antes habían salido de ella William y

Tonileta.
El primero, con destino a Belsen (D.
Ella a Berlin. A cualquier internado.
Antes de que les separaran, pudieron cambiar 

unas palabras.
—Adiós, mi vieja linda —despidióse William, gob 

peando cariñosamente sus arrugadas mejillas . le 
voy a echar mucho de mtnos.

_ Y yo, y yo también! ¡Que Dios te ayu^e.
William! ’

—Así lo espero, Tonileta. • ^
—Será difícil que volvamos a vernos —ina.co 

nuevamente ésta. .
_ ¿Por qué? —le animó—, No pierdas nunca la

^^Me encuentro vieja, William. Demasiado vieja.
No lo podré aguantar.

_ Ya verás como sí. Escúchame. Tu conoces B. r- 
lín, ¿verdad?

—Sí —asintió débilmente.

(1) Campo de trabajo utilizado por los nazis 
durante la^última contienda.
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—A mí tampoco me es desconocido. Antes de 
todo esto estuve en él dos o tres veces. Intentaré 
encontrares. ¿Me comprendes? Quizá...

Los soldados no le dejaron acabar.
Tonileta cerró los ojos.
Cuando volviera a abrirlos. William estaba ya en 

el camión que poco antes se detuviera junto a ellos.
—¡Bajo la catedral! —oyó que le decía, mezclá'- 

dose su voz con el ruido del motor—. ¡Nada más 
terminar la guerra! ¡Durante un mes no faltaré 
ni un solo día a misa de dos! ¡Si pasado ese tiem
po no nos vemos, será señal de que...!

El camión se puso en marcha.
—¡En las escalinatas que dan al puente del Em

perador! —gritó.
Tonileta vló perderse en la noche la roja luce- 

cilia de la parte trasera.

Helen apartó la mirada del libro que tenía sobre 
la mesa.

La guerra había acabado hacía unos meses.
Nada más terminar, solicitó el traslado al pue

blo. Era precisamente una de las vacantes.
—Guardar vuestros cuadernos —ordenó, dirigién

dose a los pequeños.
—Hoy, viernes, toca Religión —volvió a decir, una 

vez que le obedecieran—. Sabemos muchas cosas de 
ella. Casi todo lo principal, es cierto. Pero no 
todo.

Hemos hablado, os he hablado, mejor dicho, va
rias veces sobre los mandamientos. Sabemos que... 
Tú, por ejemplo, Fredie. ¿Amas a Dios?
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Al pequeño le faltó tiempo para responder
—Pues claro, señorita Helen.
—¿Y amas al prójimo como si fuera cosa tuva como a ti mismo?
—Sí, señorita Helen.
—¿Tú tienes padre. Fredie?
Helen sabia que no.
La cara del pequeño cambió por completo

Helen —contestó, temblorosamente—Pué la guerra, ¿verdad?
—Sí.
—Si supieras quién fué, si te enfrentaran oositi- 

vamente con el causante de ello...
El pequeño apretó los puños.
Helen se dió cuenta.

evitar^’ ^^®^^^’ ”® —sonrió—, ¿Ves? No lo pudiste
El pequeño bajó la vista, sonrojándose.
—El quinto, no matar —añadió, cual si hablara 

consigo misma, pero lo suficiente alto para que to
dos le escucharan--. No desear el mal...

Poco a poco había ido acercándose ai ventanal
Dándoles la espalda, con la mirada en un punto 

perdido, es decir, no perdido, sino fija 
tas copas de los cipreses que a lo lejos 
vemente el viento, prosiguió:

—Amando a Dios os amaréis los unos 
No llegaréis a conocer el odio...

El alargado tintineo de la pequeña 
existente en la verja interrumpióle.

Girando por completo, miró a los últimos pupi
tres.

—Keitel, ve a ver quién es.
No había hecho más que volver a su mesa, cuan

do se abrió la puerta para dár paso a la encorva
da y frágil Tonileta.

Helen quiso gritar..., pero no pudo. No tuvo fuer
zas para nada. Ni aun para levantarse.

Apoyando las manos en la mesa, intentó hacerlo. 
Pué inútil. Desplomándose nuevamente en el sillón, 
hundió la frente entre las manos y, en lugar dé 
llorar, rompió a reír nerviosamente.

Tonileta llegó a su lado con tanta rapidez como 
su torpe andar le permitiese.

—¡Nena! ¡Nenita mía! —sollozó, acariciando sus 
cabellos—. ¡Soy yo! ¡Después de tantas amarguras 
y de Dios sabe qué sufrir, es lógico que te parezca 
un sueño! ¡Si a mí me pasa igual! Escúchame, 
pequeña! ¡Aparta ya la cara de las manos! ¡Dé
jame que te vea! ¡Que Dios sabe de veras que sólo
ambicionaba este momento!

Helen levantó el rostro lentamente. Estaba 
.serena. Sus nervios habían ido calmándose.

Tenía los ojos arrasados, llenos de lágrimas.
—¡Tonileta! ¿Pero eres tú?... ¿Eres tú de 

dad?
—Pues claro. ¿Quién voy a ser si no?
Helen tomó una de sus manos.
—¡Qué bueno es Dios!
—¡Inmensamente bueno! Ya lo ves.
Tras de un corto silencio, Helen clavó sus i 

en los de ella.
Muy quedo y trémula, se atrevió a preguntar:
—¿Qué sabes de él?
Tonileta sostuvo la mirada.
—¿De quién?... ¿De William?
—Si.
^¿Le quieres todavía?
Helen enrojeció.
—'No; no te avergüences. Desde el primer mo

mento me di cuenta.
—¿Su pi St es algo de él?
—Le llevaron a Belsen.
Helen ocultó el rostro horrorizada.
—Allí sufrió el calvario más atroz que imaginar 

se puede. Pero, gracias a Dios, volvió.
Helen se irguió.
—Sí —añadió Tonileta—. Pué a buscarme a Ber

lin. Mejor dicho, le acompañaron,
A los dos o tres días de terminar la guerra, un 

coche de matricula oñcial se detuvo en la puerta 
de la catedral. Oí que me llamaban y... y era él.

Viene con ambas piernas rotas. Tardará algunos 
meses en curar, pero... pero el coche le tienes en la 
puerta.

Aun quiso añadir algo..., pero no le dió tiempo.
Y mientras que la escuela quedaba momentánea

mente sin maestra. Tonileta envió una sonrisa a 
los pequeños.
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MARMAS CERCA DELa

el carbón y el hierro de León
El TREN LLEGA A LAS MINAS

PLAN GALICIA DE ELECTRIFICACION 
Y MEJORA DE FERROCARRILES

HAY un puente en Ponferrada 
que construyeron lo» roma

nos: por debajo pasa el Sl. En 
aquellas tierras dos ríos, Boeza 
y el propio Sil, que allí conclu
yen. forman una península don
de está ese pueblo que lleva ca
mino de pasar con un.primer 
puesto a las geografías económi
cas del mundo. Al nombre de 
Ponferrada se asocian otros do» 
sabor a partituras. Wágner y Vi
valdi. dos títulos que cayeron 
por aficione,» musicales de los 
propietarios de unos ecto» min.? 
ros. Debajo de estos títulos, la 
música del hierro.

Hierro es también Ponferrada 
la vieja Pons Ferrata del siglo 
XI. El Sil se llevaba todos los 
años algunos sillares del puente 
lomano. Las crecida,» amenaza
ban acabar con la vieja construe 
ción, y Osmundo, un obispo de 
Astorga, hizo al puente caballe
ro medieval, le vistió su armadu
ra, reforzando con hierro lo» 
grandes ojos, puente férreo en el 
latín que comenzaba a morir.

Al otro lado del Sil, un barrio, 
La Puebla, y en las dos márge.

Ponferrada nopuertos. En 1930

1
era más que eso: una villa con 
título de ciudad, como tantas, con 
su castillo de los Templarios y su 
parroquia d? Nuestra Señora de 
la Encina, donde la Patrona de

de San Miguel de las Dueñas, 
donde toman el rumb: de los

nes del río las gentes que cre
cen y crecen al ritmo que salen 
las toneladas de '

El tren, en la superficie es, 
pera cargar el carbón que 
se extrae en la profundida
des de la mina. Arriba: el 
cargadero., de nünerale.s, en 

Vivero

hierro camino

El Biera? extiende sobre las co
sa» y los hombres una n\Ja<JA 
protectora. Eran tan solo UW’ 
loc habitantes de la rcmanísima 
Interamnio Flavia. De 1930 a 
1940. diez años y solo 31130 ai
mas más en la villa; la vida es 
dif ícil, y luego, la guerra. Un ano 
después de concluida la pobla
ción era solo de 13.008, pero so 
preparaba a dar el salto ^3a«’ 
te de la década sigment;; 23 773 
habitantes más del doble de la 
población d- 1930. Nueva» casas 
y nuevas diveriions» para la.s 
gente» que ahora pueblan Pon- 
ferrada. El hierro lo ha hecho 
todo y el hierro va a hacer más. 
porque la villa es como un ch - 
co al que de repente se le no 
quedado pequeño el traje de ma
rinero y ya necesita pantalón de 
hombre, rango de ciudad impor
tante. , ,Ponferrada pide paso y lo ten

Y como en las viejas películas 
americanas, hay que marchar ha
cia el Oeste, un Oeste muy cer
cano, al otro lado de la raya que 
separa dos partido» judteiales: el 
de Ponferrada y el de ViUafran. 
ca del Bierzo; allí por fin Wág
ner y Vivaldi. No> valen las prc- 
f^ías en esta tierra de realida
des: pero bien puede decirse que 
llegará un día en que dos 
nombres. «Wágner» y «Vivaldi», 
nos traigan más aprisa el recuerdo 
de dos cotos mineros que el de 

! los músicos en cuya memoria se 
í bautizaron la» minas.

Y en la música como en la mi
nería» Wágner está a la cabexa- 
Ya en marcha, sus reservas se 
calculan en cien millones de to
neladas. extendidas' a lo largo de 
los 22 kilómetros cuadrados que 
ocupa el yacimiento. Vivaldi, el 
más pequeño de los dos gigan
tes. cuenta con 17 kilómetros eu^ 
drados de extensión y la mitad 
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aproximadamente de las re.servas 
Puede decir.se que no hay dríe- 
lencla alguna entre =1 min . al 
extraído de ambos cotos, iguales 
características, iguales re .ultado , 
unas y otros inmejorables. Su 
nota de primera calidad se la dan 
Ios mercados extranjeros, ¿n den 
de encuentran una excelente 
aceptación.

Las cifras de producción se in, 
creraentan censtantement» don- 
tro de un sistema de expío ación 
laoionalizada de las minaj. H? 
aqiuí algunas muestras de las pre
visiones: «Wágner» rendirá en los 
próximos cuatro años las siguien
tes cifras de extracción: 1957 
750.000 toneladas; 1958, 1.110.000; 
1959, 1550.000; 1.800 000 en 1960. 
En cuanto a «Vivaldi», alcanzará 
estás producciones; 1957, 600.000 
toneladas: 1958, 1000 000; 1959 
1 250.000, y I960, 1.500 000 tonela
das. Sobrepasar en cuatro años 
el doblé de la preduedón repre
senta un esfuerzo de técnica y 
de rendimiento, porque el min?. 
ral no sale solo: cuesta íacarlo 
pero se hará. Las cifras son le
yes para los hombr.'s de esta re
glón.

Una nueva cuenca minera es
tá naciendo y tendrá pronto las 
comunicaciones que requiere. Las 
bocaminas de «Wágner» y «Vival
di» no conocerán los almacena
mientos incesantes de mineral a la 
espera de un tren que nunca lle
ga o el transporte largo y caro 
hasta los puertos de embarque. 
A España le ha salido una n¿e- 
va fuente de riqueza y hay qu? 
explotaría. Los campos han de
jado de ser refugio para imáge
nes bucólicas. La orisa. el afán 
de crecer y de seguir siempre ade
lante están tras de las vagonetas 
que entran y salen bajo las boi
nas de estos hombre.^ que maña, 
na serán capataces y ganarán un 
dinero arrancado a golpes de per
foradora de los agujeros de e ta 
provincia rica. León, a mitad de 
camino entre la meseta y el mar 
entre Castilla y Galicia y parti
cipando de las dos, pa^a a ser un 
nombre de importancia en nues
tro censo minero.

Las vetas de mineral no ,ee de
tienen ante las demarcaciones ■

de Lem-S, dos centios mineioi 
de gran categoría Incio y Chan
tada. dos yacimiento.s cuyas re
servas globales se calculan en 
unas 125 millones de toneladas.

De este paisaje, mitad verde, 
mitad negro, se van a borrar pa 
ra siempre laj viejas estampas 
de las locomotora,s de vapor 
Ahora máquinas D'esil, de las 
que una sola hará el trabajo de 
tres viejas die vaper, Y a la ho
ra de pensar en economías, un 
ahorro mensual d^ 200.000 pe.se_ 
tas, lo que significará por cadi 
máquina Diesel puesta en circu
lación sobre los ralle,s gaUegor 
2.500.000 pesetas menos de co te 
al año. Nadie piense quj se tra 
ta de reducciones en el servicio: 
la rapidez de los transportes 
multiplicará el número- de Ixo 
motora.s en circulación siende 
idéntico su número que el de las 
antiguas.

Hacia los puertos, Cor¿ña y 
Vigo, ya solo quedará un camino 
fácil y corto. Después los mue
lles, lOs cargaderos de mineral, 
un barco que se va, y no para 
siempre. Detrás de este ba-co 
otros y otros que ya no aguar-

provinciales. Bajo tierra los ya 
cimientes duermen ' ‘bajo el peso

Una de las locomotoras Diesel probadas por la Renfe para 
estudiar su utilización en nuestros ferrocarriles

de ésta a uno y otro lados de 
la divisoria entre dos reinos- 
Aliá en Pe ni ;n te queda Galle a 
La eterna, que empieza por el co
do a codo de dos provincias, L-- 
go y Orense, y acaba en el mar, 
cara a las exportaciones y a I s 
barcos, que en tus bodegas car
garán el mineral, traducido des 
pues en divisas.

Hace muchos años, casi como 
hoy, el hierro afloraba a la su
perficie. S.n pozos ni galerías, ¡o 
lamente con el cielo s.bre las es. 
paldas de los mineros, ,se recogi-á 
el mineral, a un coste bajísimo 
y en unas condiciones espléndi
das. Ya estaba allí sobre lag va
gonetas, esperando temar la ru 
ta de las . factorías siderúrgicas' 
Entonce^ acababa todo en leall- 
dad perque las dificultades -de 
transporte, las deficiencias f:r.o 
viarias en el suelo gallego hacían 
antieconómica la expktadón de 
estas minas. Las reducidas inver. 
sienes de la explotación no bas
taban a compensar la carestía 
de las tarifas ferroviarias.

Al norte y oeste de Monfort’

darán un largo turno junto a 
vías del puerto.

V/?1 LIBRE A Las EXPOR 
PACIONES

^^ ^^^^® ^® León hfl viipit-n „ fueros y se ha itr^ïlo?? 
conquista de otros campos Ahn ra no quedan tierras qïe .±r 
ni nwros que vencer, pem havï 
camino para el futuro: 
trmlizaeión de España. Hoy co 
mo hace once siglos. León tiene 

cnari,a. Ha sabido meiecerla v va

El Ministro de Obras Públicas general Vigón, ha dado ia vS 
ataque para la batalla de las co 

aires de operación militar; entu
siasma el plan en estas tierras 
de guerreros; la operación ti4 
un nombre: «Galicia», ’la re^óñ 
que acompaña a León en este vla- 
je hacia la industrialización y cue 

mÍÍÍI^ beneficiada. ¿Razones? 
S5^^¿ ®^ "^^^ ®®^ allí al otro

^ ^^^ 5^? °^^^r el milagro 
del acercamiento a los puertos, a

J“^®4®® ^® atraque y descaí- 
hÍwq^a ^^®ral, a las bodegas que 
llevarán los minerales leoneses 
hacia el norte de Europa

Se ha perdido ya para siempre 
la vieja estampa del provinciano 
que sólo contaba a la hora de 
exigir votos a cambio de unas
promesas que nunca se cumpli
rían. Se Ofreció todo, lo de .'siem
pre, porque nada costaba ofre
cer: el tren, el puente, la mina 
Ahora, las palabras son concre 
tas; se habla de cifras de pro 
ducción y de exportación, de mi
llones de pesetas, de electrifica
ciones y todo basado en una rea
lidad, fruto de horas de estudio 
sobre planos y balances.

Precisamente hace poco la 
Renfe ha anunciado la realiza 
ción de un nuevo empréstito. 
Tras el mundo, un poco abstrac
to de las finanzas, están las cau
sas de esta emisión de obligacio
nes que va a dar un empuje a la 
política ferroviaria. Hay que ex
tender las electrificaciones y no 
basta pensar que sólo se necesita 
un cable y unos postes repartidos 
a lo largo de kilómetros y kiló
metros. Se necesitan subestacio
nes, nuevos sistemas de señaliza
ción y sobre todo máquinas. El 
valor de una locomotora eléctrica 
es infinitamente superior al de 
una de vapor, y también es la 
máquina moderna, mucho más 
complicada que la vieja y hU' 
meante locomotora.

Se trata, en realidad, de una 
auténtica inversión de capital en 
bienes de producción y no en 
gastos de consumo. Lo que se 
gaste rentará

El Ministro lo ha anunciado; 
cada año saldrán desde León a 
los puertos gallegos tres millones 
de toneladas de mineral de hie
rro. Las nuevas instalaciones 
cisan nuevos caminos y ya 
en marcha el proyecto de electri
ficación de la línea férrea entre 
Ponferrada y Monforte.

NUEVOS RAILES PARA 
NUEVOS VAGONES

La 
plan
que

Renfe desarrolla ahora el 
general de reconstrucción, 

yuc concluirá en 1962, un P^ 
general de electrificación oe*
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La industrialización de (ma
licia beneficiará también a 
los pescadores en los nuevos 
puertos de embarque de mi
neral habrá mucho trabajo

las

por 
la 

lío- 
lar 
un 
US- 
CO- 
íne 
va
ya 
las

Que no podían quedar ausenses 
las lineas dei Noroeste de Es
paña.
• El general Vigón habló de un 
nuevo factor en el capítulo de 
mejoras ferroviarias: vagones, 
transportes especiales de gran 
carga, dotados con equipos ds 
frenado automático, que garanti
cen totalmente la seguridad de 
los largos convoyes Su tamaño 
y peso obligan también a una 
nueva medida de prudencia: la 
instalación de ganchos de trac
ciones superiores a las .setenta 
toneladas. L0s trenes no perde
rán vagones en el trepar de las 
grandes pendientes.

y debajo de las ruedas, casi 
como una perogrullada, pero más 
realidad que nunca, las vías, raí
les fuertes capaces de soportar 
las presiones de un largo tren de 
meieancías cargado con mineral 
de hierro a una inedia horaria 
superior a los 35 kilómetros. La 
solución es única y pronto será 
puesta en marcha ; nada de par
ches aquí y allá en unos incesan
tes gastos de reparaciones y ma
no de obra, renovación total de 
la líneá férrea entre Ponferrada 
y Monforte de Lemos, nuevos raí 
les para nuevos transportes. No 
es gastar en balde, porque la em
presa merece la pena. Según de
claraciones del propio Ministro 
de Obras Públicas las expert acio
nes de mineral de hierro por es
ta arteria de la circulación na
cional supondrá para nuestra ba
lanza de pagOs un ingreso anual 
de veinticinco millones de dóla
res. Cuando la vía esté totalmen
te renovada, los nuevos vagones 
partirán de Ponferrada con el 
mineral a lomos cargado por 
cualquiera de los dos Sisternas que 
hoy dominan en la técnica de 
transporte de mineral, el sueco 
o el americano.

La construcción de nuevos va
gones por parte de la Renfe 
prosigue a ritmo acelerado. Du
rante 1955 fueron 4,009 los fabri
cados con pago directo por el Es
tado. La mayor parte de estas 
unidades salen ya de las. facto
rías españolas y son puestas en 
serv,icio inmediatamente.

La electrificación de la vía si
gue la marcha del tren en su ca
mino hacia los puertos, un cami
no largo y difícil que se supera 
con entusiasmo y deseos de llegar 
irás allá, al otro lado de esa ca
dena que tiene nombre mítico, 
los Montes Aquilianos. En J/^'l 
se inauguró el tiamo electrifica
do Brañuelas - Ponferrada, una 
teoría de cable, cruzando el Boe
za, a través de El Bierzo y de
jando atrás a Bembibre. S-n tie
rras ricas que agradecen casi la 
explotación racional y exhaustiva 
que las prestan. Al Norte queda 
la montaña Beiciana, tierra de 
patatas y centeno. La vía electri
ficada discurre por la extensión 
del partido judicial de Astorga, 
dieciséis Municipios que en un 
siglo han doblado su población-

Un año después, el 3 de enero 
de 1955. el entonces Ministro de 
Obras Públicas, conde de VaUe- 
llano, inauguraba el tramo Leon- 
Brañuelas. Ahora eran ya 128 ki
lómetros electrificados, a través 
de las montañas de León Es una 
de las vías de mejor instalación. 
Por primera vez en España y en 
tramos de vía única en Europa 
se ha montado en el trayecto

Brañuelas-Ponferrada un 
te sistema de telemando 
lizado, empleado con gran éxito 
en los Estados Unidos. Todas las 
agujas de un tramo se hallan en 
conexión directa con una e^tu- 
ción central desde donde son con
troladas. No hay fallos del hom
bre ni guardabarreras que no 
responden. El control no precisa 
de personal y logra además un 
considerable incremento de la ve
locidad comercial.

El nuevo tramo que será elec
trificado en breve acabará con la 
pesadilla “de la rampa de Mon
forte. donde las locomotoras de 
vapor se ahogaban, reduciendo 
su velocidad y la capacidad de 
tráfico de la línea.

y MAÑ^JVX. ACERO
Hace cincuenta años alguien 

dijo Que El Bierzo podría con
vertirse en una segunda Vizcaya. 
Hoy esa profecía, más o menos 
consciente, está a punto de co^ 
vertirse en un hecho real. Entre 
San Miguel y Almazcara hay se
ñales de que todo va a camomr. 
Una Empresa se propone insta
lar una factoría siderúrgica para 
la transformación del mineral de 
hierro del coto «Vivaldi», casi a 
un paso de Ponferrada.

Ahora la producción de «Vival
di» como la de «Wágr.iír» sale ca
mino del mar apenas asoma de 
bocamxna Es cierto que n-e t-a.> 
factorías no podrían absorber la 
inmensa cantidad de mineral que 
se extrae de estas orinas y por 
ello se destina a la exportacito. 
pero bien está que el primer lu
gar se reserve para nuestras ne
cesidades.

Tres hornos serán de momen
to loa primeros qua señalen con 
su silueta la presencia de las ins
talaciones siderúrgicas; despu^ 
llegarán más, porque no falta 
materia prima y el camino hacia 
el interior es ya fácil, gracias a 
las nuevas comunicaciones. Jun o 
a los mismos fUones cuyas posi
bilidades aparecen como incalcu
lables saldrán ya lingotes de hie
rro y acero. Será ésta una ver
sión .en grande del famoso «slo
gan» pulwicitario ; «Dei fabrican
te al consumidor».

La siderurgia precisa, adem^. 
de otro elemento indispeo^le. 
el carbón, y es precisamente « 
provincia leonesa una de las mas
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ricas en él. Lieón figura a la ca
beza de la produooión española 
de antracita y en segundo lugar 
de la de hulla. La extracción de 
carbón tiene un auge creciente a 
partir de la terminación de la 
guerra y 3ra en 1951 sobrepasó el 
millón anual de toneladas de an
tracita, aproximándose hoy a los 
dos millones la producción ds 
hulla.

De Villablino vendrá el car
bón. pasando por Rioscuro, Pala
cios y Toreno hasta llegar a Pon- 
ferrada. Es un ferrocarril mine
ro que pone en comunicación el 
norte del Bierzo con las lineas 
generales de la Renfe. Con los 
trenes que vengan de Villablino 
llegará todo el carbón que se ne
cesite y los altos hornos tendrán 
materia prima barata y de exce
lente calidad.

Todo está listo para la nueva 
factoría, y para que nada faltara 
en los proyectos, la electricidad 
está a un paso, sin grandes y lar
gos tendidos aéreos que encarez
can el suministro y hagan más 
frecuentes las averías, allí en 
Ponferrada, en la central térmica 
está la fuerza necesaria para dar 
Impulso a la nueva obra.

Estos proyectos complementan 
el proyecto del Estado para des
congestionar el trayecto ferrovia
rio Monforte-Ponferrada. La elec
trificación de la línea contribuyo 
a una mayor rapidez en el trans
porte y si, de otra parie, dismi
nuimos la intensidad de ésta, el 
resultado será doblemente satis
factorio: evitar un «cuello de bo 
tella» a la economía del noroes.e 
de España y ahorrar divisas, 
puesto que el mineral de hieriO 
que en España se convierta en 
acero y hierro utilizables para las 
manufacturas evita las importa
ciones de la siderurgia extran
jera.

MINA LLAMADA «JESUSA»

Luyego es un Municipio leonés; 
era un pueblo más en la geogra
fía, una mota que apenas pasa 
advertida. Y si Luyego no conta
ba apenas más que cualquier otro 
pueblo, menos aún podía signifi
car un anejo de largo nombre, 
Quintanilla de Somoza. Pero en 
Quintanilla está «Jesusa», que no 
es una mujer ni el nombre de una 
barca pescadora varada tierra 
adentro- «Jesusa» es una (.nina, 
unos yacimientos que están ahí 
desde el principio del mundo, en 
que la lotería de las riquezas na
turales dejó caer sobre la comar
ca maragata este «gordo», que se 
cobra ahora.

Eso que ,se llama una importan
te empresa ha puesto manos a la 
obra y Luyego estrena mina. Aun
que la noticia no es extraña en 
una provincia de minas, bien vale 
una mina más.

Se puede asegurarlo: la mina 
vale y rendirá- Los análisis geoló
gicos efectuados arrojan unos re
sultados de entusiasmo. El mine
ral, las piedras escogidas por el 
sistema de muestreo aleatorio, 
arroja una riqueza superior al SO 
por 100 de hierro. Por si ello fue
ra poco, cuentan aproximadamen
te con un 2 por 100 de (manganeso, 
cualidad Inapreciable a la hora 
de pensar en la fabricación del 
acero. Las muestras, además, ca
recen casi por completo de ras

tros de azufre o fósforo que em
pobrezcan el mineral.

Aún no ha sido posible determi
nar con precisión la extensión y 
alcance de los nuevos filones, pero 
yo se sabe que hay mucho. Buena 
señal es ignorar todavía adónde 
hay que poner para el filón la 
palabra «fin». Las perforaciones 
realizadas en diversos puntos 
prosiguen acusando la presencia 
callada del mineral. Las nuevas 
explotaciones, hallarán además 
una extracción fácil y barata, 
puesto que las calicatas sólo al
canzan a uno o dos metros de 
profundidad; allí está el hierro- 
Sin grandes pozos, casi sin túne
les, el mineral llegará a bocamina.

Unos millones de toneladas de 
mineral bajo la tierra van a cam
biar toda la vida del hombre allá 
arriba en la superficie. Entre El 
Teleno, la sierra de Manzanal y 
Fuencebadón, al SO, de Astorga 
sólo había antes una reglón agri- 
cultora y ganadera, un nombre 
que era popular en toda España, 
la Maragatería En otros tiempos 
salían de aquí los mejores y más 
sufridos arrieros, hombres que se 
sabían de memoria los viejos ca
minos reales, que caminaban jun
to a las recuas en todos los cli
mas. La popularidad era eso y 
también los trajes complicados y 
maravillosos de los maragatos- 
Hoy es la mina que transformará 
radicalmente toda la estructura 
social de una comarca española.

Luyego es hoy lo que mañana 
será San Emiliano: 2.415 habitan
tes en lo alto de la provincia, ca
si asomados a Asturias entre el 
puerto de Pajares y la Peña Ubi- 
ña. Allí también hay hierro y ga
nas de explotar los yacimientos. 
Todo está en los planos, en los 
análisis de tierras y en los pro
yectos de nuevos ferrocarriles mi
neros. Cuando la operación esté a 
punto, una nueva zona minera 
pasará a formar parte de la nu
trida serie provincial-

LEON, NUDO DE UN 
NUEVO ENLACE FE

RROVIARIO

La capital leonesa ha visto lle
gar estos días hombres de empre
sa a los despachos oficiales. La 
vieja estampa del ferrocarril vuel
ve de nuevo a la actualidad. No 
basta con modernizar lo que ya 
tenemos; es preciso construir nue
vas líneas, establecer nudos ferro
viarios que hagan más rentables 
las actuales. En boca de los vi
sitantes había una sola palabra: 
Palanquinos, un pueblo en la me
seta leonesa, donde se acercan sin 
juntarse, porque no pueden, dos 
líneas de ferrocarril, una ancha y 
estrecha la otra: la línea de Ma
drid y la de Medina de Ríoseco, 
un pueblo que se extiende en los 
antiguos campos góticos repobla
dos por Alfonso III en el corazón 
de la Península. Es tierra de ba
tallas contra ingleses y franceses. 
Por allí peleó Juan I contra el 
duque de Láncaster en el. borras
coso siglo XV. De la batalla salie
ron títulos para Medina de Río- 
seco, Muy Noble y Muy Leal. Cua
tro- siglos despui s los franceses 
pasaron por aquí camino de Cas
tilla la Nueva, dejando el recuer
do de la rapiña napoleónica.

A Palanquinos ha llegado un 
pequeño tren que viene de muy 
lej;s. de la provincia de ValL. 
dolid. Bajan las gentes de negrc.s

Diu&vuss 4uc van o vuelven de 
la feria de un pueblo, y también 
los que viajan de compras pe
queñas, como si el tren fuera un 
tranvía metido a hacer su oficio 
entre campos de trigo. Palanqui
nos es final de trayecto. Quien 
quiera seguir más arriba hacia 
León y aun más al N.rte, ha de 
esperar en la estación de la Ren
fe el paso de un tren que ven
ga a la medida del ancho de las 
vías, porque el modesto pero afi- 
caz convoy que había valido has. 
ta ahora tiene los ejes demasia
do cortos para poeten seguir ca
minando.

En León, Palanquines es un 
pueblo de moda por los despa
chos oficiales. Hasta hoy era un 
rudo sin solución, porque no pue
de anudarse lo estrecho con lo 
ancho. Para Ls víajeres signifi
caba tan solo un poco de moles, 
tia el cambio de vagón, quizá la 
espera de unas horas para el 
transbordo en este pueblo- En las 
mercancías représenta dinero, 
mucho dinero en jornales, en va
gones inm. vil izados, en el aca
rreo de fardos de un ferrocarril 
a otro. Y, claro, Palanquinos es
tá ahí, pero la mayoría de las 
gentes que han tomado el tren 
en Palazuelo de Vedija, en Villa- 
mu riel de Campos, en Barcial de 
la Loma. Roales o la propia Me
dina de Rioseco van hacia León, 
un tramo ^penas. unos kilómt. 
tros más allá. En Ltón parte 0 
muere según se entienda, otro 
ferrocarril de vía estrecha, le 
más ambiciones y capacidad: ei 
ferrocarril de La Robla, que lle
ga hasta Bilbao,

Y ya están aquí sebre el mapa 
las des rayas pintadas que repre 
sentan las líneas de estos ferro 
carriles. Los hombres de empre
sa se han puesto de acuerdo ir
ire sí porque a todos interesa lo 
que preparan. Se han marchauo 
con sus planos y proyectos hacia 
León a decir aquí eitames y tra 
tar de la unión de las des vla.s, 
construyendo un tramo de raíles 
de Palanquinos a León. El trozo es 
corto y su rendimiento asegurará 
pronto los costes de la construc
ción. No significa tan sel:-.un 
Legar hasta León desde Medina 
de Rioseco, sino poner en coniu- 
nicación el cintro de Castilla ecu 
Vizcaya, pasando por las provin 
cias de Palencia Santander v 
Burgos. Este ferrocarril tenía has
ta ahora un marcado carácter 
industrial, pues por algo concluía 
en la zona fabril de Bilbao. Hoy 
esta unión representa la amal
gama de la agricultura y de la 
industria, de la tierra de Cam 
pos con loe altos hornos. El tra
mo de unión contribuirá en gran 
manera a la industrialización de 
una extenúa zona castellana. Ej 
ferrocarril lleva riquezas y deja 
industrias a su paso, porque la 
facilidad de ccmunicaci ñas. w.' 
das atrae la construcción de fac
torías, y donde ae levanta una 
pronto habrá dos o tres, y luego 
ese complejo que se llama zona 
industrial, que desf igura los cain- 
pos y llena de dinero los b bi' 
lies de todos.

Las tierras de España ebtim n 
ahora lo que necesitaban: rápi
dos desplazamlenitos de hoj^re» 
j' de cosas. Con ellos vendrá J» 
riqueza.

Guillermo SOLANA ALONSO
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RÜSOSOVIETICO NATIONALISM
Pof Frederick BARGHOOPN

. C ^ eslos días pTedsamente se ha conmemo- : 
*- rado el XL aniversario d^ que la historia j 

; rusa rompió oon su pasado violentamente e 
ini:ió una nueva era. No obstante, los que, : 
en marzo de 1917, saludaban alborozados la ' 
caída de la au'ocracia zarista y se disponían ■ 
confiadamente a aricar là experiencia de- ’ 
mocrática en su país no sabían que su ffozo 

! iba a durar muy poco. AUgunos meses más 
tarde las fuerzas políticas puestas en líber- ■ 

( tad arrollaban a los detentadores del poder 
1 y ponían en su lugar a otros hombres decí- 
f didos a instaurar un régimen politico donde 

los principios democráticos aparecían como 
algo completamente superado- Pese a su apa
rente y feroz dinamismo, el bolchevismo no 
ha sido tampoio capaz de superar el des- 

! gaste temporal, y hoy, a los cuarenta años 
1 de su vigencia en Rusia, su ideolcgia inicial 
\ aparece tolalmente cambiada y en algunos 
■ casos totalmente contraria a lo que en un 
1. principio se prescribió como dogma. Entre 
1 ¿as concepciones sometidas a radical revi- 
¡ sión, quizá ninguna haya pasado por un pro- 
i ^^^°^hn poderoso como la del patriotismo, 
1 que de ser en los primeros momentos algo in- 
; digno del buen comunista, se ha convertido 

ahora en un postulado indiscutible delà ideo
logía oficial del marxismo-leninismo, hasta 
el punto de haber casi arrinconado al inter
nacionalismo marxista- El estudio de e^a 

. evolución ideológica constituye el tema de 1 
nuestro libro de esta semana, «Soviet Russian 
Naticnahsmyi, libro en que su autor, Fre
derick C. Barghoorn, actual profesor 'de la 
Universidad de Yale y antiguo agregado de 
Prensa norteamericano en la Embajada de 
su país en Moscú, describe con la mayor se
riedad científica y buen acopio -de documen
tación este importante cambio en el pen
samiento oficial soviético.

BARGHOORN (Frederick C.): «Soviet Rus
sian Nationalism». Oxford Unhersiij 
Press. Nueva York. 1'56, .i i

U ACE treinta años, la «Enciclopedia de Leyes y 
Ciencias Administrativas», una de las obras 

más serias editadas en la Unión Soviética sobre 
ciencias sociales y políticas, prescinaba ai patrio
tismo y al nacionalismo como armas ideológicas de 
la burguesía reaccionaria. El sentimiento nacional 
era condenado porque elevaba la Patria y el Estado 
a la categoría de valores absolutos- Hoy, aunque la 
propaganda comunista apele al «internacionalismo 
proletario», una intensa y exclusiva forma de na
cionalismo constituye el elemento central de la 
ideología soviética. El nuevo nacionalismo bolchevi
que es una extraña combinación en la que partici
pan el nacionalismo típ'camente ruso, el marxismo 
universalista occidental y, fundamentalmente, el 
sistema de concepciones del orden político estable
cido en la Unión Soviética desde 1917-

EL PATRIOTISMO SOVIETICO
Ningún simple factor puede haber producido de 

manera exclusiva los sentimientos nacíonalisias 04 
comunismo ruso. La guerra y la conciencia de su 
inminencia han contribuido en no pequeña parte a 
la configuración de este nuevo nacionalismo, pero 
estos factores y también los demás han actuado 
dentro de un marco peculiar. La doctrina comunis
ta movió a las autoridade,s soviéticas a prestar una 
especial atención a las propagandas que hacían ver 
como inevitable el choque del Kremlin cor. otros 
países, 'hasta el punto de que la situación interna
cional en que se desenvolvía la política rusa se le 
.hacia aparecer siempre como un preludio de guerra, 
puesto que ésta era la única respuesta posible de la 
actitud comunista al mundo «capitalista».

Esta incómoda actitud, reflejo de doctrinas y ex
periencias, haría plausible la realización de la pro
fecía totalmente cU'.Tplida del conflicto inevitable. 
Otros importantes elementos de la .situación sovié
tica aparecen internamente unidos a los factores 
de tipo militar. El retraso económico y técnico, por 
ejemplo- constituían un peligro, que. a los ojos 
de Moscú, podría ser solamente compensado por 
una atenta vigilancia, una adecuada preparación 
militar y una rápida industrializacicn. La tendencia 
rusa a idealizar la civilización occidental obligó a 
la.s autoridades soviéticas a conceder una impntar.- 
cia especial al desarrollo de un orgullo nacional 
«chauvinista». Ahora bien, todo esto se relacionab-f, 
a su vez. con la política oficial de movilizar a la po. 
blación para cualquier eventualidad.

El factor militar de la política soviética estimuié 
el renacimiento del nacionalismo típicamente ruso. 
Esto se hizo necesario per el deseo del regim.n de 
conseguir el apoyo máximo de la población genui- 
namente rusa, pctlación que siempre ha represen
tado un importante papel en las fuerzas armadas 
soviéticas. Existen extraños y paradójicos elementos 
en las relaciones existentes entre el militarismo y el 
nacicnalismo en la Rusia soviética- y la guerra cor- 
tribuyó al desarrollo del totalitarismo al estimular 
el centralismo, el «chauvinismo» y la xenofobia-

Ahora bien, al mismo tiempo que resurgía el sen- 
timento nacional ruso en la Unión Soviética, tenía 
que producirse paralelamente un proceso ideo'lógico 
anticomunista. No es necesario, naturalmente, exa
gerar la contradicción que existe entre estos ele
mentos de la ideología soviética, ya que el Kremlin 
ha conseguido sintetizarlos relativamente. Y hasta 
podría pensarse que las concesiones hechas por los 
cornunistas al patriotismo nacional ocasionasen mo
dificaciones a la ideología comunista, cuyos efectos 
se dejarían sentir favorablemente a largo plazo en 
las relaciones rusooccidentales-

Durante la segunda guerra mundial la íntima re
lación existente entre el temor a los enemigos exte- ' 
riores y el patriotismo se hizo particularmente 
coherente en la mentalidad soviética. Naturalmen
te, esto llevaba consigo una identificación de Rusia 
con la U.nión Soviética, y por ello todo esto impU- 

■caba una cierta preferencia del Estado soviético por 
ciertos símbolos relativamente concretos, tales co
mo «patria», «estado», «gobierno», en sustitución de 
otros conceptos ideológicos más abstractos. De mo
do semejante, los símbolos negativos del enemigo

1«
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normal, la Alemania nazi, servían para provocar el 
odio contra los alemanes, como tal alemanes y no 
como representantes de un orden social determi- 
^^No obstante, Stalin procuró dar un significado 
KS/V’ttx!.» - redes estos signos por los que luena- 
uaa Husia y sus añades, sigmíicado que en muelles 
ca'03 era ennpUtamente distinto. Tanto es así que 
a/su priratr oiscurso durante la guerra, Stalin pie- 
senta como modelo de valor para les soldados rusos 
las «espléndidas virtudes del bolchevique», tal como 
las deimió Lenin,

FACTORES TRADICIONES Y REVOLUCIO
NARIOS DEL NACIONÁLfWTSOVIETlCO

Muchas de las circunstancias de la política so
viética de antes y durante la guerra pueden fácil- 

> mente entenderse si tenemos en cuenta los intentos 
del Kremlin por explotar el nacionalismo ruso como 
escudo protector contra los peligros procedentes del 
mundo capitalista. Una concepción nacional del ser
vicio militar y de la ciudadanía sustituía a las 
anteriormente vigentes, de un carácter marcada
mente maixista, Anteiiormente a iy3J, por ej^n.- 
pío el juramento militar comenzaba como sigue: 
«YÓ un hijo del pueblo trabajador y ciudadano de 
la Ú' R. S- S., me hago soldado del Ejército rojo de 
obreros y campesinos.» Este juramento destacaba a 
partir de enero de 103d la consagración a «mi pue- 
blo^mi patria soviética y el gobierno soviético». Una 
forma más tradicional rusa todavía presentaba el 
juramento que prestaban las guerrillas durante la 
segunda guerra mundial- La primera frase de esta 
promesa dice: «Yo, un hijo de la gran Unión Sovié
tica y un auténtico hijo del heroico pueblo ruso, 
juro que no depondré mis armas hasta que haya 
sido atiiquilado el último fascista sobre nuestro 
territorio.» . , • „La poderosa relación existente entre la influen
cia militar y el nacionalismo ruso requerirían mu
cho espacio; ahora bien, los factores «políticoadmi
nistrativos» han dejado sentir también su notable 
contribución, aunque ésta se haya caracterizado 
de manera distinta- Si es cierto que la preparación 
de la guerra obligó al Kremlin, aun en contra de 
su voluntad, a hacer concesiones a los sentimientos 

í y tradiciones nacionales, no es menos verdad que 
' las formas esenciales del sistema político soviético 

han desarrollado condiciones antitradicionales y 
han colaborado a fortalecer lo «soviético» a expen
sas de lo «ruso» en la doctrina oficial. Tres carac
terísticas del poder politico soviétivo se revelan es
pecialmente significativas: la relación entre la au
toridad política central y la población que admi.'/is- 
tra, la estructura monolítica del poder y la hiper
trofia de las funciones del gobierno. Todas estas ca
racterísticas ejercen una poderosísima influencia 
del estado sobre la sociedad.

Las tendencias pluralistas puestas en movimien
to por la industrialización y por el desarrollo de 
una burocracia funcional encargada de atender las 
complejas tareas administrativas han sido atenta- 
mente vigiladas. La economía soviética, fuertemen
te centralizada y monopolizada por el Estado, cons
tituye un factor determinante para que el partido 
desarrollase la ideología de tipo nacionalista que 
aquí tratamos- Dentro de su marco habitual, la rea
lización del trabajo individual tiende a ser consi
derado en un grado poco corriente como objeto de 
preocupación pública. Una economía totalmente na
cionalizada debe encontrar sustitutivos para los in
centivos capitalistas de «provecho» y «bancarrota». 
Existe una poderosa tentación a sustituir los slo
gans patrióticos por recompensas más tangibles. No 
debe olvidarse que los trabajadores no pueden em
plear el arma de la huelga bajo ei «socialismo» so- 

1 viético.
La vida industrial es algo relativamente nuevo en 

Rusia y las exigencias de ésta han obligado a im
poner una disciplina laboral que en otros países se 
refleja en hábitos de disciplina individual y colec
tiva, labor de equipo y exactitud. Nada tiene de ex
traño que los soviets, carentes de todo esto, quisie
ran dar a su tarea industrial un carácter de «em
presa nacional».

LOS EQUIVOCOS DEL PATRIOTISMO 
SOVIETICO

Una detenida lectura de los principale,s textos oíb 
#, ciales soviéticos sobre los problemas relativos al 

1 Estado y la nación revelan que si Stalin y sus prin
cipales colaboradores no admitieron nunca que la

Unión Soviética era una nación, se esforzaron, por 
otra parte, por forjar una conciencia nacional so
viética. Estos mismos textos nos sirven para encon
trar lo que ha sido acuñado como doctrina oficial 
sobre el patriotismo, nacionalismo y lo.s restantes 
conceptos relacionados con los dos citados. En rea
lidad toda esta doctrina gira alrededor de cuatro 
calificaciones: «patriotismo soviético», «internacio
nalismo proletairo», «nacionalismo burgués» y «cos
mopolitismo», a través de les cuales se refleja toda 
la pluralización del pensamiento soviético. Las dos 
primeras designaciones son las que señalan las 
cosas «buenas», mientras que las otras dos son el 
mal total, algo que siempre se usa en un sentido 
peyonativo' y condenatorio.

El «patriotismo soviético» es el símbolo principal 
del nacionalismo soviético. Es el siogem más abs
tracto y general, así como el más frecuentemente 
repetido, que exige la lealtad a la dirección del par
tido comunista de la Unión Soviética. En él se 
simboliza la primacía de estas exigencias, con sus 
valores asoc’ados, sobre las restantes .relaciones po
líticas y sociales.

Un destacado teórico soviético definía el patrio
tismo como «la fusión de las tradiciones progresi
vas de les pueblos con los intereses comunes de to
dos los territories de la U. R. S- S.». Esta «maravi
llosa» fusión ha sido creada por el partidô~'d,e los 
bolcheviques. Otra definición del patriotis.mo so
viético es la que es «un amor sin límites del pueblo 
soviético a la patria socialista y a la unidad de to
dos los pueblos fraternos alrededor del partido de 
Lenin y c e Stalin y del Gobierno scviético».

Los autores soviéticos se ocupan generalmente del 
internacionalismo al tratar del patriotismo y tra
tan de demostrar que estos dos conceptos se en
cuentran intimamente relacionados. Una consecuen
cia de esta doctrina es la obligación de los comu
nistas extranjeros a apoyar a la Unión Soviética, 
cosa que en muchas ocasiones se expresa de mane
ra explícita como la obligación de «apoyar a Rusia».

Según las doctrinas oficiales, el patriotismo sovié
tico y el internacionalismo proletario—internaciona
lismo y nacionalismo son utilizados muchas veccs 
sin adjetivos de ningún género—son sentimientos
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progresivos revolucionarios y universales, mientras 
que el nacionalismo y el cosmopolitismo son retró
grados reaccionarios y miopes-

Las definiciones soviéticas sobre todos estos con
ceptos pueden resultar tediosas, pero es necesario 
conferías, para comprender el desarrollo de las 
Weologias de tipo ^nacionalista en la U. R. s S

® ellas se puede ver que el patriotismo sc- 
viéUco no difiere, examinado a fondo, de los con
ceptos corrientes de nacionalismo y patriotismo So
bre la base universalista del marxismo-leninismo 

l'Q^a esta doctrina, pero esta supues- 
justificación de actividad supranacional ha ser

vido luego para desarrollar un orgullo desmedido 
por un patnotlsmo típícamsnte ruso- Y este orgullo 
nacional, muy a menudo transformado en «chau
vinismo» y mesianismo, sinónimo de orgullo por 
^d^ las realizaciones materiales y culturales de 
Bu^. constituye el elemento vital de todo el com-' 
piejo, totalmente falto de lógica por las premisas 
que le .sirvieron de base. En realidad es su elemen
to irracional.

El concepto de patriotismo soviético tal corno se 
presenta oficialmente en un modelo de concepcic- 
nes elaboradas por el imperialismo del Kremlin. Si 
es cierto que posee muchos elementos de fuerza 
como son ei tradicional patriotismo ruso y el me
sianismo, la utilización del dinamismo social mar
xista y la habilidad de la dirección soviética para 
imponer su voluntad política, su debilidad princi
pal radica en que su carácter «sintético» viene de 
una doctrina impuesta desde arriba, que sólo sirve 
para ocultar las contradicciones internas de la sc- 
ciedad soviética

EL CHOQUE DE DOS CULTURAS

El apoyo dado por el pueblo al Gobierno duran
te la guerra hizo creer a muchos, y particularmen
te a los dirigentes, que los esfuerzos por identificar 
la madre Rusia con un estado comunista-sec-al.sta. 
habían sido rematados con el éxito. Independiei.- 
temente de lo que pueda haber de verdad en esta
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“® 5® puede discutir que existen mu
chas limitaciones para el orvuiin u en el progreso n»terlS. El ¿Sin 
completo en sus intentos de crAar unt nJi ® 
tura que satisfaga vital y emocionalmpnt-f^T^^^ &^ y arásS del So ¿lÆ’ 
indican que sus valores, gustos e ideas mS «’^/«^dentemente inmunes a iS^JKSí 
?lco»° ’^^®” ^" ""®^" "’ •”"®^o homiKiS

Con frecuencia, obras de literatura imaeinativo 
dTS^ P^'^®^^® ^e nostalgia por el pisado Sho 

Rusia, tanto de lo bueno como de lo mï 
^® sobrevivido. Entre otras, el amor romántico 

como lo describían los clásicos, tales como Tolstov 
f?> ^^ .«Ana Karenina», continúa emocionando a 
ir? í^^J®^®® rusas Es posible que con el transcurso 
de las generaciones, los elementos supervivientes 
ue la cultura prerrevolucionaria de Rusia se trans
formen gradualmente bajo la influencia de la in- 
dustrial^ación. el centralismo administrativo, la di
fusión de la educación técnica y científica y de

PP‘^®rosas fuerzas; pero lo que no puede decir 
nadie, tanto el Kremlin, como los observadores del 
exterior, es el curso que seguirá el desarrollo de 
este supuesto nuevo tipo de hombre.

Un eminente escritor francés destacaba que el 
concepto soviético de las relaciones internaciona
les se basaba sobre una «maniquea» división del 
mundo en países socialistas y capitalistas, y para 

y pacífica coexistencia es ^pr^í^^^f ^^c desaparezcan estas circunstancias de- 
laTunSl^v tradicional opinión soviética 
Í^„Í ,y ^® civilización de los dos camnos an- 
agónicos en que está dividido el mundo están de» 

í”^ ^^® instituciones políticas y econó
micas que domman en cada uno de los dos campos.

A este respecto resulta interesante conocer lo que 
«Í®4^- ”’®^® ®® escribió en una importante revista 
^oviética sobre lo que el Kremlin entiende por «cul
tura soviética». Quizá lo más significativo de todo 
este artículo sea la afirmación de «que sólo la cul
tura socialista puede facilitar las bases para una 
cultura universal unificada» Ideas similares apa
recen en la- segunda edición' de la «Gran Enciclo
pedia soviética», donde se explica que Lenin y Sta
lin establecieron los prerrequisitos para la creación 
en el futuro de una cultura comunista unificada 
tanto en lo que se refiere en su forma como en su 
contenido.

El imperialismo cultural ruso es un instrumento 
de la expansión soviética política. En el citado an 
tículo de la Enciclopedia se agrega también que 
«la avanzada cultura rusa ejerce una enorme in
fluencia sobre la cultura de los pueblos de la Unión 
Soviética, les países de democracia popular y la 
progresiva cultura de otros países del mundo». Se
gún la misma fuente, la cultura soviética, «permi
te defender con optimismo» los derechos de todos 
los pueblos hacia un «brillante futuro». Nos en
contramos aquí edn una mezcla de «chauvinismo», 
imperialismo y mesianismo. En la medida que tal 
actitud configura la política exterior soviética, todo 
el mundo, y no sólo la parte de 'éste que se en
cuentra ya bajo el dominio comunista, aparece 
amenazado por la rusificación y la sovietización.

Para comprender en toda su amplitud el «patrio
tismo soviético» y sus relaciones con la cultura oc
cidental no hay que olvidar la doctrina del paTt4ni- 
noost o partidista, que determina las funciones de 
la cultura soviética y condiciona la actitud del 
Kremlin hacia la cultura occidental. Según esta 
teoría, expuesta por Lenin en 1908 en su obra «Ma
terialismo y empirocriticismo», así como en otros 
libros de jefes comunistas, la filosofía, la historia, 
la literatura y las artes deben de reflejar las ver
dades objetivas tal como lo enseña el partido a 
través de su interpretación del marxismo-leninismo.

Algunos elementos del utilitarismo cultural de 
Lenin derivan de los estetas populistas radicales 
rusos del siglo XIX. tales como Chemichesvky. 
Esta tradición originalmente rusa. considerabJe- 
mente alterada, se reflejó en el concepto de «realis 
mo socialista», proclamado dogmáticamente por 
primera vez en el Congreso de escritores soviéticos 
de 1934. Tanto la obra citada de Lenin, co)no otras 
«uyas. suministraron el fundamento doctrinal del 
patriotismo soviético y de la aplicación lenimana 
de la teoría del partiinost a las culturas nacionales, 
iia surgido, aunque sea de una manera indirecta,
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todo el «chauvinismo», que ha ílorecido m la 
Unión Soviética de la posguerra.

PERSPECTIVAS DEL NACIONALISMO 
SOVIETICO

¿Cuál es el futuro del nacionalismo soviético? 
¿Hasta qué punto puede el Kremlin continuar uti
lizando Símbolos nacionales para sostener su poder 
y llevar a cabo su programa político? En nues
tros esfuerzos por un levantar el velo de La os
curidad nos enfrentamos con dos problemas Uno 
es el ¡que se refiere al alcance y contenido de la 
«esfera simbólica» soviética, y el otro es el tono 
y la intensidad de los sentimientos contenidos en 
el «patriotismo soviético».

A pesar de la crudeza de su ideología, los Jefes 
soviéticos se han mostrado como excelentes so
ciólogos. En cierto modo, la capacidad de los co
munistas para la aplicación de la psicología y la 
sociología constituye su auténtica arma secreta. 
El marxismo ha dado a los jefes soviéticos una 
agudeza de análisis, que con todos sus defectos, les 
hace conocer por lo menos algunos importantes 
factores de la acción social. El marxismo soviéti
co- combinado con el monopolio y con los instru
mentos y técnicas administrativas del Kremlin, 
constituye una formidable herramienta.

La presión cultural soviética sobre los países ocu
pados es ahora un arma mucho más poderosa que 
la anticuada «rusificación». Los nuevos programas 
son blilingües y no se intenta nunca privar a las 
gentes de su lengua nativa, pero se les enseña el 
ruso. El uso de instrumentos culturales para for
jar lazos entre Moscú y las Repúblicas populares, 
entre Europa oriental y China, ha ido acompañado 
por el desarrollo de conceptos doctrinales, encami
nados a estimular la conciencia de un destino co
mún.

Nuestras últimas conclusiones nó quieren, ser to
talmente pesimistas. Las perspectivas de una conti
nua consolidación del «campo socialista» veo son 
claras, y es indudable que su expansión ininterrum
pida necesita de una pausa A pesar de Las ten
dencias integradoras de la moderna técnica, exis
ten muy pocas posibilidades de que los partidarios 
de una ideología establezcan un imperio mundial. 
El control central crea muchos problemas de re
solver. Y ¿hasta qué punto es capaz la Rusia so- 
viática de disolver las antiguas civilizaciones orlen- 
tales y las orgullosas civilizaciones de Occidente tan 
llenas de sentimientos nacionalistas, en la monó
tona uniformidad de un industrialisme totalitario 
marxista «rusificado»?

Lo expuesto hasta ahora nos debe llevar a dos 
consecuencias principales. La primera es la de que 
el Kremlin consiguió, particularmente, desde 1936. 
construir la Unión Soviética corno una supema- 
ción. La segunda es que la población auténtica- 
mente rusa de la Unión y sus tradiciones y su 
lenguaje ejercieron una predominante influencia 
sobre el estado bolchevique. Ahora bien, existen 
poderosas y comprensibles razones para estimar que 
las consecuencias de la combinación producida por 
el patriotismo soviético y el nacionalismo ruso no 
encontrará terreno abonado en el exterior. Y esto 
en primer lugar, porque el Kremlin no desea dis
minuir la fuerza de diversos elementos de su «in
ternacionalismo» para fuera de casa.

Ello no es obstáculo para que las supremas am
biciones del Kremlin excedan las de cualquier Es
tado nacional «capitalista». En 1951 ,un autorizado 
filosofo soviético escribía que «el patriotismo sovié
tico combina los intereses genuinamente naciona- 
Hst^ con los intereses internacionales de las clases 
trabajadoras del mundo entero». La lectura de los 
libros de texto soviéticos demuestra cómo a pesar 
ae que en ellos se proclama que el «internaciona
lismo proletario es el concepto dominante de la 
ideología soviética», la exaltación del patriotismo 
^so supera en su exageración a las más apaslona- 
Íu , nacionalistas del zarismo, y los 
lUulos de estos libros podían muy bien .ser los 
«Russland ueber alies», ya que en ellos además de 
^egurarse, para desconcierto del lector poco acos
tumbrado a esta clase de literatura, que «la Unión 
wviética es el país más avanzado culturalmente 
«el mundo», se .agrega que «el ciudadano soviético 
odia al sistema capitalista por todas sus viles ca- 
tacterísticas y está dispuesto a defender la patria 
socialista soviética hasta el último aliento».

CABALLEROS
Elegantes prendas de 
ante, antelina y velvetón
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AMIGO

\

LAZOS MULTIPLES ENTRE

EL HABIB
BURGUIBA

DE ESPANA
“AQUÍ ME SIENTO COMO EN
MI PROPIA CASA”, DICE EL
JEFE DEL GQDIEliNO TUNECINO

LOS DOS PAISES, QUE SE
REMONTAN A LA
MAS ALTA ANTIGÜEDAD
1.7 N las dos ocasiones que he 

conversado con Burguiba, 
han Sido dos embajadores los que 
se han preocupado de prepararme 
lá entrevista. Hace cerca de dos 
años, en Túnea, en unos días de 
agitación! en que el país se había 
entregado de lleno a la misión de 
hacer realidad su independencia 
política

Burguiba tenía afanes más pe
rentorios que recibir periodistas 
españoles. Había negado ciento y 
una entrevistas que le habían si
do solicitadas. Intervino el emba
jador de España, don Gonzalo de 
Ojeda, y el jefe del partido neo- 
desturiano se avino a que le vi
sitara en el Círculo Separatista, 
entre dos audiencias a un grupo 
de patriotas y a .unos caídes di
sidentes. Lo cierto es que don 
Gonzalo de Ojeda facilita todo a 
los españoles que aterrizan en Tú
nez o que tienen fijada su resi
dencia en la capital.

En Marruecos, en Túnez, en Li
bia y en Egipto, he hallado que 
nuestros diplomáticos son unos 
colaboradores de quien se presen-, 
ta en nuestras Embajadas.

Cuando solicité una entrevista 
con el jefe del Gobierno tunecino, 
amableménte se me hizo ver la 
imposibilidad de que me fuese 
concedida, puesto que Sid Moha
med Burgwba solamente estaría 
dos horas en Madrid después de 
su visita a El Pardo.
' Pero uno procura tener amigos 
en todas partes, y también en 
Arabia Saudí. Hablé con el emba
jador Sid Medhat Sheij el Al Ard. 

y obtuve la promesa de que harían 
cuanto les fuera dable por compla
cerme. Si España está represen
tada en Túnez por un hombre ex
cepcional, también la Arabia Sau
dí está, en España, excepcional
mente representada.
EL ESPAÑOL.—Pig. 50

El Habib Burgu ib a en el momento de descender del avión a su 
llegada al aeropuerto de Barajas

—Tendrá que ser una interviú 
contra el reloj...

—Lo comprendo.
El hall del hotel Ritz a las 

doce de la mañana recogía a va
rias damas árabes, a los embaja- 
deres de Egipto Siria. Arabia Sau
dí, Líbano. Irán.

En los veinte meses transcurri
dos desde que visité Túnez, envia
do por EL ESPAÑOL, han sucedi
do muchas y notables cosas en el 
Beyelato, entre otras, la Inrtepsn- 
denci#, concedida a regañadien
tes y después de; un laboriosa e 
inútil regateo.

—La Justicia, las Aduanas, la 
Policía...

—No. no.
La huelga más absurda que se 

ha conocido en el mundo y que 
me correspondió sufriría. La del 
exceso de celo En los aeropuertos, 
para que los aviones salieran con 
retraso o no saliesen, los aduane
ros franceses—amenazados de ser 
enviados a la metrópoli y sus ti- 

tuidos por tunecinos—revisaban 
parsimoniosamente cada equipa,le. 
vaciaban las maletas, se dilata
ban en el cumplimiento de sus 
funciones. .. .Todavía quedaban francotira 
dores de Presencia Francesa, y 
socialistas franceses y comunísiai 
franceses, a cuyos mítines y com 
ferencias asistCDe todo hable en 
aquella ocasión con Sid Mohamea 
Burguiba, y tedo, me dijo queda
ría resuelto. Me pareció que rni- 
raba el iporvenir con un espíritu 
ampliamente optimista. PodU 
suceder varias cosas, todas enas 
desagradables; que hubiwa u 
cambio de Gobierno en Francia 
—lo hubo—y se encendiera a- 
nuevo la guerra en el porte o- 
Africa; qüe socialistas, comunis
tas y Presencia Francesa ío^fr 
ran un frente común. No sdC;^i 
nada... Francia se resignó a qu. 
Túnez fuese independiente, io& 
compone .ates de Presencia Fr 
cesa huyeron del país o adop ar
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posturas más razonables, y el par
tido comunista francés quedó pul
verizado. Cuando yo me marché, 
todavía ondeaba la bandera fran
cesa sobre Bab el Bahar (Puerta 
del Mar), a la que habían rebau
tizado Plaza de Francia

Burguiba se disculpó:
—Es tan poco el tiempo que le 

voy a poder dedicar...
—Sí, ya lo sé. En Túnez le hice 

cuatro preguntas. Hoy. sólo le ha
ré ocho.

Sonaba ej árabe en casi todas 
las gargantas de los que nos ha 
liábamos en el hall del hotel Ritz. 
A Burguiba no pareció extrañarle 
que le hablase en su idioma. Me
nos cuando le mostré el ejemplar 
de EL ESPAÑOL y vió publicada 
—julio de 1956—nuestra conver
sación en Tánger.

—¿Prefiere que le conteste por 
escrito?

—Si es ahora mismo, sí... Pero 
tengo que hacerle una aclaración. 
Soy analfabeto.

—¿Es posible?
—Pongamos, Umitadamente 

analfabeto. Deletreo con dificul
tad y tengo una caligrafía que lle
naría de vergüenza el rostro del 
alumno más torpe de una coranía. 
Por añadidura, soy iletrado. Si 
usted escribiese sus respuestas en 
árabe literal—'y no se puede escri
bir de otra manera—. para mí. lo 
mismo que si estuviera en que
chua... Sí quisiera hacerlo en 
francés...

—Pregunte
EL CONGRESO DE KSAR 

HILAL

—En la visita que le hice en el 
Centro Nacionalista de Túnez ha
blamos acerca de la política que 
debían seguir, dada la nueva si
tuación, y si ésta debía ser la 
acordada en el Congreso de Ksar 
Hilal de 1934, ó bien, si los años 
transcurridos habían cambiado las 
perspectivas, y, en este caso 

¿cuál seria la nueva orientación 
política de Túnez? En cualquiera 
de los dos casos, deseo saber si los 
proyectos establecidos por el Neo- 
destur se han cumplido.

—La primera parte de nuestro 
programa se ha realizado ya. La 
independencia de Túnez. Nos fal
ta todavía la segunda: edificar 
un Estado fuerte, democrático y 
próspero. La divisa de ese Estado 
a que me refíero es «Libertad. 
Disciplina y Justicia». No hemos 
retrasado el ponemos a la tarea, 
y los resultados obtenidos en un 
año en los dominios económico, 
social y político, nos permiten 
asegurar que dentro de algunos 
años, nuestro programa quedará 
totalmente cumplido.

El Congreso de Ksar Hilal fué el 
más importante de los celebrados 
por los separatistas tunecinos du
rante el dominio de Francia. En 
él surgió la escisión del Necdes- 
tur. A propuesta de Burguiba, se 
ocupó, más que de las cosas que
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se debían conseguir—en este pun^ 
to concreto de la independencia 
todos estaban conformes—, del 
método que debía emplearse para 
lograrías- Lo esencial era que Tú
nez supiera luchar y mantenerse 
dentro de las nuevas orientacio
nes, evitando apoyos ajenos pues 
éstos pueden cambiar en cada mo
mento que la política cambie.

No sería difícil señalar de qué 
parte de Europa llegaban los ofre
cimientos de apoyo. De la misma 
que sostenía un partido politico 
francés en Túnez. Sin ayuda de 
nadie. Burguiba y su Neodestur 
consiguió avances concretos, y 
más tarde, la libertad de la na
ción. x X—Entre los nacionalistas tune
cinos, ¿existen pequeñas o grandes 
diferencias en lo que se refiere a 
enjuiciar ei problema de la in
dependencia de Argelia?

—Los tunecinos se muestran 
unánimes en apoyar al pueblo ar 
gelino en su lucha por la inde 
pendencia.

«HEMOS ABOLIDO LA PO
LIGAMIA ¥ REGLAMEN

TADO EL DIVORCIO»
Este era un punto nuevo que 

sometía a Burguiba, pues cuando 
le visité en Túnez todavía el Beye- 
lato no era independiente, y la 
lucha se mostraba más encarni
zada y más dura en los territo
rios del Sur y del Centro que en 
la misma Argelia, donde la rebe
llón solamente había -ganado la 
región montañosa y difícil del 
Aurés.

—En nuestra conversación en 
Túnez hablamos de la nueva si
tuación social que se creaba para 
las mujeres. Sin que su excelen
cia me lo dijera de una manera 
clara, creí entender que insinua
ba que desaparecería cualquier di
ferencia tan pronto como la na
ción fuese independiente, y así lo 
hice constar en mis reportajes... 
¿Interpreté bien lo que, en aque
lla ocasión, me dijo?

—Perfectamente. Hoy, en Tú
nez. la mujer es igual al hombre. 
Tiene derecho al voto así como 
todos los demás derechos que le 
han sido concedidos al hombre.

Hemos abolido la poligamia y 
reglamentado el divorcio.

Le hablé de una visita que ha
bía hecho al Centro Separatista 
de Túnez y del ardor con que las 
«girls scouts» defendían la mono
gamia, en contra de las campesi
nas y de las pequeñas burguesas', 
que continuaban considerando la 
poligamia como un beneficio para 
las mujeres. Aquellas muchachas 
habían tomado parte activa en la 
lucha contra Francia. Cada una 
de ellas íué una especie de Agus
tina de Aragón de la Medina, y es 
lógico que. al ser ellas quienes han 
vencido en la contienda, impon
gan su punto de vista. Desde el pri

mer momento, las intelectuales se 
sumaron al bando que no parecía 
tener probabilidades de ganar rá
pidamente, y a cuyos miembros 
esperaba, unas veces ei destierro, 
otras la cárcel y, en ocasiones, la 
corbata de cáñamo del verdugo. 
Ellas están, en una avanzada lí
nea en el bando vencedor, y han 

conseguido que lo que proponían 
se probara rápidamente. Túnez ha 
dejado de ser un territorio polí
gamo, y, en realidad, conseguii 
el divorcio se ha puesto tan di
fícil que. de hecho, como si lo 
hubiesen suprimido. Antes, basta
ba con la voluntad del marido. 
El deseo de los polígamos de te
ner cuatro esposas, les impulsaba 
a divorciarse de las que menos 
agradables'les "eran, para contraer 
nuevas nupcias. Esto ha termina
do ya. Los barrios de las «hijas 
de la dulzura», también. Es un 
adiós a lo pintoresco, que la nue
va generación ha dado sin ningu
na nostalgia.

—En Túnez hablamos de Espa
ña, y su excelencia me dijo que 
no había ni en la Península ni en 
ninguna parte otra ciudad tan be
lla como Toledo No es ésta la pri
mera vez que visita Madrid, y su
pongo Qúe, en otras ocasiones, la 
ha visto con menos apresuramien
to que hoy...; ¿qué le parece Ma
drid?

—Madrid es una ciudad esplén
dida, vivaz y hospitalaria... He ob
servado la limpieza y la alegría 
que hay en sus calles, la belleza 
de sus jardines y la majestuosidad 
de sus monumentos históricos. Es 
una de las capitales más bellas...

Burguiba se quedó un momento 
indeciso, con la estilográfica se
parada de la cuartilla. Posible
mente quiso decir algo más acer
ca de Toledo; pero, tal vez. no le 
pareció oportuno, y desistió de lía- 
cerio.

Burguiba estuvo en España el 
año 1051. cuando ¡os ír.mreset, le
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expulsaron de Tánger. Como ya 
he dicho, lo que más le impresionó 
de nuestra Nación fué Toledo- 
Cuatro años más tarde lo recor
daba así:

«¡Qué ciudad!... No tenía in
tención de quedarme más que 
unas horas y prolongué mi estan
cia... ¡Qué río y qué puente!... Vi
sité la Catedral, la Casa del Gre
co, la Sinagoga... Almorzamos en 
im sitio que se llama algo así co
mo el «Fondait del Crimen» (la 
Posada de la Sangre). Uno ha via
jado y le han hecho viajar mu
cho. contra su voluntad... Pero 
Toledo no se olvida. Cuántas ci
vilizaciones han dejado allí sus 
huellas, sin mezolarse ni confun
dirse,.. ¿Y los Grecos?... ¿Y aque
llas callecitas que se parecen a 
las de Palestina, sólo que mejo
radas?»

—¿Cómo ve las futuras relacio- 
ciones de España y los países del 
Norte de Africa?

—Los lazos que nos unen son 
múltiples y se remontan a la más 
alta antigüedad. La amistad de 
nuestros pueblos no es, pues, de 
hoy. Los intercambios comercia
les y culturales son necesarios.

EA SITUACION DE LOS 
CATOLICOS EN TUNEZ

—¿Cuál es la situación de los 
católicos y del clero después de 
3ue Túnez logró su indepen- 

encia?
—En Túnez no existe ninguna 

discriminación religiosa ni racial. 
Todos los cultos se ejercen llbre- 
tnente y son unánimemente res
petados.

Cierto. Lo he podido comprobar 
en las tres ocasiones que estuve 
en el convento de los Padre.s 
Blancos de Cartago. Gerard Be
fáis, profesor de Altos Estudios 
Tunecinos, publicó un artículo eri 
«Informaciones Católicas Inter
nacionales» sobre el tema «Los
católicos en Túnez», en el que re
producía párrafos de lá pastoral ___ «-lauco 
del arzobispo de Cartago, monse- Después de los últimos acontecí- 
ñor Perrin, que recordaba oue mientes, ¿la situación sigue sien-

n^íembro de la comunidad do la misma o ha cambiado?
católica puede aceptar volunta- 
rumente la nueva situación, pre
viendo la posibilidad de trabajar 
en mejores condiciones por el bien 
común y construir un buen porve
nir para este país, al que tanto 
amamos».

—No existe ninguna discrimina
ción entre tunecinos musulmanes 
y tunecinos israelitas-

También es cierto. Al regreso 
del viaje a Egipto me detuve dos 
días en Túnez, y las dos tardes 

Es decir, que si el Gobierno de Ç^^ui^i ^\^^^^^}^ Nada había 
^nez respeta a los católicos, cambiado El judío y el árabe 
tampoco éstos constituyen un obs- c^tiouan viviendo en régimen^ de 
táculo para la independencia. aun no se
Por el contrario, siguiendo el con- producido la invasión de 
seJo de su arzobispo, «construyen 2®®, lüerzas reunidas
un mejor porvenir para el país Pi ancla, Inglaterra e Israel, y
que tanto aman» e®^& hecho no podía haber cam-

Como el «caso Argelia» es el ^^ situwlón. No la cambia,- 
más candente y el que en estos 
instantes preocupa a los países 
árabes, insistí en el tema, pregun
tándole : •

—¿Considera que es posible to- 
oavía en Argelia la unión entre 
franceses y argelinos?

Y he aquí su respuesta: 
smilstad entre franceses y 

posible si Francia re- 
lnd°^® derecho de Argelia a la

NADA HA CAMBIADO EN 
LA JUDERIA

, ‘"Durante el último viaje que 
Túnez —y lo mismo en 

1^ — pude observar que
*'’s judíos eran tratados con mu-

Vna fotografía de Burgu iba dedicada a nuestro Semanario

cha consideración por los árabes- 

por una razón: porque el tune-, 
clno considera al católico y al 
judío con los mismos derechos y 
con la misma nacionalidad, sin 
tener para nada en cuenta la re
ligión gue cada uno profesa. Cual
quiera que sea su fe, si es un ciu
dadano de Túnez, la ley es igual 
•para todos, sin que tenga la me- 
nof importancia que asistan a 

Suscríbase usted a

-LA ESTAFETA LITERARIA
aparece iodos los sábados

una iglesia, a una mezquita o á 
una sinagoga.

«COMO EN MI PROPIA 
CASA»

Insisto en que se trataba de 
una entrevista contra el reloj. 
Quedaron muchas cosas- sin pre
guntar, pero ya no era posible 
robarle más tiempo- Estuvo exce- 
sivíimente generoso de sus minu
tos-

Sin que yo se lo pidiera escribió 
una cuartilla más- Dice así:

f<Estoy ,muy contento de haber 
vuelto a España- Es un país en el 
que me encuentro como en pro
pia casa. No olvidaré nunca que 
cuando fui expulsado de Tánger, 
por causa de los franceses, fué 
España la nación que me acogió- 
Entonces yo no era presidente del 
Consejo, y España no podía ob
tener ninguna ventaja por el he
cho de concederme hospitalidad. 
Dirijo ai pueblo español un salu
do y hago los más fervientes vo
tos por su felicidad y prosperi
dad»

Luis Antonio DE VEGA

Pág. 53,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



UNO de los primeros días del 
mes de julio del año pasado, 

en el exprés que baja desde Ma
drid a Algeciras, viajaba un jo
ven bastante alto y bastante iu- 
bio. Vestía una pimple camisa ne
gra y desde que subió al tren en 
Madrid arrolló la chaqueta en 
la rejilla y no la usó en todo ei 
viaje. Tenía calor.

El verano había entrado 3^ Y 
el calor se acentuaba a i^^ 
que el tren bajaba desde Des^ 
ñaperros en busca de las u»^ 
ras del Guadalquivir. En el tren, 
el viajero alto y rubio obseda • 
Y procuraba entablar el t’^C 
número de cbt’^vers^ion^ 
era español. Pero, sin -enwaif » 
se defendía bastante bien en me
dio del giro y de los 
de las charlas. Siempre ««“^ 
seseo que demostraba a las <^„, 
su origen de más allá de las fro- 
^Venía del otro lado del Atlám 
tico. Desde los Estados Unidos 
Bajó el 29 de junio en el aei 
puerto de Barajas y se P^so 
mediatamente en camino hac 
el Sur. Había n^Wo en gj^d^ 
nah, una localidad del

DE ESPAÑA A ESTADOS 
UNIDOS Y VICEVERSA 
aefiicuLiOHts nosiEiimEiiiCíiios 
EK iii CAinnfla de jerez 
VJUJUEBIIIIIOSJEJRW 
CAMPESINOS ESPAÑOLES EN LAS GRANJAS 
DE OHIO Y EN LOS RANCHOS DE CALIFORNIA
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Edward D. Johnson trabaja 
panojas de maíz en un sec
tor del campo andalnZj en Je

rez de la Frontera

norteamericano de Georgia, y era 
la primera vez que reflejaba con 
su ligero sudor un sol como el de 
Andalucía.

Atrás quedaron Córdoba y Se- 
^lla, y luego el río Guadalquivir. 
El viajero se dirigía a Jerez. Fué 
seleccionado en los Estados Uni
dos para venir a Stepaña en vir
tud de un programa de intercam
bio de jóvenes granjeros hispano- 
norteamericanos.

En Jerez lo esperaban. Había 
aprendido en el tren muchas co
sas. Entre otras, bastantes pala
bras del diccionario, que luego 
anotaba en una pequeña libreta. 
Y muchas del ligero dialecto re
gional. Venia a trabajar primero 
en Andalucía. Después recorrería 
el rwrte de España, siempre en 
camisa de faena y casi con los 
aperos de labranza. Bajó al an
dén.

—¿El señor Edward D- John
son?

—Soy yo.
A LA CAMPINA 

JEREZANA
Edward D. Johnson, el granje

ro de Savannah en el Estado nor

teamericano de Georgia, había 
contestado en buen castellano. 
Conocer el idioma español fué 
uno de los requisitos que se le 
exigió en los Estados Unidos pa
ra veiur a España en virtud del 
programa de intercambio de jó
venes granjeros hispanonorteame- 
ricanos.

Del andén fué a la Hermandad 
de Labradores. De allí, directa
mente, a la campiña jerezana. Te
nía por delante dos meses para 
conocer el campo español, de Nor
te a Sur y de Este a Oeste. Para 
trabajarlo y para observar sus 
métodos laborales. Para aprender 
lo que los campesinos españoles 
le enseñaran y para enseñar lo 
que él había aprendido en el cam
po georgiano y en la Universidad 
del Estado, dentro de la sección 
agrícola.

Edward D. Johnson era licen
ciado en Biología por el Institu
to Tecnolórico de Massachusetts. 
Procedía de una familia rural, 
allá en las verdes tierras dei Es
tado de Georgia. En un rincón, 
del Estado, su familia tenía una 
granja. Y él se había dedicado. 

además dél campo, a la Enseñan
za Primaria.

DOS SELECCIONADOS 
PARA ESTE ANO

Hace pocos días una docena de 
jóvenes españoles, tocados casi 
todos ellos de esa verdad que da 
la tierra a los hombres que vi
ven en íntimo contacto con ella, 
se reunieron en la Casa America
na de Madrid.

—Vengo a ver qué hay de la 
marcha de dos agricultores espa
ñoles a los Estados Unidos,

Así fueron diciendo uno por 
uno. Después los reunió la señora 
Jerez —alta y rubia también, 
aunque es española, pero nado 
nalizada en Norteamérica—, ayu
dante del agregado cultural de 
los Estados Unidos.

—El proyecto es que dos jóve
nes agricultores españoles mar
chen a los Estados Unidos para 
vivir, trabajar y aprender allí 
¿tros métodos distintos a los que 
les son comunes, forma parte de 
la idea que Impulsó a la Punda- 
dón Farm Youth Exchange —^In
tercambio Internacional de Jóve-

Páe. 55,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



nes Agricultores—, basada en la 
idea de que la comprensión de 
los pueblos es el principio para la 
paz del mundo. Es, asimismo, la 
oportuni-dad que se da de conocer 
y practicar lo que en otros países, 
distintos del propio, se conoce y 
se practica.

De los doce jóvenes que se pre
sentaron en la Casa Americana de 
Madrid, dos. serán seleccionados 
para vivir una temporada en el 
campo norteamericano. Con una 
o varias familias granjeras. Co
mo hizo en España Edward D. 
Johnson durante dos meses, al 
tiempo que un español, José Ma
ría Cugat, hacía el laboreo en 
tierras del otro lado del Atlánti
co. Un tumo orgánico, en virtud 
del proyecto de Intercambio In
ternacional de Jóvenes Agricul
tores.

EL INTERNATIONAL 
FARM YOUTH EX

CHANGE

En el año 1948 aún creía el
mundo que la segunda guerra

■ ■ ...................  a los mundial había dividido
hombres en vencedores y venci
dos. En dos grupos poco menos 
que irreconciliables. Había termi
nado la batalla de la guerra y se 
imponía la batalla por la paz 
Pué en ese mismo año cuando, en 
Estados Unidos, los hombres que 
cultivaban la tierra, conocedores 
de que ésta podía ser un auténti
co cuerpo de ejército para la ba
talla de la paz, pensaron utili- jas de aquel país.

En Jerez están los mejores vinos. Johnson, uno más de la familia campesina, vio como se a 
cía la cosecha. Y cómo se hace »1 vino. Estuvo en una bodega '

zarla por medio de sus más inme
diatos y directos guardianes: los 
agricultores.

Adoptaron un «slogan» bastan
te contundente, a fuer de norte
americano: «La comprensión de 
los pueblos es la base para la paz 
del mundo.» ¿Cómo llegar a ella? 
Por una de las cosas que más am
bicionan los hombres. La misma 
tierra. Su cultivo. En otras pa
labras, por medio de la agricul
tura.

El Intercambio Internacional 
de Jóvenes Agricultores —IFYE— 
es un proyecto —ya es realidad— 
para que jóvenes agricultores es
cogidos en los Estados Unidos va
yan a vivir y trabajen con fami
lias de agricultores en otros paí
ses y para que jóvenes de éstos 
vayan a los Estados Unidos a vi
vir y trabajar en el campo.

Es decir, ganar la tierra —pa
cificamente—, por lá misma tie
rra.- Después, ganar a los hom
bres para'la paz por medio de 
aquélla.

El intercambio se inició en el 
año 1948 e incluye ahora unos 
cuarenta países de Africa, Asla, 
Europa, América española, el Pa
cífico y el Medio Oriente. Desde 
1948, año en que el IFYE.empe- 
zó sus actividades. 629 jóvenes 
norteamericanos han participado 
en este programa, y han sido 659 
los agricultores de diversos paí
ses que se han beneficiado del in
tercambio, acudiendo a los Esta
dos Unidos y residiendo en gran-

Cuando los Clubs H-4 —Natio
nal 4-H Olub Foundation— pu
sieron su "dinero a disposición del 
programa, dejaron a un lado sus 
fines puramente deportivos y en
tendieron que antes de predicar 
se debe empezar por el ejemplo. 
Después, una norma fundamen
tal resumió su buena voluntad y 
puso en movimiento un concierto 
internacional que ya abarca a 
más de cuarenta países. La nor
ma les llegó de la constitución del 
Consejo Económico y Social de 
las Naciones Unidas. Y rezaba 
así : «Ya que- las guerras comien
zan en la mente del hombre, es 
allí mismo donde se deben cons
truir las defensas de la paz.»

Y esto se hace muchas veces 
por iniciativa privada. Por eso 
una de las características del In
tercambio Internacional de Jó
venes Agricultores es que los fon
dos se obtienen de fuentes priva
das. El personal del Gobierno de 
los Estados Unidos, tanto allí co
mo en los restantes países ex
tranjeros miembros de la organi-», 
zación. presta sus servicios de re
presentación. Pero en el intercam, 
bio de jóvenes agricultores de am
bos sexos no se utilizan fondos 
del Gobierno- Por eso. en los Es
tados Unidos, la financiación de 
dicho proyecto está a cargo de 
la Fundación Nacional de los 
Clubs H-4. Un principio reza en 
sus constituciones: «La expansión 
humana llevada a todos los paí
ses para la producción- La pro
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ducción, para la expansion hu
mana»

HABLAR EL IDIOMA. 
CONDICION INDISPEN

SABLE

Hablar el idioma del país que 
va a ser visitado y donde se va 
a trabajar por un período de dos 
a cinco meses es la condición pri
mordial que requiere el Intercam
bio de Jóvenes Agricultores. Des 
pués, orientaciones y direcciones 
del país a visitar. El viaje no es 
de ^acer. Por eso, el agricultor 
que de una nación salte a otra 
en virtud del programa, debe sa 
ber adaptarse a las nuevas situa
ciones y ser capaz de comprender 
los problemas ajenos, como colo 
carse en el lugar de los demás 
antes de pretender imponer su 
criterio propio.

Todo dentro de un nivel fa 
miliar, agrícola, ya que la familia 
constituye el fundamento de la^ 
sociedades. Trabajar en el cam
po y para el campo. Aprender 
nuevos métodos y enseñar los pro 
píos. Después, entresacar lo me 
jor.

En 1955 llegó a España el pri 
mer concesionario norteamerica
no para activar el programa. Al 
año siguiente, en 1956, salió de 
España, camino de los Estados 
Unidos, un catalán, José María 
Cugat, y llegaba Edward D. John
son. Cada uño de ellos permane 
ció en el país del otro tres meses 
aproximadamente. Vivieron el 
campo y trabajaron para el cam
po.

Ambos eran solteros, tenían es
tudios de Enseñanza Secundaria 
—otros dos de los requisitos pre
vistos para el intercambio—, y 
cada uno. al llegar a .su destino 
de trabajo, estaba en poder de 
una póliza de seguro por valor de 
75(1 dolares. Ambos tenían e.srre- 
cíales aptitudes para la música., 
para los inegos folklóricos, y los 
dos apreciaban el arte.

Por último, ambos se sabían de 
memoria que «la prueba máxima 
de una cultura es el fin hacia el 
cual continúa ofreciendo la ju
ventud las aventuras y las luchas 
Que vienen entrelazadas! en el 
viejo deseo de construir un mun
do mejor». Lo había dicho Eisen
hower en- pro del sistema de in
tercambio, «como los pasos más 
Importantes hacia una paz mundial».

«AQUI HAY MUCHA PAZ 
DE NOCHE»

Vivír una vida según las nor- 
i^s y las costumbres tradicion;,- 

d3 un país y, de repente, 
amoid¿u*<e a métodos de vida de 
otro que dista muchos miles de 
Kilómetics—á vece.s no sólo ''n. el 
espacio, sino también en el tiem- 

es cosa fácil.
Cuando Edward D. Johnson se 

encontró en medio de la campiña 
jerezana, hubo de amoldarse a 

^® vida. Nunca había
*^® ®^ granja de Savannah, 

en Qeergia. El campo español era 
su primera avent' |i dentro d-1 
programa agrícola hispanonort.- ¡ m 'r c no

En Georgia sólo conocó el tri- 
^•^ y el ganado. Solamente había 
»>'-gado el primero y cuidado d 1 
«■‘•modo. Al lleg.ar a l.i sclrra j.-

rezana, se encontró de buenas a 
pilmtras con’ los celebrados cal
dos andaluces, que tampoco ha
bía probado en su tierra, Conc- 
ció. pues, un cultivo distinto y un 
método diverso.^

En la solera trabajó una semi
na. Arrancó racimos próximos a 
reventar y luego fué a las bode
gas. Al final, cuando el progr¿,- 
ma de intercambio le exigió sa
lir de Jerez de la Frontera cami
no del norte de España, enseñó 
a uno de lo-s empleados su cua
derno de notas.

—Lea para corregir faltas.
En el cuaderno había entre 

otras anotaciones, estas tres muy 
singulares :

«Ahora sé lo que significa el 
«sherry» inglés. Lo he probado, y 
está mejor decir Jerez. También 
sé lo que es la siesta.»

En su tierra, a las seis de la 
tarde, Edward D Johnson acab.- 
ba el trabajo. Ni un minuto más 
ni un minuto menos. La comida 
del mediodía era a las doce en 
punto. Y ya hasta las seis de la 
tarde, hora da la cena. Despué.s. 
al club.

En Jerez omió en el campo, 
alegremente en una limpia tar
tera. Comió más tarde y cenó 
más tarde que en Georgia. Las 
diversiones dii club las cambió 
durante una semana—que luego 
subió a quince o -s—por do.s he
ras de charla profunda, campssí- 
nr, jerezana, bajo la parra and-- 
luza. A lo lejos, sólo los grillos y 
alguna que otia canción camp - 
ra A la luz de la luna aún es
cribió Johnson una última anct. - 
ción:

«Aquí hay mucha paz de no
che- Me gusta »

«EN LA PARDINA HAY 
MUCHO TRIGO»

De Jerez de. la Frontera, a 
Hussea. El sol era otro, les gen

El granjero de Georgia trabajó durante varios días en un lagar 
Y prensó la uva en unión de otros agricultores españoles

tes otras, dentro de la geografía 
española, y el campo era otro. Un 
caserío de trigo. Allí vivió y tra
bajó en medio de los trigales, no 
lej(^ del Castillo de Torres So
cas. Por la mañana, apenas el sol 
asotnaba de Oriente, Johnson sa
lía del caserío montando el ca
rro pesado, tirado por varias mu- 
las. otra cosa inusitada para él. 
En el carro siempre iba con el 
dueño del trigal y con sus dos 
hijos, uno de ellos «aún sin el 
servicio militar»

Descarnar panojas de maíz y 
arrebujar en el carro los haces/üe 
trigo fueron sus ocupaciones du
rante cerca de un mes. Aquí el 
trabajo no era el de la campiña 
jerezana y la ropa no se ensu
ciaba tanto. Por eso. en Huesca 
el granjero norteamericano adop
tó la camisa blanca, cuando en 
Andalucía siempre usaba la ne
gra, per ,los caldos de la uva.

Por la tarde llegaba hasta To
rre? Secas y alternaba en la t.~ 
berna del lugar. A la vuelta, en 
el estómago, casi un pernil dó 
cordero y el ánimo alegre- Cuan
do estuvo en Andalucía aprendió 
el juego de dominó. En AndaL- 
cía, el dominó- En Huesca., per
niles de cordero Y enseñó a los 
del caserío a bailar una buena 
rumba.

—^Decían que ya no estaban p - 
ra esos trotes.

Johnson había tomado buena 
nota de «no estar para eso,s ír - 
tes». Hasta entonces apiendió en 
su español oficial que sólo trot - 
ban 10s caballos Luego supe que 
el trote también se extendía a las 
personas. La palabra terij más 
si^ificados.

De Huesca, a Madrid, y de Ma
drid a Norteamérica- Había pro
metido escribir a les «boy » del 
caserío, como a“’tes a los vinat:- 
rcs del cort’jo. Y seguir con ellos
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las aclaraciones sobre los méto
dos de cultivo de ambos países 
y sus posibles mejoras. «Vuelvo: 
vuelvo», solía decir en las d¿sp .- 
didas

Mientras tanto, el cuaderno de 
notas creció. Entró la palabra «rt- 
cua» para designar a los anima
les que hacen la faena de) cam
po. En su tierra, esos animales no 
están «para esos trotes», sino c.- 
si sólo para los otros.

—En la pardlna hay mucho 
trigo y bueno.

Johnson había anotado! «perdi- 
na». La palabra que se usa en 
Huesca para designar un case
río En una de sus lecientes ac- 
olaracíones a la Prensa dijo que 
nunca había visto unas panojas 
de maíz tan altas como la.s que 
encontró en España. «Cortijo, 
pardlna. vinillo, moza...» Tedo 
entró en su cuaderno.

TRES MIL MILLONES PA
RA EL RIEGO

Mientras Edward D, Johnsen 
trabajaba las tierras de España 
en virtud del programade ínter- 
cambio, un español, José Maiid 
Cugat, hacía otro tanto por ti- 
iras americanas El agricultor ca
talán decidió aprovechar las en
señanzas del campo americano 
para luego aplicarías al de su m .- 
sía, no lejos de Barcelona.

Quería aprender los últimos 
adelantos agropecuarios y estar 
dispuesto para cuando faltasen 
las lluvias. Entendió que el pue
blo español lucha desde antiguo 
contra un clima adverso y otras 
condiciones desfavorables para la 
agricultura. El paoblema del rie
go español es tan viejo como la 
misma historia de los campo* ('~ 
pañoles. Por eso el Gobierno asu- 
m.ó la tarea de divul3’r en le 
los agricultores las nuevas técni
cas del cultivo.

A esta labor coopera efict zme - 
te el Intercambio de Jóyen-e» 
Agricultores,' un result'ado más de 
la ayuda que viene prestando la 
Administración de Cooperación 
Internacional de los Estados Uni
dos. Intensifica la marcha de la 
buena inteligencia hispanonen - 
americana en el campo de la 
agricultura. En este sentido, la 
L C- A ha facilitado al Minis
terio español de Agricultura im
portaciones por un valor de 629 
millones de pesetas. Parte de la 
maquinaria así importada ha s - 
do transferida a los agricuUore.s 
privados.

Este msimo Ministerio ha reci
bido. además, unos mil millones 
de pesetas, procedentes de los pa
gos en pesetas de productos agrí
colas norteamericanos vendidos a 
España a través de la I. C. A. De 
estos mil millones de pesetas, 723 
fueron entregados a título de do
nación y los restantes a título de 
préstamo.

Por su parte, el Ministerio d¿ 
Obras Públicas ha recibido, par.i. 
financiar los trabajos de l.i Di
rección General de Obras Hidráu
licas, la cantidad de 789 millones 
de pesetas a título de préstamo, 
y se han realizado importaciones 
por valor de 152 millones, que 
han sido en su mayor parte de 
maquinaria.

Todas estas cantidades repre
sentan un total de cerca de tres 
mil millones de pesetas, que han 
sido empleadas en ei desarrollo 
dé la agricultura española Y por 
casi toda la geografía de Esapna^ 
Ya en el año 1953, unas 36.000
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hectáreas de terreno fueron con
vertidas en tierras de regadío por 
el Instituto Nacional de Cdlon.- 
zación. y en la actualidad, en vir
tud de los fondos mencionados' 
se calcula un aumento anual de 
la superficie en riego de 60.000 
hectáreas.

Por su parte, los agricultores 
españoles se muestran interesa
dos por las novedades de la agri
cultura y dan señales de una per
fecta adaptación de las prácticas 
modernas a las condiciones en 
que se desenvuelve la producción 
agrícola española. La reciente in
corporación de España al Inter
cambio Internacional de Jóvenes 
Agricultores facilitará la tarer. 
Asi lo ha proclamado a lo Lugo 
de más de treinta conferencias en
su pa’s el granjero norteamerica 
no que vino a España, Edward 
D. Johnson. Quedó grandemente 
sorprendido del impulso que el 
Gobierno español h-a dado- a lu . . ,
repoblación forestal en los últi- . una geografía que fué entere 
mos años. Para la repoblación d
unas 30.000 hectáreas en las pro
vincias de Madrid. Murcia, Zara- 
goza Granada. Málaga, Ciudad 
Real y Toledo, el Patrimonio Fo
restal del Estado, con la ayuda 
de la I. C. A-, ha dispuesto últi. 
mamente de cien millone,s de p.- 
S€td5

EL PRIMER ESPAÑOL 
DEL INTERCAMBIO

Casi aún no na pisado tierra 
de España José Maria Cugat 
—veintisiete años, moreno y más 
bien bajo—, el primer español que 
fué a Norttamérica en ytriud del
programa, de intercambio de agri
cultores. Trae novedades. Para él 
y para su masía. Se fué a Esta
dos Unido.»-en junio del año pa- 
sa.io Vivió: y trabajó en Jos E:- 
tados. Piimero en Ohio. Alli e..- 
tuvo adscrito al Servicio de Ex
tensión Agrícola, un crganismo 
creado, para llevar profesores al 
campo que hagan de enlace en
tre el agricultor y la Universidad, 
Entre la investigación y el cam- el cam-
po.

—Allí hube de cantar 
la sard'ina.

Lo recuerda como el

y bail ai’ 
que ha 

Cómoda-realizado una proeza. .
mente sentado e_n el café, mien
tras me va enseñando una colec
ción de fotografías en colore.. 
Pata verlas me pasa el proyector. 
Una linterna especial.

José María Cugat es un agri
cultor con manos blancas. Mr ex
trañó.

—Menos horas de trabajo 
—aclaró—, y éste, mecanizado.

En Noiteamérica. el 
agricultor no tendría vida. El de 
manos duras y trabajos que pue
den hacer las máquinas. .Sólo jm 
trece por ciento de ai población 
es allí campesina

les superiores.
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El primer Estado en que vivió

a menudo.
—El océano Atlántico.

ramr>esma José María Cugat se ñaba
Cugat es procedente del pueblo vadojecere’ lo-' catalán de Jorba. En su familia —¿Que cigarriUcí prefitr 

hay un apellido Jorb'i, un cabo de aquí a los de allí, 
del Ejército español que recibió —t.a^/ipI am iso. .
tierras ainericanas del Rey. Uno 
de los primeros colonizadores del 
condado norteamencano de San 
Bernardino, donde trabajó Cugat 
el campo- Chino, la ciudad cen
tral del condado, fué fundada 
por un hidalgo español.

—Como un hidalgo español.
Hasta ahí llega la comparación 

cuando en el condado se quiere 
hablar de caballerosidad y moda-

Cugat fué en Ohio. Trabajó ti 
campo con tres familias, en tres 
condados distintos. Tres o cuatio 
semanas con cada familia. 17:.- 
pués pasó a California Fumero 
a la Universidad de Berkeley. AÍ 
Campus, como le llaman les cal- 
fornianos Luego, al condado de 
.Contracosta, a dos pasos de San 
Francisco, en un típico rancho 
del Oeste; seis mil acres para ga
nado y 150 de nogales, ires se
manas.

—También allí tuve que bailar 
la sardana.

Y allí vió cómo los mejores ca. 
bailes eran los alazanes de dt¿- 
cendencia española. dio
cuenta de que tener en el ámbito 
agrícola veintisiete años es cusi 
ser un papá Noel, A los dieciocho 
o diecinueve años, los americanos 
y la.s americanas se han cas-do 
y empiezan a tener hijos.

De Contracosta, al valle de San 
Joaquín. Nombres ospauoie.s. en 
mente española Trabajó con. una 
familia armenia, que es lo mis
mo que trabajar la fruta sect. 
En California, las profesiones .■;; 
ejercen al amparo de la naciona
lidad de origen. Los portugueses 
son vaqueros. Los italianc.s vi
ñeros. La fruta seca se déjà para 
los armenios.

—¿Y los españoles?
— LOs españole.s son los 

nos.
Apenas suben del río 

mtjica-

Madie 
de estearriba. Los que llegan 

lado del Atlántico son españoi.;3 
de España.

EL BARBECUE, O UN PLA
TO CASTELLANO

En el Medio Oeste. Cug.at probó 
el barbecue. Carne asada y ente
rrada durante algunas horas El 
plato típico de los rancheros. Lo 
llevaron los espaiioles. A. las sets, 
el trabajo agrícola. Desde rebi
nar maíz hasta ordeñar las va
cas, que ya se va haciende neta- 
nicamente. A las doce el «sand- 
■wich». A las seis el plato fuerte 
Después, al club.

—Allí hay mentatdad de club.
La vida social es intensa euLe 

los agricultores arnericano.s. 
sacrifica la vida familiar, qdv- ca
si toda se hace en la cocina -^- 
dos los caseríos están ;,isr..uJ^ 
pero la tierra no está diviuiaa. 
Una mentalidad y una íomia 
vida que en realidad dista muchos 
kilómetros y necesita adaptación- 
He aquí la finalidad del 
cambio de agricultores.

—¿Cuál es la mayor diferenciacalilla UU. —í,K>uai CO 4» . , „ w<r,q.
el pequeño entre los Estados Unidos y E-p

La pregunta Sg la dirigían nmy

—Los del amigo . ,
De. su experiencia e^^^rope- 

dos Unidos. Cugat—un ag 
cuario diplomado en de la Diputación barcelonés ^^^^^,^ 
comprendido que Ia agr ^^^.j 
lejos de ser allí un ejercic

Con el Intercambio ínter ^^^ 
nal de Jóvenes Agneul orts ^.^^ 
tiende a dar un ic- 
paso de miles de 
da la anchura y la proiu 
del océano Atlántico.

Juan J. PALOP
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CON LA CAMARA Y EL RIFLE 
ENTRE LAS FIERAS DE LA SELVA

Doce toneladas de carne, músculo y hueso, abatidas en la selva. Los indígenas quitan la piel 
del paq uidermo

J. J. FENYKOVY, EL HOMBRE QUE ABATIO 
EL MAYOR ELEFANTE DEL MUNDO
PARA CAZAR EN AFRICA, TRES SON MUCHOS

1) OJO, amarillo, verde y blanco.
Tres banderas recortadas so

bre el cielo azul. Tres saludos pa
ra quien llega a Humpata. a la 
casa grande y baja, al hogar de 
Un cazador. Las banderas de Por
tugal, España y Hungría se agi-, 
tan en el aire de Angola, a mi
les de kilómetros de los países 
que representan.

Aquí vive, durante la témpora^ 
ua de caza, J- J. Fenykevy. Des
de aquí sale para sus expedicio
nes y aquí regresa después de ha
ber pasado bajo las ruedas de ¿u 
«jeep» y su camioneta cientos de 

kilómetros de selva. Siempre trae 
algo a la vuelta: una piel de leo
pardo, un par de colmillos de 
elefante, sangre para ser anali
zada o un record mundial.

Y, terminadas sus vacaciones, 
desde aquí, desde Humpata, re
gresa a España, a su otro hogar 
y a su trabajo.

RIESGO Y EMOCION. 
NORMA DE LA VIDA EN 

LA SELVA
Algunos sudamericanos dirían 

que «Angola significa leche agria». 
Los portugueses: que es una do 

sus posiciones ultramarinas desde 
1484. Una persona desapasionada,. 
que son 1.246.700 kilómetros cua
drados, para unos cuatro millo
nes de habitantes. Y puede que 
añadiese :

«Demasiada tierra para tan 
p<x>a gente».

Pero un cazador daría una res
puesta más apasionada que la de 
la fría estadística, movería la ca
beza asintiendo a la afirmac ón 
portuguesa y se encogería de 
hoinbros ante ei sudamericano. 
Porque para cualquier cazador 
Angola es el paraíso. Esa sería
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Por esta vez el león no pudo alcanzar a la cebra tina bala terminó con su salto apenas íni 
ciado- El cazador se retraía junio a las piezas cobradas

viento para que el animal no 
pueda olfatear al cazador. Y si 
el animal tiene buena vista hay 
que saber esconderse, ir a gatas, 
para llegar a una distancia desde 
donde con una o dos balas se 
pueda abatir con toda certeza.

Ha dicho que todo es normal. 
Y a mí me gustaría saber qué es 
entonces lo anormal, ya que tan 
corriente resulta que un rinoce
ronte cargue contra ei cazador o 
que éste se vea expuesto a nwrir 
aplastado bajo los cascos de una 
manada 'de búfalos. Es la norman 
lidad del riesgo cuando se per
sigue y da caza a un animal que 
intenta defender su vida.

EL ANTILOPE DE ABA
NICO Y EL AVESTRUZ

QUE NO PUDO HÍ IR

El desierto Aquí la palabra no 
sirve para expresar lo que todos 
solemos pensar cuando la em- 
? leamos: arena, sed, camellos y 
uaregs o pozos secos. Aquí el 

desierto esté situado entre la cos
ta y la cadena montañosa que 
corre paralela a ésta. El desierto 
tiene hierbas, extensas zoras en 
las que no se ve la tierra y ex
tensiones en las que cada pisada 
levanta més polvo que la ante
rior, ,

En el desieito vive un curioso 
animal: el antílope de abanico. 
De no muy gran talla, de color 
claro y cuernos cortos, huye ante 
el peligro dando saltos, y sus pa
tas tocan la tierra cada diez me
tros cuando va a la carrera.

En el desierto la expedición 
avanza. Los antílopes estén cer
ca y emprenden la retirada. Pero 
nin^n animal es més veloz que 

su respuesta, y luego se pondría 
a soñar.

Porque desde el barco, acer can- 
dose a la costa, baja, seca y de
sértica, Angola desilusiona, Pero 
una vez cruzado el desierto y lle
gado a las montañas, Angola es 
otra cosa. Es Africa, semiexplora- 
da, casi desconocida, salvaje y 
humana al mismo tiempo. Es la 
tierra verde de los amaneceres 
rojos y la muerte callada y si
lenciosa Es la vida que da sal
tos de ocho a diez metros en las 
patas de los antílopes o que arre
mete contra el cazador cuando 
caiga el viejo elefante solitario, 
al sentirse herido. Es lo inespera
do, lo imprevisto, lo que puede 
suceder en cada m ñuto. Y gene
ralmente sucede

Pero ahora Angola esté lejos. 
Es decir, relativamente lejos, por
que en el despacho de Fenykovy, 
un colmillo de elefante sirve de 
pie a la lámpara situada junto a 
la mesa, y sobre ésta, el capara
zón de una tortuga puede servir 
de pisapapeles. Las paredes estén 
decoradas con trofeos, y en la 
que hace frente a la mesa, dos 
colmillos enormes y los cuernas 
de un kudú hablan de horas de 
persecución, de riesgo y aventura. 
El trofeo del kudú es magnífico; 
el cráneo, blanco, se ve disminui
do por los largos cuernos retorci
dos que brillan al sol de Castilla.

—¿Cómo empezó y terminó el 
día en que abatió ese kudu?

Fenykovy sonríe y se echa ha
cia atrás en su silla,

—No ocurrió nada de particu
lar. En la cacería, en realladd. 
todo es normal- Se coge el rastro, 
que después hay que seguir pro
curando siempre ir contra el

ale an- 
saltar. 

r huye 
una bala, y uno de ellos, : 
zado en ei momento de ! 
cæ a tierra. Se levanta y
de nuevo. Los cazadores se acer
can. Nueva herida. Aún se levan
ta Otra vez, pero vuelve a caer 
para no levantarse ya más. La 
muerte le ha tocado con su de
do Entonces, desde el cuello haa- 
ta la cola, el pelo del animal co
mienza a erlzarse. Se va abriendo 
lentamente al principio y más 
de prisa, después, hasta formar 
una mancha blanca, de un blanr 
CO inmaculado. Como una flor 
alargada y suave que el antílope 
ofrece a la muerte.

Cargado el animat la J^pem- 
ción sigue avanzando. El desierto 
verdea o se oscurece con la hier
ba o la tierra negra. Las monta
ñas se van acercando.Más tarde, tres avestruces, un 
macho y dos hembras, torn an 
tres puntos oscuros sobre ta ua 
nura. Suena el arma y « 
parece tropezar Cae. Poco ^Tf 
puéa. el cuchillo busca su e.<»t^ 
mago. Los avestruces, además oei 
alimento que «frieren, tragan 
cualquier objeto brûlante que 1 
llame la atención. Y los *amaa 
tes brillan al sol. Por ew 1» 
de acero va buscando. A yews 
encuentra alguno y a veces 
Como ahora. elProsigue la marcha, l^l^”*®Las 
«jeep»; detrás, a montañas empiezan a envía 
aliento.

PARA CAZAR^ A^UD^ 
TRES SON MULTITVU

—¿Qué es necesario para ^®^ 
mar una expedición? {je

—La caza en Africa se
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DEL SUELO A LA CRUZ, 
4,02 METROS: UN RE

CORD MUNDIAL

En un claro, el descanso del campamento. Quizá la mañana siguiente les encuentre a muchos 
kilómetros de allí. La caza marca la ruta por una tierra sin caminos

ejercer igual que en cualquier 
otra parte; en forma modesta o 
con gran lujo Desdé luego, para 
ir desde España a Africa hay que 
contar con el gasto inicial del 
transporte hasta allí, o sea el 
viaje en barco o en avión. Pero 
ya una vez allí la cacería se pue
de preparar en foiroa modesta, 
como lo hacen, por ejemplo, los 
cazadores profesionales, a quie
nes solamente les interesa la car
ne y el marfil, que van sin gran 
mstalación También se puede ir 
con una instalación de gran lu- 
J° buscar un término medio, 
omitiendo las cosas superfluas, 
pero conservando lo necesario 
para no caer en pleno primitivismo.

. Penykovy hace una pausa y 
cierra los ojos un momento. Lue
go sigue:

~'Yo. por mi parte, he escogi
do este término medio. No llevo 
lujos innecesarios, pero sí todas 
esas cosas mínimas precisas para 
no llegar a ese primitivismo de 
Que le hablo, que puede poner en 
peligro la salud.

"Por regla general, ¿cuántas 
personas toman parte en una ex
pedición?
'—Cuantas menos personas ha

ya, tanto mejor. Yo consedero 
que si cazan dos cazadores jun
tos, acompañados por un cazador 
profesional o guía, es totalmente 
suficiente. Cada persona más, es 
ya un estorbo y dificulta la cace
ría, Incluso puede hacerla peli
grosa.

Por la avenida del Doctor E:- 
querdo pasa un camión, Fenykovy 
Sigue hablando un momento, ps- 
io luego se calla. Cuando el rui

do del motor se ha alejado pro
sigue:

—Personalmente, prefiero ir so
lo, acompañado únicamente de 
mi ayudante habitual, que desde 
hace años viene siempre conmi
go. Después de tanto tiempo, los 
dos estamos ya muy compenetra
dos. Se trata de Mario Pontes de 
Sousa, un portugués nacido en 
Angola. No es precisamente ca
zador profesional, sino guarda fo
restal, pero es buen tirador, co
noce la selva, habla varios dia
lectos indinas, es buen mecá
nico... Reúne todas las condicio
nes necesarias. Además de Mario, 
también me acompaña siempre 
mi mecánico español, Antonio 
Núñez, que tiene a su caigo los 
vehículos y el campamento.

La roca, cortada como con una 
espada, ha quedado atrás. Ya no 
se oye el ruido de las cataratas, 
ese sonido monocorde y vario al 
mismo ttempo, en el que se .ins
piraron los indígenas para cons
truir una especie de xilofón. Pa
ra conseguir el sonido más o me
nos grave, emplean calabazas más 
o menos cortas, de mayor o me
nor diámetro. Su sonido recuer
da en cierto modo al del agua 
cayendo de gran altura y sobre el 
rumor sordo y persistente se le
vanta utn contracanto agudo y 
cambiante que tiene algo de la 
voz de los pájaros. La tierra, el 
agua, y el cielo, en unos compa
ses primitivos, sencillos, ingenuos 
casi, que revelan una vez más la

natural predisposición de la raza 
negra para los sonidos y el ritmo.

comienza la meseta. La carar 
vana ha de subir trts o cuatro
cientos metros más para encon
trarse en plena sabana, a más de 
1.200 metros de altitud, en donde 
el bosque y los claros alternan 
en una llanura sin ñn Es el te
rritorio de los elefantes, de los 
machos solitarios con largos col
millos, de las manadas que forra
jean en los espacios abiertos, 
atento el oído y la trompa sensi
tiva alzada al aire como una an
tena

Sesenta, setenta manchas gri
ses, sobre el terreno amarillover- 
doso. Un elefante enorme, casi un 
record, destaca entre los demás. 
Una buena presa. Eil cazador se 
acerca contra el viento, pero éste - 
cambia constantemente y la ma
nada parece olerle. En un mo
mento dado, las trompas de los 
elefantes de uno de los grupos se 
alzan. Tres segundos después los 
animales emprenden la huída ha
cia el bosque, a terreno cubierto, 
mientras la manada entera les 
sigue. Una ocasión perdida.

No lejos de aquí, Fenykovy con
siguió abatir un macho que es
tablecía el record mundial. Acom
pañado de Mario y de dos «pis- 
teiros» siguió su rastro hasta un 
bosquecillo. Entre los árboles 
destacaba la mole del paquider
mo. No estaba solo. Otro, de me
nores dimensiones, le acompaña
ba. El cazador, antes de disparar 
usó el tomavistas. Luego, el ri
fle. Abatió a los dos animales y 
tomó Ias medidas del mayor. 
Cuatro metros y pico desde 
la pata a la cruz Ahí est -
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LA MUERTE TIENE COLOR

En el Museo de Ciencias Natu
rales de Madrid se conserva el 
antílope negro que hasta la fe
cha es el record de la especie. 
Tiene unos largos cuernos curva
dos hacia atrás que casi le lle
gan al lomo. Es curiosa esta es
pecie de antílope. Los ojos los 
tiene colocados en la base de los 
cuernos y todo él da una impre
sión de gracia y esbeltez. Nadie 
había podido averiguar de qué 
color eran los ojos de este ani
mal, porque todos los que se ha
bían cobrado estaban ya muertos 
cuando el cazador llegaba a su 
lado. Penykovy lo supo y lo foto
grafió en color por una casua
lidad.

Disparó contra uno de ellos en 
la sabana y creyéndolo herido de 
muerte se acercó con la cámara 
en la mano para fotografiar sus 
últimos instantes. Al acercarse a 
él, el antílope se levantó y per
maneció de pie, inmóvil y aturdi
do. La bala le había atravesado 
el cuello sin tocar la columna ver
tebral dejándole atontado, y ante 
la proximidad del hombre lo único 
que pudo hacer fué levantarse. 
Penykovy se dió cuenta de lo 
ocurrido mientras filmaba y se 
dió cuenta también de que el pro
blema ahora consistía en cómo 
iba a conseguir abatirlo. La si
tuación era curiosa. El cazador se 
acerca a su pieza, deja el rifle y 
toma la máquina para hacer fo
tos, Pero el animal está vivo y 
el hombre quiere filmar y cobrar 
la pieza. La dificultad estaba en 
que el arma la había dejado apo
yada contra un árbol. Si se mo
vía mucho, el antílope podía reac
cionar y huir, y si quería coger 
el arma, no tem'a más remedio 
que moverse. Su «pisteiro» indí
gena que era ti único quien pre
senció la ‘escr na. resolvió la 
cuestión. Arrastrándose como un 
gato, dió un pequeño rodeo por 
detrás del animal hasta llegar al 
arma y volvió a recorrer el ca
mino a la inversa hasta poner 
¿ rifle en las manos del cazador. 
Una bala en la base del cuello fué 
suficiente. Segundos más tarde, 
los ojos del antílope habían per
dido su color. La muir te es negra-

Este fué el último antílope de 
esta especie cobrado con au
torización del Gobierno poi- 
tugués. La intensa persecu
ción de que la especie ha sido 
objeto amenaza acabar con ellos 
y fen vista de esto, el Gobierno 
ha prohibido su caza durants c u
co años. Fué un buen ejemplar, 
casi un record que no llegó a 
igualar el establecido por el con
de de Yebes.

_En una cacería normal, 
¿cuántas piezas se cobran?

—Depende del fin con que se 
haga la cacería. Hay cazadores a 
quienes les importa muy poco la 
calidad y quieren únicamente la 
cantidad. Para ellos es más im
portante el mayor número de pie
zas, sin que miren nunca la ca
lidad de los trofeos. Otros caza
dores más deportivos miran la 
calidad en primer lugar, sin irn- 
portailes regresar de la expedición 
con pocos trofeos a condición de 
que éstos sean buenos. No es pre
ciso que siempre sean piezas re
cord pero sí piezas muy buenas, 
cerca del record, como por ejem
plo esa cabeza de kudú, casi re
cord mundial.

ba el record. Un elefante normal 
mide de tres a tres metros veinte 
de alzada y el record anterior es
taba en tres metros ochenta cen
tímetros. Hay que medir, además, 
la longitud desde la trompa has
ta el rabo, el diámetro de la pa
ta delantera y asimismo el de la 
trasera. Y a ser posible, casi 
siempre lo suele ser, tomar foto
grafías del momento de la medi
da, de modo que en la película o 
el cliché se vea claramente la 
cinta. En esta ocasión, í enykoyy 
se decidió a despojar de su piel 
al animal inmediatamente, aun
que sólo disponía de seis hom
bres. Armados de cuchillos fue
ron abriendo el elefante desde el 
extremo del rabo al pirinoipio de 
la trompa.

A pesar de la escasez de bra
zos, la piel fué separada del cuer
po con toda la rapidez posible en 
estas circunstancias. Igualmente 
fué separado el cráneo. La ma
yor dificultad se presentó ai que
rer cargar todo en la camioneta. 
La piel sólo pesaba más de dos 
toneladas, y los hombres se vie
ron y desearon para subiría a la 
plataforma. Se empleó el cabres
tante del vehículo para izarla, pe
ro la gruesa rama que servía de 
apoyo al cable se partió. Hubo 
que volver a empezar y terminar 
por subír la piel al camión su
biendo pata a pata, tirando de 
ella por medio de un cable suje
to al «jeep» y ayudándose con 
palancas. Después el cráneo y 
una de las patas. Sin carne, cla
ro, sólo el hueso, que llevaban 
entre seis hombres. Si el hueso 
hub iese estado recubierto de 
múscuos y tendones, ni veinte 
hombres hubieran podido transa 
poitarlo. Seiscientos kilos de 
sal hicieron falta para poner la 
piel en condiciones de ser apro
vechada por el taxiderm.'sta.

Doce toneladas de vida d¿ten.- 
das en seco por un par de balas. 
Y entonces se me ocurre pensar 
en los medios empleados para 
abatir piezas tan grandes.

—¿Qué armas usa?
—Armas pesadas inglesas, que 

paran a un elefante en car^ 
Precisamente en los últimos años 
he utilizado siempre el «416 Rig
by». También hay armas más pe
sadas, pero éstas ya son difíciles 
de llevar en la mano por su ex
cesivo peso. El «416 Rigby» es 
bastante eficaz para grandes pa
quidermos.

—¿Y municiones?
—Las correspondientes.
—No hace mucho tiempo se es

cribió un libro en el que se ini
ciaba una polémica sobre armas 
y municiones...

Me interrumpe levantando una 
manó, como un avisó:

—Esa polémica es eterna. Co
mo usted mismo sabe, llegó in
cluso hasta el extremo de hacer 
una apuesta de diez mil dólares, 
asegurando el apostante que era 
capaz de abatir un elefante con 
flechas, ma noticia apareció en' 
los periódicos. Hay quienes afir
man que para cazar elefantes lo 
mejor es el calibre pequeño, de 
siete u ocho milímetros, mientar.s 
que la mayoría insiste en que hay 
q^e usar armas más potentes y 
de calibres grandes.

—¿Cuántos elefantes ha abati
do hasta ahora?

—En total, veinte, pero pude 
haber abatido muchos más.

Es algo magnifico en verdal, 
pero para apreciar toda su belle
za hay que verla, no basta con 
describiría.

—Yo pertenezco a los cazador 
res que miran la calidad de las 
piezas y últimamente prefiero ca
zar imágenes a cazar animales. 
Quiero decir con esto, que prefie
ro cazar con mi máquina fotográ
fica y mi aparato tomavistas y no 
matar. Desde luego, si se trata 
de una pieza extraordinaria, la 
abato como trofeo y también ma
to algunas piezas para dar de co
mer a los indígenas due me acom
pañan y ayudan y. naturalmen
te. también para nuestro propio 
campamento. La caza es la base 
de la comida en los campamentos.

LA CIENCIA BUSCA EL 
VIRUS EN EL CORAZON

—En cambio, en una de mis ex- 
I>eaiciones, hace cinco años, abatí 
un buen número de piezas, pero 
esa vez fué con fin científico. En 
aquella ocasión quise ayudar a la 
misión científica de un profesor 
de la Organización Mundial de 
la Salud, el profesor Dr. P. Cam- 
bournac. que estaba buscando el 
virus de la fiebre amarilla en la 
sangre de los animales salvajes. 
Para este fin abatí entonces unos 
ochenta animales diferentes.

La ciencia busca alivio para los 
males de la humanidad en cual
quier terreno, en las condiciones 
que sean, siempre y en todo nio- 
mento. En las películas realizadas 
por Penykovy puede verse un pla
no sobrecogedor. El animal ha 
caído muerto y el cuchillo del 
indígena busca el corazón, lo^ en
cuentra y saca a la luz. La vís
cera late todavía en la mano mo
rena y la jeringa se llena antes 
de que la sangre se coagule. En 
otra ocasión, la víctima ^ un bú
falo, pero cuando la aguja pincha 
el corazón, la sangre ya se ha 
coagulado. Una muerte no del lo
do inútil, sin embargo, pues en
seña que hay que obrar más^ de 
prisa porque la enorme corpulen
cia del animal impide llegar a 
donde se quiere en el momento 
justo. Lo mismo sucede en el ca
so del elefante. Se necesita mu
cho tiempo para' abrir camino 
hasta su cardias, enorme masa 
muscular que pesa por término 
medio unos treinta kilos y que 
para los indígenas es un bocauo 
exquisito. Algunos corazones lle
gan a pesar hasta sesenta kiios.

Junto a la búsqueda metódica 
de los científico está la supersti
ción o la fuerza de la tradición 
entre los indígenas. Cuando ei 
cazador abate un león, no se co
men su carne, pero antes de ae- 
soUarlo bailan a su alrwedor . 
sobre él, para luego embadurnar»® 
con su grasa. Una medicina pn- 
mitiva y totalmente ineficaz a la 
hora de enfrentarse con uno ae 
ellos. Los colmillos de la ne*" 
nada saben de antídotos ni bru
jerías. Matan, simplemente, en- 
cazmente. ,Hay seres en la selva que viven 
pegados a ella, arrastránd^'se po 
el suelo, trepando ix>r los arríes 
como una liana viviente o escon 
diéndose bajo las ramas muer 
tas convertidos en una 
amenaza para todo aquello qu 
late y pasa cerca de eUw. Uno 
de estos seres es conoció p 
el nombre de mamba. Es una 
serpiente que ataca con
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rapidez del rayo, atraída por el 
calor de un cuerpo, se la moleste 
o no. Y su picadura es mortal 
de necesidad. No hay ningún sue
ro que pueda combatir los efectos 
de su veneno. Este actúa con tal 
rapidez, que antes de que dé tiem
po a intentar algún remedio, la 
sangre se ha coagulado en ei 
cuerpo de su víctima y la muer
te se apunta otro tanto.

UNA VICTIMA QUE NO 
ES COMO LAS DE LAS 

PELICULAS

El río es punta de cita y lugar 
de vida. Los animales que viven 
en la tierra acuden a él para be
ber durante la noche. Los que pa
san el día en el agua, cuando el 
sol se pone, salen a la orilla pa
ra buscar su alimento en la hier
ba alta y húmeda. El cocodrilo y 
el hipopótamo salvaje son los ha
bituales moradores de la corrien
te.

En las películas, el hipopotn- 
. mo es un ser salvaje, belicoso; 

en las novelas se le describe em
prendiendo un galope destinado a 
enviar al cazador unas docenas 
de metros más allá después de un 
choque de consecuencias fáciles 
de prever. En la realidad, el hi
popótamo no sale del agua du
rante el día. Permanece hundido 
asomando sólo los ojos, hundién
dose y volviendo a aparecer. Al 
llegar la noche se acerca aja ori
lla y se bambolea entre las altas 
hierbas buscando alimento. Es fá
cil cazarle desde la orilla. Basta 
tener buena puntería y saber e.s 
perar. Cuando, herido, se hunde, 
al morir su cuerpo se va llenan
do de gases y unas horas más tar
de reaparece un poco más abajo 
del lugar en que murió arrastra
do por la corriente. Dos toneladas 
o más de carne, que flota despa
cio hacia la orilla empujado por 
los remos manejados por los in
dígenas.

El cocodrilo es el eterno ham
briento del río Nada es bastante 
para satisfacer su hambre. Si la 
bala de un cazador hiere a uno 
de ellos, los demás esperan, cerca, 
a que muera. Cuando la vida ha 
dejado aquel cuerpo acorazado de 
escamas, sus hermanos entran en 
acción. En poco tiempo el muer
to ya no es más que un recuerdo 
en la mente de quien ha contem
plado la escena.

EL ACORAZADO BLANCO 
DEL BOSQUE

El rastro es reciente. Las hue
llas profundamente marcadas en 
la tierra todavía húmeda. Y en
tre ellas un surco profundo, un 
camino trazado por ei cuerno de
lantero dei rinoceronte blanco.

Los dos «pisteiros» siguen las 
huellas rápidamente. Se detienen 
de repente y señalan con la ma
no en silencio. Allí, detrás de 
unas matas está el animal. Pa
rece más bien gris que blanco, pe
ro se le da este nombre debido 
que su piel es más clara que la 
úe los restantes de la familia. 
Una bala da en el blanco. El ri
noceronte, herido, se vuelve para 
atacar. A veinte metros de dis
tancie, una segunda bala lo abate. 
Todavía tiene barro en S cuerno 
que le sirve de arado, húmeda la 
piel. Cerca está la hembra y no 
pasa mucho tiempo sin que haga 
compañía al macho en su viaje

1' ■.,<*«

El cráneo del elefante record. Cientos de animales de esta clase 
viven en Angola y muchos cazadores encuentran en ellos su me

dio de vida

que tiene por meta las salas de 
un museo de Ciencias Naturales. 
La hembra tiene la piel más clara 
y más limpia, pero de mayor ta
maño. Una coraza blanca que no 
ha podido detener los proyectiles 
del cazador.

VIDA Y MUERTE EN AFRICA
Dos palabras que alcanzan su 

exacto sentido y su auténtico va
lor en la selva. Matar. Morir. Es 
la vida bajo los árboles del bos
que, entre las altas hierbas de la 
sabana o en el río. Es ei princi
pio y el fin de todo cuanto se 
mueve y respira en las regiones 
de este Continente a las que to

davía no ha llegado la civiliza
ción. Todo es terrible y sencillo. 
El búfalo herido que agoniza apo
yado en sus patas traseras, ahc- 
gándose en su propia sangre, que 
se resiste hasta que algo más 
fuerte que él le hace agachar la 
testuz. El leóft que acecha pa
cientemente el rayo blanco y ne
gro que es la cebra lanzada a' 
galope. La vida misma, más h- 
tensa, más agitada y más primi
tiva que en cualquier otra parte.

Es Africa, es Angola, inmenso 
escenario del drama de la vida y 
de la muerte.
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